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    Capítulo 1


     


    
       
    


    La lujosa limusina blanca se detuvo justo delante del Hotel Mandarín Oriental de Barcelona, en pleno Passeig de Gràcia, ya bien entrada la noche. La prensa esperaba ansiosa en la puerta con sus cámaras digitales listas para capturar el momento en el que Isabel Mora y Sandro Lombardi hicieran su aparición, juntos por cuarta vez en ese mes.


    
       
    


    Sandro, a través de la ventanilla tintada de negro, vio con disgusto la agitación y el revuelo que se originaron por su llegada. Últimamente parecían perseguirlos allá donde fueran, daba igual si era una cena de trabajo o una personal, el caso era obtener la instantánea de ambos, bien juntos o por separado.


    
       
    


    Él había vuelto a la ciudad unos meses atrás, y como siempre, se hospedó en su hotel favorito. No quería un lugar propio fijo, pues no tenía intención de sentar la cabeza. Una habitación y una maleta medio hecha era lo único que le interesaba tener como casa. Un hogar era algo que no necesitaba. Isabel, por el contrario, sí vivía en la Ciudad Condal y era bastante conocida tanto por su vida profesional como por la privada. 


    
       
    


    Apartó la vista del tumulto de gente y la centró en su compañera de trabajo y de cama.


    
       
    


    Ya llevaban un tiempo acostándose juntos y estaba empezando a aburrirse de ella. Al principio había estado bien, era activa y lujuriosa, como a él le gustaba. Resultó divertido salir con ella algunas veces y rematar la cita en la cama, sin más compromiso que eso: una noche. Pero Isabel se había acomodado y empezaba a exigir cada vez más implicación por parte de él, cosa que no estaba dispuesto a dar. No quería una relación larga, ni corta en realidad, solo le interesaba pasarlo bien, sin compromisos ni ataduras. Una relación no entraba dentro de sus planes de presente o de futuro.


    
       
    


    Volvió a llenarse la copa de vino y bebió un largo trago al tiempo que con ojo crítico la contemplaba desde el asiento delante del que ella estaba sentada, con una pose estudiada, que quería parecer casual, buscando algo en su bolso.


    
       
    


    Isabel era una mujer que se creía el centro del mundo. Jugaba con su belleza, sabedora del poder que ejercía sobre el sexo masculino, prueba de ello era la terrible erección que empujaba entre sus piernas. Mientras la observaba retocarse el maquillaje frente a él, la muy pícara le estaba sobando las pelotas con el pie. Inclinó la copa de nuevo hacia sus labios y terminó de vaciarla. Luego, la dejó vacía a un lado, se inclinó hacia adelante gruñendo, sujetó a Isabel del cuello y la besó intensamente, haciéndola gemir contra su boca. Si continuaba con ese infernal masaje en los huevos, daría la exclusiva del año follándosela dentro de la limusina, rodeado de prensa.


    
       
    


    Por suerte, el botones del hotel llegó en ese momento para abrirles la puerta.


    
       
    


    ―Salgamos de aquí. ―Tiró de ella, sin darle tiempo a replicar por su rudeza, y salieron de la limusina.


    
       
    


    En el momento en que la puerta del coche se abrió, un sinfín de flashes se abalanzó sobre ellos, cegándolos. Sandro no se detuvo, sino que siguió tirando de ella hasta el ascensor del hall del hotel sin responder a las preguntas de los periodistas sobre su relación. Uno de ellos incluso preguntó por el posible embarazo de Isabel. Malditos mentirosos, siempre era lo mismo. Daba gracias por ser tan hermético y que nadie supiera nada sobre él realmente, si no, estaba seguro de que lo habrían crucificado hacía años y no estaría donde estaba.


    
       
    


    Una vez dentro del ascensor y solos, Sandro la arrinconó contra una de las paredes y volvió a besarla con el hambre de un depredador cazando a su presa, una presa que respondía ávida de sus besos, gimiendo en sus labios y sujetándose al torso tonificado. Al abrirse las puertas, ambos salieron sin dejar de comerse a besos. Con torpeza, Sandro logró abrir la puerta de la suite Penthouse con la tarjeta, y entró sujetando del culo a Isabel. Una vez dentro, la elevó para apoyarla en la mesa del comedor y, tras remangarle la escueta falda, le arrancó de un tirón el tanga.


    
       
    


    ―Vamos a ver cómo estás de mojada, nena. ―Deslizó uno de los dedos por sus labios vaginales, extendiendo por todo el sexo su humedad―. Vaya, vaya. El angelito está cachondo.


    
       
    


    ―El angelito lleva cachondo desde el aperitivo ―contestó, refiriéndose a las múltiples insinuaciones que le había estado haciendo desde que llegó al restaurante donde habían quedado para cenar. Si a aquellas palabras se le sumaba el acento italiano, cualquier frase pronunciada por su voz ronca era como una caricia y una invitación al pecado.


    
       
    


    ―Tu tiempo de espera llegó a su fin.


    
       
    


    Despacio, le introdujo dos dedos y masajeó su sexo, despacio, arrancando con maestría de la garganta de Isabel exagerados gemidos de placer. Ella le clavó las uñas en los hombros, por encima de la camisa, sujetándose, tras lo que se dejó caer hacia atrás y expuso juguetona los exuberantes pechos que asomaban por el descarado escote.


    
       
    


    Sandro estaba deseando hundirse en su caliente y húmedo interior y liberar la tensión acumulada de todo el día, pero él siempre hacía que la mujer que estuviera en ese momento en su cama llegara al clímax antes que él. Sin darle tregua ni dejar de mover sus mágicos dedos, Sandro se arrodilló entre las piernas de Isabel, tiró de su trasero para colocarlo en el borde de la mesa y empezó a lamer su sexo. Con su mano libre, acarició y pellizcó sus pechos, liberándolos de la prisión de sus ropas. No la dejaría hasta que se corriera.


    
       
    


    Isabel empezó a gemir con más intensidad, moviendo las caderas contra su boca buscando su placer. Lo sujetó del pelo, tirando ligeramente, para mantenerlo en su sitio, que era entre sus piernas, de un modo u otro.


    
       
    


    ―Sí, sigue así, cariño. No puedo más.


    
       
    


    Y Sandro continuó lamiendo y succionando su pequeño botón de placer hasta que notó cómo ella se tensaba y se sujetaba con fuerza de su cuero cabelludo, haciendo que su erección palpitara deseosa dentro de sus pantalones.


    
       
    


    ―Eres el mejor con la lengua ―dijo traviesa―, pero ahora mismo me apetece más lo que llevas en los pantalones...


    
       
    


    ―Y vas a tenerlo. ―Con una sonrisa socarrona, se deshizo tanto de sus pantalones como de su camisa en tiempo record. Se enfundó un preservativo que sacó del bolsillo trasero del pantalón y, sujetándola de las caderas, la penetró con un solo movimiento hundiéndose en su interior―. Joder, sí.


    
       
    


    ―¡Sí! Vamos, Sandro, demuéstrame lo macho que eres.


    
       
    


    Le mordió el labio, casi con rabia, no resultó erótico para nada, pero Isabel era así y Sandro ya estaba cansado de sus arrebatos. Clavó una dura mirada en ella y la penetró con más fuerza. Entraba y salía de ella una y otra vez, viendo cómo el cuerpo de Isabel rebotaba encima de la mesa por sus embestidas.


    
       
    


    ―Sé que estás a punto, nena.


    
       
    


    ―Me conoces tan bien―. Mordisqueó su oreja de nuevo con brusquedad―. Haz que me corra, cariño.


    
       
    


    Sandro deslizó una mano entre sus cuerpos y provocó todavía más su sexo mientras la embestía cada vez más y más deprisa. Ambos se tensaron y gimieron cuando el orgasmo los envolvió.


    
       
    


    Isabel suspiró contra su pecho. Desde que lo conoció, había deseado a aquel hombre. Ahora era suyo, o más bien iba a serlo, y no podía esperar mucho más a hacerlo oficial.


    
       
    


    ―Eres maravilloso, piccolo.


    
       
    


    Sandro le sonrió, separándose de ella.


    
       
    


    ―¿Ahora estás aprendiendo italiano? ―Se deshizo del preservativo lanzándolo a una papelera que había al fondo de la sala.


    
       
    


    ―Por ti, aprendería chino, cariño.


    
       
    


    ―Ya será menos, Isabel. Te recuerdo que el mes pasado estabas con ese jugador del Barça...


    
       
    


    ―Y aprendí a hablar portugués, qué se me da de pena. Imagina que haría con el italiano. La lengua es mi fuerte ―insinuó descarada.


    
       
    


    ―A esa lengua ya le daré utilidad más tarde. Voy a darme una ducha, ha sido un día largo.


    
       
    


    ―¿Quieres que me duche contigo?―. Dejó caer el vestido a sus pies mostrando por qué era uno de los ángeles de la más conocida marca de lencería femenina.


    
       
    


    Sandro sonrió acercándose a ella y la envolvió entre sus brazos.


    
       
    


    ―Es una buena idea. La ducha es el lugar perfecto para ejercitar esa lengua tuya.


    
       
    


     


    
       
    


    Una hora después, cuando ya se encontraba solo en la suite, se sentó en la enorme cama King size, apoyando los codos en las rodillas. Tenía la mirada clavada en el suelo. Su mente no dejaba de darle vueltas a su situación con Isabel. Unos cuantos polvos durante unas semanas no convertían lo suyo en una relación, como insistía ella en llamarla. Desde un principio había sido claro; le explicó lo que buscaba y ella había aceptado. Pero ahora no le bastaba, deseaba más y él no podía ni quería dárselo. Isabel solo buscaba la fama y ser portada de las mejores revistas, incluso de las peores. Él, no.


    
       
    


    Era modelo, de acuerdo, y eso lo hacía aparecer en miles de páginas y portadas de revistas, pero para él, era como cualquier otro trabajo. Fuera de las pasarelas y los objetivos de las cámaras tenía una vida, una vida que los periodistas invadían continuamente y que Isabel vendía para su propio beneficio. Además, estaba harto y cansado de leer mentiras sobre él. Lo habían relacionado con miles de compañeras de trabajo, o con mujeres junto a las que había acudido a fiestas únicamente por no acudir solo. Aquello le había servido de lección, y desde hacía un tiempo, prefería ir sin acompañante antes que suscitar nuevos rumores sobre relaciones falsas. Incluso llegaron a decir que era inglés, cuando era nacido y criado en Milán. Estuvo tentado de estrangular al periodista que había manipulado una partida de nacimiento para demostrarlo. Suerte que su abogado lo puso todo en su lugar, y solo lo hizo porque estaba orgulloso de ser quien era, y nadie iba a negarle eso, no porque le gustara entrar en el juego de desmentidos con la prensa. De hecho, nunca hablaba sobre su vida a pesar de las suculentas ofertas que había recibido y el acoso constante, no daba detalles, no les dejaba entrar para que no encontraran aquello que él quería mantener siempre en la sombra.


    
       
    


    Se pasó la mano por el pelo y volvió a pensar en la mujer que acababa de irse de su habitación con un buen cabreo por no quedarse a dormir. Sabía perfectamente que con Isabel no iría a ninguna parte, acostarse con ella ya no lo satisfacía ni saciaba. Había llegado el momento de poner fin a aquella falsa relación y eso haría en cuanto la viera de nuevo en algún trabajo, ya que no tenía la más mínima intención de ir a buscarla.


    
       
    


    Todavía no había nacido la mujer que con una mirada lo dejara noqueado… que lo pusiera de rodillas a sus pies solo con su sonrisa.


    
       
    


    


  




  

     


    Capítulo 2


     


    
       
    


    Elena estaba sentada en su silla de despacho frente al ordenador, paseando el ratón por la pantalla de un icono a otro, pero, en realidad, no estaba haciendo nada. 


    
       
    


    La mesa de ordenador estaba en una esquina del salón de su piso en el barrio de la Barceloneta, frente al paseo de la playa. En esa esquina, dos de las paredes eran ventanales que dejaban entrar la luz a raudales y que, además, le proporcionaban unas vistas impresionantes de la arena, el mar y la escultura La Estrella Herida, que estaba justo frente a su casa. Era relajante e inspirador.


    
       
    


    Debería estar trabajando, lo sabía, pero lo bueno de trabajar para Izar era que no había un horario estricto y, al fin y al cabo, llevaba días sin ir a su piso a escribir desde que se había enamorado.


    
       
    


    Realmente se alegraba por ella, y mucho. ¿Quién iba a decirle que encontraría al hombre de sus sueños, tanto de los húmedos como de los de futuro, haciendo la investigación para su libro? Desde luego ninguna de las dos lo esperaba, pero cuando Darío resultó ser el dueño de la editorial por la que Izar llevaba años suspirando, y tras más de un tira y afloja, noches de sexo increíble, una ex, un secuestro y no sabía qué más, habían acabado juntos. No se podía negar que, en ocasiones, las historias reales superaban a la ficción, tanto que hacía ya unos días que estaba viviendo con él en un maravilloso dúplex en el Passeig de Gràcia.


    
       
    


    Ya casi no venía a su casa a trabajar, lo hacía con Darío. Tampoco vivía a pocas calles de ella, si no a algo más de tres kilómetros que, con el tráfico de la ciudad, parecía a años luz. Las cosas habían cambiado, casi sin pretenderlo ninguna ni esperarlo o planearlo, y las pilló por sorpresa.


    
       
    


    Estaban adaptándose a la nueva situación, porque, durante los últimos siete años, prácticamente habían pasado el día entero juntas, si no era en casa de la una era en la de la otra; o en el The Beach House tomando café mientras tecleaban en los portátiles, viendo a la gente por el paseo. Y cuando no estaban allí, era en el Rabbit Hole, unas calles por detrás de su casa, el bar en el que trabajaba Agnes. Allí era donde se reunían las cuatro los viernes, aunque tenían temporadas o días en que no podían estar todas, o incluso que no iba ninguna, pero siempre se llamaban, hablaban, se apoyaban.


    
       
    


    Pero lo suyo con Izar era diferente. Era como una hermana mayor, la que siempre quiso tener. Aunque adoraba a su hermano, había cosas que eran imposibles compartir con él. Todo eso, sin contar con la complicidad que había nacido entre ellas.


    
       
    


    Con una pierna doblada y pegada contra su pecho, mordisqueaba el bolígrafo sin apartar la vista del mar. Debía confirmar una entrevista en la radio la próxima semana para Izar, además de concretar un par de firmas de libros en las grandes superficies de rigor, y hablar con Raquel, la editora de Izar en Libros Gueller, para que ese año Izar acudiera a la caseta que la editorial tendría en varias ferias del libro.


    
       
    


    Y por si todo aquello fuera poco, accedió a moderar esa tarde una charla en un foro literario online sobre El placer de Eros, en nombre de Izar, que odiaba las redes sociales. Izar solo se acercaba a un PC para escribir, el resto de cosas la repelían como el agua al aceite.


    
       
    


    A pesar de todo lo que debía hacer, y que tenía intención de hacer, seguía sin centrarse. Su mente se dispersaba y no entendía por qué. No tenía ganas de pensar en Izar, en que se sentía sola, en que necesitaba un hombre en su vida aunque fuera solo para ocasiones, en que tal vez debería trabajar y dejar de fantasear con Sandro Lombardi, dejarse de sueños y pisar con los pies en la tierra. Pensaba en… En ese instante, el sonido de una llave y la puerta abriéndose la distrajeron, apartándola de sus divagaciones.


    
       
    


    Izar entró y se dirigió al salón, donde se encontraba Elena. La sonrisa de eterna felicidad era bien visible en su rostro. Ya habían pasado dos semanas desde que se reconcilió definitivamente con Darío y se mudara con él. Dos semanas ya en las que él la mantenía en una nube y no dejaba que bajara. Darío la había dejado marchar porque tenía que entregarle algo a Elena, pero ya la había llamado al móvil diciéndole que no tardara, que la echaba de menos. ¡Dios! Cómo amaba a ese hombre. Izar asomó la cabeza por la puerta con sus ojos chispeantes de alegría y buen humor.


    
       
    


    ―Hola, caracola. ¿Qué tal esta mañana?


    
       
    


    Elena, que estaba aún con la cabeza en otra parte, sonrió al verla entrar y, de un salto, fue hacia ella para abrazarla.


    
       
    


    ―¡Mi esclavista preferida! ¿Al fin te has decidido a abandonar tu palacio?


    
       
    


    ―Por poco tiempo, el rey no me deja sola ni a sol ni a sombra. ―La abrazó besándola en la mejilla―. Soy tan feliz, Elena, que no puedo creerlo todavía.


    
       
    


    ―Das asco ―contestó poniendo los ojos en blanco.


    
       
    


    ―Vaya, yo también te quiero ―dijo con fingida indignación.


    
       
    


    ―No me hagas caso. Desayuné con Laura, y me ha pegado parte de su simpatía habitual, como ahora me has dejado desprotegida ante su influencia… Pero dime, ¿has venido a trabajar o de visita? ¿Quieres un café o algo?


    
       
    


    ―Vengo de visita de trabajo, pero me tomaré ese café.


    
       
    


    Dio un pequeño saltito y, tras salir del salón, fue a la cocina a por dos cafés con leche.


    
       
    


    ―¿Los tomamos en el salón? Hoy el mar está perfecto ―se escuchó la voz de Elena desde la cocina.


    
       
    


    ―Gran idea.


    
       
    


    ―Sí, una idea genial. Llevo horas mirándolo, a ver si así mi cabeza se centra. Desde que no me azotas con el látigo soy una holgazana.


    
       
    


    Volvió al salón con dos cafés humeantes en la mano que dejó sobre la mesilla frente al sofá mientras Izar se reía con ganas.


    
       
    


    ―Hoy te traigo algo para trabajar y alegrarte la vista. ―Balanceó un pen drive delante de ella.


    
       
    


    ―¿Estás trabajando en algo nuevo?


    
       
    


    ―Todavía no, pero Darío ha contratado de nuevo a Sandro Lombardi para que sea él el protagonista de las nuevas imágenes de El placer de Eros. Dice que si le hacemos un buen márquetin visual, venderemos más.


    
       
    


    ―¿Qué? ¿Sandro? ¿Mi Sandro?


    
       
    


    ―¡Elena, las babas! ―se carcajeó Izar―. Sí, es Sandro, el modelo buenorro.


    
       
    


    ―Por los dioses. ¿Crees que Darío me lo podría presentar? ―hablaba sin mirarla, andando de un lado a otro―. O mejor no. Debe ser un estirado de narices por lo que sé, con tanta rabieta. ¿Qué tal una foto firmada? O no... ¡Un video! ¡Que me grabe un video!


    
       
    


    ―Elena, respira hondo, cielo. La verdad es que hace un par de días cenamos con él y no lo encontré estirado para nada. Más bien todo lo contrario, es bastante normal, como nosotros. Bueno, solo fueron un par de horas, y la verdad es que yo estaba más pendiente de Darío que de Sandro.


    
       
    


    Sobre todo porque Darío la había estado acariciando toda la velada por debajo de la mesa, dejándola en un estado de excitación constante. Sonrió al recordar cómo se lo había hecho pagar más tarde, vengándose de él en el dormitorio.


    
       
    


    Elena paró en seco su paseíllo nervioso y la miró con la boca y los ojos muy abiertos. Se dejó caer en el sofá junto a Izar. No podía dar crédito a lo que le contaba y empezó a hablar gesticulando mucho, como cuando estaba nerviosa, y realmente lo estaba solo de pensarlo.


    
       
    


    ―¿Y te parece bien? Es decir, mi mejor amiga o la que yo pensaba que lo era, cena con el futuro padre de mis hijos… ¿y no me dice nada? Has cambiado desde que jinkas a diario. ―La acusó señalándola con el dedo.


    
       
    


    ―Serás perra… ―La golpeó―. Yo no sabía que Darío lo iba a contratar y menos invitarlo a cenar con nosotros. Y, ¿cómo que el padre de tus hijos? Estás fatal, en serio, necesitas salir y echar un polvo. Me preocupas. ―Miró su rostro con expresión inquieta.


    
       
    


    ―Laura me ha regalado un Terminator esta mañana, no me hables...


    
       
    


    Elena miró hacia otro lado bebiendo de su taza, pero escuchó claramente cómo Izar estalló en carcajadas doblándose sobre sí misma.


    
       
    


    ―¿Cuántos centímetros? Porque Laura es muy burra. ―Se secó las lágrimas de la risa―. Espero que cuando se junte con alguien, el pobre desgraciado dé la talla.


    
       
    


    ―Según la caja, diecinueve. Hasta me ha traído las pilas, me ha dicho que a las primeras invitaba ella.


    
       
    


    ―Típico de Laura. De todas maneras, deberías salir, Elena, no puedes estar siempre delante del ordenador, ahí fuera ―dijo señalando el ventanal por el que se veía la playa―, hay una vida que te estás perdiendo.


    
       
    


    ―Sin embargo es aquí donde me siento segura.


    
       
    


    ―Aun así deberías salir. ―La cogió de las manos―. Además, ¿cómo vas a conocer al padre de tus hijos sin salir de casa?


    
       
    


    ―Ahora sí que estoy convencida: has perdido la cabeza de tanto jinkar.


    
       
    


    ―Puede ―sonrió lobuna―. Pero, nena, qué bien sienta.


    
       
    


    ―Te odio. ―Mirándola con ojos de cachorrito, le quitó el pen drive de las manos―. Dame a mi Sandro, y... ¿de verdad es simpático? ¿Es tan guapo en persona como en las fotos?


    
       
    


    ―Es más guapo en persona, y sí, es simpático. Por lo menos sabe sonreír.


    
       
    


    ―Ya sé que sabe sonreír.


    
       
    


    Se levantó y dejó el pen drive junto al teclado, y al mover el ratón, el fondo de pantalla, que no era otro que la foto de espaldas de Sandro, completamente desnudo, que hizo para la sesión del libro de Izar, apareció ocupando las veintisiete pulgadas del monitor. Izar silbó al verlo.


    
       
    


    ―Menudo plano que tienes, cielo. Deberías conocer a Borja, ese hombre es puro músculo.


    
       
    


    ―¿Borja? ¿Ese no es el amigo de Darío con el que…? Ya sabes, el del libro ―dijo sonrojándose.


    
       
    


    Recordar las cosas que Izar había hecho, y luego leerlas con detalle no ayudaba a mantener la sangre fría, y menos después de que Laura le pusiera un Terminator en las manos.


    
       
    


    ―El mismo. Cuando no lo conoces, parece muy intimidante, pero en realidad es majo, te caería bien y está soltero. Una alegría podría darte.


    
       
    


    ―Puede que me piense lo de conocerlo, si hace todo lo que escribiste en el libro.


    
       
    


    ―Y más, pero ahora solo somos Darío y yo. ―El móvil de Izar sonó en su bolso, y ella puso los ojos en blanco―. Seguro que es Darío, este hombre... ―Pero la sonrisa de enamorada en su rostro delataba la felicidad que sentía, a pesar de sus quejas fingidas.


    
       
    


    ―Creo que, o compro más pilas para Terminator, o acabaré pidiendo que me presentes a Borja.


    
       
    


    ―Cervatilla, ¿vienes ya? Estoy desnudo y solo. ―La voz profunda y ronca de Darío sonó al otro lado del teléfono. Izar aguantó las ganas de reír al escuchar a Elena. 


    
       
    


    ―Dame diez minutos para despedirme y me tienes en casa solo para ti.


    
       
    


    ―Diez, y empiezo a contar ya. Ni uno más.


    
       
    


    ―Te quiero. ―Al colgar y guardar su móvil en el bolso, clavó la mirada en Elena―. Dentro del pen drive tienes las imágenes de la última sesión de Sandro. Elige las mejores para la promoción, cuento contigo y tu buen gusto para las fotos. 


    
       
    


    ―Lo haré, no te preocupes. Dale recuerdos a Darío.


    
       
    


    ―Se los daré de tu parte. ―Besó su mejilla y abrazó con cariño―. Lo tengo contando los minutos. ―Se rio meneando la cabeza mientras desaparecía por la puerta―. Te llamaré. ―Le lanzó otro beso y salió del piso de Elena para ir con el gran amor de su vida.


    
       
    


    Elena sonrió, entre feliz y resignada, y volvió a su mesa. Curiosa, abrió los archivos que le había traído y contuvo el aliento al ver las imágenes de aquel dios en su pantalla. Como miles de mujeres, estaba loca por aquel hombre, y el saber que ninguna de ellas había visto aquellas fotos, y que solo las estaba disfrutando ella, la hizo sonreír de manera malvada. 


    
       
    


    ―Por esta vez, Sandro es solo mío.


    
       
    


     


    
       
    


    


  




  

     


    Capítulo 3


     


    
       
    


    Haciendo un esfuerzo por dejar de ver las fotos de Sandro, Elena se levantó y recogió las tazas del café que acababa de tomar con Izar y las dejó en el lavavajillas. No era de las que se pasaba el día limpiando, pero le gustaba tener la casa bien ordenada, cada cosa en su lugar. Dado que también era el lugar en el que trabajaba, el orden la ayudaba a centrarse.


    
       
    


    Se sentó de nuevo frente al ordenador y comprobó la hora. Minimizó las imágenes y abrió el foro en el que esa tarde tenía que moderar la charla sobre El placer de Eros, el bestseller de Izar, esperando ver qué preguntas, críticas y opiniones tenían las fans.


    
       
    


    La charla comenzó y, al principio, algunas fans hacían preguntas sobre la veracidad de lo que se contaba en las páginas del libro. También lo típico sobre si era autobiográfico, los tópicos sobre que las autoras de romántica estaban todo el día excitadas y se lo pasaban en la cama con sus novios o maridos, o también, que eso era justo lo que les hacía falta. De todo, y todo lo que imaginaba que dirían. De hecho, como esperaba esas preguntas y comentarios, ya había pactado con Izar qué contestar; miedo le daba si la dejaba a ella dado el carácter explosivo de la escritora. Algunas aceptaron las respuestas, otras las rebatían, pero Elena no le dio demasiada importancia porque las respuestas eran bastante graciosas e ingeniosas.


    
       
    


    La conversación avanzó animada sobre el libro de Izar. La gente dio sus opiniones, las compartían en su mayoría y se rieron de otras. Pero un comentario fuera de lugar creó malestar entre los internautas, y por eso precisamente, tanto Izar como la fundadora del foro, le habían pedido estar presente en aquel chat en vivo.


    
       
    


    Cassandra: « Pues yo lo que pienso es que la gente que va en parejas a esos lugares y comparten el vicio son unos enfermos. ¿Quién en su sano juicio dejaría que su mujer se acostara con otro y a la inversa?»


    
       
    


    Elena suspiró, ya se esperaba algo así. Tiempo atrás podría haberlo pensado, incluso compartido la opinión de Cassandra, pero conocía a Izar, y ahora a Darío, y aunque solo había hablado una vez con él, sabía que no eran ni enfermos ni depravados. Los comentarios que se hacían sin saber eran algo que siempre la exasperaba, por eso ella procuraba informarse antes de hablar, o bien callar.


    
       
    


    Lenita25: «Siento discrepar, Cassandra. El swinger es una elección donde prima el respeto. La gente que acude a clubs, o que lo hace por su cuenta, ni está enferma ni nada por el estilo. Nadie obliga a nadie, de hecho, esa actitud no es aceptada. Si la relación es entre adultos y es consentida, no veo que hay de malo. Si lo ves tú, tal vez eres la que debería acudir a un médico»


    
       
    


    Cassandra: «Yo no soy una enferma, pero lo normal es tener intimidad en tu casa, que los demás te vean es inmoral y enfermizo»


    
       
    


    Falco7: «Estoy de acuerdo con Lenita25, hay que tener una mente abierta»


    
       
    


    Lenita25: «¿Inmoral? Inmoral es dar un bofetón a una mujer, abandonarla o humillarla, no darle placer si ella lo consiente. Gracias Falco7 ;P»


    
       
    


    Cassandra: «Está visto que este foro se ha vuelto vicioso, no deberían de permitir publicar esa clase de libros»


    
       
    


    Falco7: «De nada, Lenita25. Cassandra hazte mirar la manera de pensar que tienes, eso ya es un problema. El siglo X se quedó atrás hace mucho tiempo»


    
       
    


    Cassandra: «Sois unos degenerados»


    
       
    


    Lenita25: «No quiero faltarte al respeto, no es mi estilo, pero a punto estoy de decirte lo que necesitas. No me parece bien que insultes a la gente que lee los libros que le gustan, y menos de los que me siento orgullosa. ¿Que no te gustan? Respetable. ¿Que has sido incapaz de ver más allá de los polvos que echan en el libro? Eso es problema de mente estrecha, monina. Y como dice Falco7, cámbiate de siglo»


    
       
    


    Falco7: «Así se habla Lenita25, estamos en el siglo XXI, y en especial, vosotras las mujeres debéis de tener la mente más abierta, los hombres, al fin y al cabo, hacemos lo que vosotras queréis ;)»


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    Sandro sonrió mientras sus dedos volaban sobre el teclado de su ordenador. 


    
       
    


    Como venía siendo su costumbre, al llegar al hotel tras la sesión de fotos en libros Gueller, se duchó, se puso los pantalones holgados de entrenar con los que más cómodo iba por la suite donde solía alojarse cuando estaba en Barcelona, sacó su portátil y se puso a mirar las fotos tranquilamente, para ver cómo habían quedado. Sabía que Darío ya había llevado las fotos a una persona de confianza de Izar para que preparase la campaña, pero le gustaba verlas y buscar las mejores poses, las que mejor quedaban en cámara y las que no transmitían lo suficiente. Era un modo de mejorar y mantenerse en la cima. Después de hacer esa otra parte de su trabajo, decidió que era hora de relajarse, y entró en un foro que había descubierto unos días atrás. Uno en el que se dio cuenta que le divertía.


    
       
    


    Nunca había hecho una portada para un libro, pero su agente era un antiguo novio de una de las editoras de Libros Gueller. Se llevaban bien, y ella le pidió el favor de, al menos, presentarle la idea. Le pareció interesante, y por eso había accedido a hacerlo.


    
       
    


    Tras la salida del libro, había estado mirando foros literarios, la página de la autora, varios blogs, para ver qué decían del libro y de la portada. Le enorgullecía que la novela hubiera tenido una acogida tan buena, y que su aporte a la portada, por pequeño que fuera, hubiera gustado tanto. Lo sentía un poquito suyo también, aparte de que Izar y Darío le caían muy bien.


    
       
    


    El foro en el que entró esa tarde era uno donde los temas eran muy interesantes y se divertía con ellos. Llevaba varios días entrando, y aunque hablaba poco, se lo pasaba bien. Esa tarde había un chat en vivo sobre El placer de Eros, y la moderadora había llamado su atención saliendo a la defensa del libro y de la libertad para practicar sexo como cada uno quisiera, siempre que fuera consensuado. Por lo que podía adivinar, Lenita25 era una mujer, suponía que de mente abierta, y eso él lo admiraba y respetaba. Así que decidió mandarle un privado, cosa que no hacía muy a menudo. Quería conocer mejor a la moderadora del foro.


    
       
    


    Falco7: «Hola de nuevo, como el ambiente se empezaba a caldear he preferido hablar contigo en privado. Espero que no te moleste.»


    
       
    


    Lenita25: «Hola Falco, no me molesta en absoluto. Y la verdad es que esperaba algo así, pero siempre molesta.»


    
       
    


    Falco7: «Te prometo que no soy un acosador, si eso te vale.»


    
       
    


    Lenita25: «¡No! Tranquilo, me refería a Cassandra, no a ti. ;P»


    
       
    


    Falco7: «A esa mujer le falta algo de sentido común. Si es una mujer, claro está.»


    
       
    


    Lenita25: «No me tires de la lengua, jajaja. Que seguro que es un tipo de esos que se hinchan a gusanitos viendo porno.»


    
       
    


    Falco7:«Jajajaja seguro, o de los que deja el comentario y se recrea en las contestaciones.»


    
       
    


    Lenita25: «Odio a esa gente. Aunque teniendo en cuenta las horas que paso aquí, ya he visto o leído de todo. ¿Tú también comes gusanitos?»


    
       
    


    Sandro puso cara de asco a la pantalla. Hasta le dio un repelús.


    
       
    


    Falco7: «¡Joder, no! Odio los gusanitos, su olor, su textura... no puedo con ellos. Suelo comer más bien sano.»


    
       
    


    Elena no pudo evitar reír mirando la bolsa de gusanitos que había en su papelera. Seguramente le daría un patatús al tal Falco si la viera, pero a ella le encantaban, eran su vicio inconfesable.


    
       
    


    Lenita25: «Si me dices que eres vegetariano, me matas del susto. Eso es casi peor que lo de odiar los gusanitos.»


    
       
    


    Falco7: «Para nada, como de todo. Solo que me gusta cuidarme. ¿Qué me dices de ti?»


    
       
    


    Lenita25: «Deja que me mire... Ummmm... Yo diría que me cuido muy bien.»


    
       
    


    Falco7: «Eso no vale, no puedo verte y la curiosidad me puede. ¿Cómo eres?»


    
       
    


    A Sandro, el juego empezó a gustarle.


    
       
    


    Lenita25: «¿Ya vas a preguntarme si estoy buena o no? Pues mira, clavadita, clavadita a Dora la exploradora.»


    
       
    


    Sandro resopló frente a la pantalla. Mierda. Él no iba por ese camino. No era tan superficial, a pesar de lo que la gente pudiera pensar por su trabajo, y valoraba más rasgos en una mujer que el hecho de estar buena o no. No iba a mentirse a sí mismo diciéndose que la belleza no importaba, sin embargo no era su plato principal.


    
       
    


    Falco7: «Creo que me entendiste mal. Solo quiero saber si eres rubia o morena. No te he pedido medidas, en serio, no soy tan capullo.»


    
       
    


    Lenita25: «Es la costumbre. Te sorprendería cuántos tratan de pedir fotos para comer gusanitos a la primera oportunidad. Pero en eso sí me parezco a Dora, soy morena. Y ya que te pones... ¿Y tú?»


    
       
    


    Eso le hizo sonreír, la pequeña Dora había entrado en el juego.


    
       
    


    Falco7: «Soy moreno también. Un rasgo en común.»


    
       
    


    Lenita25: «Mira qué bien. Como medio mundo. Qué poco originales somos.»


    
       
    


    Falco7: «No te creas, somos exóticos, esa es una ventaja ;)»


    
       
    


    Lenita25: «Mira, eso no me lo habían dicho nunca. ;P»


    
       
    


    Falco7: «Me alegra ser el primero. Sueles entrar cada día, ¿verdad?»


    
       
    


    Lenita25: «Es parte de mi trabajo.»


    
       
    


    Falco7: «Nos hablaremos a menudo, entonces. Debo irme al gimnasio.»


    
       
    


    Elena levantó una ceja. Al gimnasio, lo que le faltaba. Pasaba de los babosos a los chulitos de gimnasio. Estaba claro que no tenía buen ojo con los hombres, le había caído bien, pero estaba claro que iban a acabar a malas.


    
       
    


     Lenita25: «Claro. No sudes mucho.»


    
       
    


    Sandro sonrió al leer el comentario.


    
       
    


    Falco7: «Eso será un poco difícil. Hasta mañana, Lenita25.»


    
       
    


    Lenita25: «Hasta mañana, Halconcito.»


    
       
    


    Sandro cerró el portátil y cogió la mochila que tenía preparada a su lado. Una buena sesión de ejercicio siempre lo ayudaba a relajarse y mantenerse en forma.
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    Una tarde más, Sandro dejó la bolsa de deporte en la entrada de la suite y fue directo a su portátil. Lo cogió de la mesa que había en la zona de estar del dormitorio y se lo llevó a la gran cama tamaño King. Se sentó en el centro de la cama, cruzó las piernas como un indio y lo encendió.


    
       
    


    Llevaba dos semanas hablando con Lenita y estaba sorprendido por la forma en la que había congeniado con ella. Hablaban de mil temas, y sus salidas ingeniosas lo hacían reír como llevaba tiempo sin ser capaz de hacerlo. Ella le contó cosas sobre sí misma, pero sin profundizar demasiado, igual que él. No le contó que era modelo ni que era italiano ni donde vivía. Las señas personales como la altura o nombre real, no sabía cuándo o cómo, fueron prohibidas entre ellos. Solo eran Falco y Lenita. Y sin entender cómo, Falco necesitaba de Lenita tanto como él mismo.


    
       
    


    Con ella no tenía que fingir ni ocultar su pasado, pues no existía nada que no fueran ellos dos hablando sobre mil tonterías o de temas serios. Cuando volvía estresado de alguna sesión debido al acoso de Isabel o de la prensa, hablarlo con ella, sin profundizar en los detalles, lo relajaba. Aquella mujer al otro lado de la pantalla le acariciaba el alma. Lo atraía de manera hipnótica hacía ella, su luz, y eso lo estaba sorprendiendo sobremanera.


    
       
    


    Por las noches, la imaginaba en su cama, junto a él, sonrosada después de una noche de sexo salvaje. No tenía muy claro que era lo que le estaba sucediendo con ella, pues hacía mucho que no quería dormir con una mujer. Es más, lo evitaba a toda costa. La atracción que sentía por ella y ese cosquilleo que serpenteaba por su cuerpo cada vez que la leía, lo estaban dejando anonadado. No sabía cómo era físicamente, solo que era morena y de ojos verdes, pero de un modo que le resultaba inexplicable, no le importaba el no saber más. Algo en su interior le decía que ella no era como las demás.


    
       
    


    Sandro suspiró mientras tecleaba su contraseña y abría sesión en la página donde podría volver hablar con Lenita. Lo que ella no sabía era que las morenas eran su debilidad, pero lo que lo tenía asustado sobremanera era lo que estaba creciendo en su interior. Hablar con ella lo calmaba, le daba esa paz que buscaba y hacía años que no encontraba. Cuando estaba en contacto con ella se sentía completo. Nunca le había sucedido con nadie, como tampoco se había sentido atraído por alguien a quien no había visto nunca. Era una situación muy peculiar y nueva. Al ver que estaba en línea sonrió y le escribió un mensaje privado.


    
       
    


    Falco7: «Hola, pajarillo. ¿Me has echado de menos como lo he hecho yo?»


    
       
    


    Lenita25: «¡Hola, pajarraco! Pues la verdad es que no.»


    
       
    


    Sandro se rio con ganas, esa mujer siempre le arrancaba una sonrisa.


    
       
    


    Falco7: «Venga, no seas mala, habrás soñado conmigo al menos.»


    
       
    


    Lenita25: «Autenticas pesadillas.»


    
       
    


    Elena sonrió de nuevo. Le encantaba ser borde con él, lo hacía todo más divertido. Su charla de cada noche se había convertido desde su primer encuentro en lo mejor de su día; Falco era encantador, ocurrente, y la tenía loca.


    
       
    


    Falco7: «Pesadillas... Si quieres te cuento la mía.»


    
       
    


    Lenita25: «Claro. Sabes que soy curiosa.»


    
       
    


    Y ese era otro rasgo que le encantaba de ella. No dudaba en preguntarle y él siempre le respondía con la verdad.


    
       
    


    Falco7: «Me encontraba en un acantilado mirando cómo las olas del mar rompían con furia contra las rocas. La espuma, la brisa y su rumor me relajaban. Entonces, cuando giré la cabeza hacia la izquierda, vi a una mujer morena con su melena ondeando al viento. Vestía un vestido negro largo, y su cara, la cual no pude ver con claridad, miraba hacia el rompeolas. Recuerdo que su fragancia me llegó, una dulce que me envolvió en su hechizo. Ella se acercó a mí, pero yo no podía verle el rostro y eso me entristecía. ¿Sabes por qué?»


    
       
    


    Lenita25: «No.»


    
       
    


    Elena miraba intrigada y atraída la pantalla del ordenador.


    
       
    


    Falco7: «Porque deseaba que fueras tú la que se acercaba a mí con esos andares sensuales. Anhelaba que fueras tú la que enmarcara mi rostro entre sus manos y se acercara para besarme de esa manera especial. Por eso, antes de ser un sueño hermoso, para mí fue una pesadilla.»


    
       
    


    Elena se quedó mirando la pantalla con la respiración agitada. Se llevó la mano al cuello, tratando de calmarse. Falco sabía cómo hacerla sentir vulnerable y fuerte a la vez, pero en ese momento, lo que conseguía era calentarla.


    
       
    


    Lenita25: «¿Y qué habrías hecho, si hubiera sido yo?»


    
       
    


    La sonrisa de diablo que apareció en el rostro de Sandro habría fundido todo el polo norte.


    
       
    


    Falco7: «No habría dejado que te evaporaras después de besarme. Te habría sujetado firmemente de la cintura profundizando el beso. Te hubiera saboreado a conciencia, marcando a fuego mi presencia.»


    
       
    


    Elena se dejó caer contra el respaldo de su sillón de despacho, tan grande y cómodo que podía estar sentada con las piernas cruzadas. Se abanicó con una mano imaginando cómo sería besarlo. Lo había pensado más de una noche.


    
       
    


    Lenita25: «Y a mí me gustaría saborear ese beso, pero tal vez un vestido negro y largo sea demasiada ropa para un momento así.»


    
       
    


    Sandro se pasó la mano por el pelo y se frotó la nuca. Mierda, este juego se le estaba yendo de las manos. Tenía una erección del quince, y todo por volver a recrear el sueño. Che cazzo[1]! Era ella la que lo estaba poniendo como una moto.


    
       
    


    Falco7: «Contigo no iría con prisas. Dibujaría con mis manos todo tu cuerpo para grabarlo en mi memoria. Mucho después, te desnudaría, recorriendo con mis labios cada rincón de tu piel que dejara al descubierto.»


    
       
    


    Lenita25: «Solo te dejaría hacer eso si tú también estuvieras desnudo y me dejaras besar cada pedacito de piel que me apeteciera.»


    
       
    


    Sandro gimió. ¡Joder! Tenía la mirada clavada en la pantalla del portátil, deseando saber cómo sería sentir de verdad lo que estaban contándose.


    
       
    


    Falco7: «Solo después de tumbarte en el suelo, abrirte de piernas y saborear tu néctar. Porque sé que si me acaricias antes, me pondría en ridículo delante tuyo.»


    
       
    


    Elena no sabía si reír ante la ocurrencia o no. ¿Quedar en ridículo? Ella llevaba meses, si no años, en el dique seco, rezando por que realmente fuera como montar en bici. Si alguien acababa haciendo el ridículo sería ella. Menos mal que tenía a su FalcoTerminator y por eso estaba segura de que aún le funcionaba todo como debía.


    
       
    


    Lenita25: «Pienso acariciarte, pajarraco, y no me importa si te pones en ridículo o no, mientras siga siendo por mí.»


    
       
    


    Falco7: «Dejaría que me acariciaras, pero repito que después de arrancarte tantos gritos de placer que estarías días afónica.»


    
       
    


    Lenita25: «Hazlo, y no te librarás de mí.


    
       
    


    Falco7: «Dame la oportunidad. Te deseo, pajarillo. Dime dónde vives, tu nombre. Queda conmigo.»


    
       
    


    Era cierto que las reglas no dichas le habían bastado hasta entonces, pero solo de pensar en poseerla, se le nublaba la razón.


    
       
    


    Elena se mordió la uña del pulgar con demasiadas dudas asaltándola en el momento en que leyó el «queda conmigo» Todo eran «¿Y si...?» Ella era una chica normal, tirando a un poco friki. No era demasiado guapa ni tan ocurrente o simpática como Agnes o Izar. Ni tan siquiera tenía el ingenio y la mala leche de Laura. Le daba autentico pánico desilusionarlo; sí Falco la rechazaba, ella querría morirse.


    
       
    


    Lenita25: «¿Quedar? No lo sé.»


    
       
    


    Falco7: «Pajarillo, llevamos semanas hablando a diario, te conozco bastante, o eso creo. Solo dame una oportunidad. Sé que nos llevaremos bien.»


    
       
    


    Lenita25: «Déjame pensarlo, no quiero decepcionarte.»


    
       
    


    Sandro volvió a pasarse la mano por el pelo. Estaba impaciente por tenerla entre sus brazos y poder saborearla a conciencia. Su reacción a ella lo asustaba y envalentonaba a la vez. Pero estaba seguro de que no lo decepcionaría. Ella no.


    
       
    


    Falco7: «Está bien, pajarillo, tú ganas, te daré el tiempo que necesites, pero no tardes en darme una respuesta.»


    
       
    


    Saberlo tan impaciente la hizo sonreír.


    
       
    


    Lenita25: «Está bien... Lo haré antes de navidad, ¿te vale?»


    
       
    


    Él soltó una carcajada. Estaban a mediados de junio, era demasiado tiempo, y ni en broma la iba a dejar pensar durante tantos meses.


    
       
    


    Falco7: «Si quieres que sobreviva a un infarto, mejor que sea mucho antes.»


    
       
    


    Lenita25: «Un pajarraco infartado... Menuda imagen. Pero está bien, déjame unos días para pensarlo, ¿ok?»


    
       
    


    Falco7: «Te los daré, pajarillo.»


    
       
    


    Lenita25: «Gracias. ¿Nos leemos mañana? Hoy estoy muerta.»


    
       
    


    Falco7: «Claro, preciosa. Descansa y sueña conmigo.»


    
       
    


    Lenita25: «Eso lo hago siempre. Tú, vuelve a tener pesadillas conmigo.»


    
       
    


    Sandro sonrió.


    
       
    


    Falco7: «Las tendré, puedes estar segura.»


    
       
    


    Lenita25: «Buenas noches, mi Falco.»


    
       
    


    Falco7: «Buenas noches, mi pajarillo.»


    
       
    


    Sandro bajó la mirada hacia su erección y maldijo su suerte. Levantándose de la cama, fue directo al baño a darse una ducha bien fría, deseando que embotara sus sentidos lo suficiente como para pensar con claridad, porque la deseaba con locura.


    
       
    


    Elena se levantó de su sillón y apagó el ordenador con una sonrisa en los labios. La asaltó un deseo creciente por él y la gran duda sobre si debería verlo o no. Ni tan siquiera sabía si era posible verse, no sabía dónde vivía ni su nombre. Nada. Tal vez vivía en Tarifa, y si se veían, debía ser en una escapada, por lo que su relación no podía pasar de algún encuentro esporádico, y el resto, sería virtual. No sabía qué hacer.


    
       
    


    Aún de pie frente a su mesa de escritorio, miró el poster de Sandro que tenía allí pegado y sonrió.


    
       
    


    ―No te pongas celoso, ¿vale? ―dijo dirigiéndose al rostro impreso del modelo―. Tú siempre tendrás un lugar en mi corazón y en mi ordenador, pero tengo mis necesidades.


    
       
    


    Sonriendo por su excentricidad, se dirigió a su dormitorio. Era pequeño, y para que la cama de matrimonio cupiese, había tenido que pegar un lado contra la pared. Se puso su pijama de Dora, la exploradora y se tumbó en la oscuridad de su cuarto. Lo consultaría con la almohada porque no se atrevía a decírselo a sus amigas. Acabarían llevándola a un psiquiátrico y quitándole el ordenador, y eso sí que no.


    
       
    


    


  




  

     


    Capítulo 4


     


    
       
    


    Sentado en el cómodo sillón de la pequeña estancia, Sandro miraba con aire ausente el vaso que sujetaba en la mano, haciendo girar con movimientos suaves el líquido oscuro que había en su interior. Solo podía pensar en ella, en cómo serían sus ojos, su voz, su sonrisa, el tacto de su piel.


    
       
    


    Desde aquel primer encuentro casual en el foro y tras presentarse por privado, habían hablado a diario de mil cosas, tanto insustanciales como íntimas, pero manteniendo siempre el misterio de quién era cada uno. Lenita, pues no sabía su verdadero nombre, resultó ser una mujer muy inteligente, con un humor afilado que en más de una ocasión lo había hecho carcajearse frente a la pantalla del ordenador, una pantalla que los separaba y, sin embargo, los hacía estar más cercanos de lo que ninguno se atrevía a admitir.


    
       
    


    No se atrevió a decirle quién era, y seguramente, de hacerlo, lo habría tomado por un imbécil que trataba de ligar, nada más, porque nadie se creería que un hombre como él, rodeado siempre de las más increíbles bellezas, estuviera ligando con una desconocida por la red. En cambio, al ser solo Falco, podía actuar con ella como nunca lo había hecho con ninguna, ser él mismo. Nada de Sandro Lombardi, supermodelo y hombre más deseado del planeta. Y ella lo trataba como a Sandro, el hombre. Eso estaba haciendo que un sentimiento desconocido para él creciera cada día en su interior. Lo descolocaba. Aquella mujer sin rostro, sin voz, sin nombre, estaba haciendo lo que quería con él sin ni siquiera saberlo. No obstante tenía miedo de que esa esperanza que crecía en su interior se esfumara como el humo.


    
       
    


    Lenita le había hecho plantearse cosas a él, que podía tener a las mujeres que quisiera y, que de hecho tenía, pero, por muchas mujeres que pasaran por su cama, la sensación de vacío, de que algo le faltaba para estar completo, siempre lo atormentaba en sus ratos de soledad.


    
       
    


    Sin embargo, hablar con ella lo relajaba, le hacía sonreír y olvidar quién era. En cuanto terminaba de trabajar, se encontraba deseando encender el ordenador solo para poder hablar con ella. En los ratos que estaba con Lenita, podía ser un hombre normal, con una vida normal, y ese regalo no tenía precio.


    
       
    


    ―Cinco minutos y seguimos.


    
       
    


    El ayudante del fotógrafo asomó la cabeza por la puerta entreabierta, cortando el hilo de los pensamientos de Sandro.


    
       
    


    Este asintió tomándose el café de un trago y dejó el vaso encima de la mesa. Se levantó del sillón donde había estado descansando y salió del camerino para volver al trabajo.
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    Elena volvió a mirar la bolsa de gusanitos que tenía delante y se relamió los dedos para quitarse los restos anaranjados de sabor a queso que quedaron pegados a su piel. No pudo evitar sonreír al pensar que a Falco no le gustaría. Ella adoraba los gusanitos, del tipo risketos, y a la que se descuidaba, estaba comiéndose una bolsa mientras trabajaba o simplemente veía una serie.


    
       
    


    Últimamente estaba volviendo a ver Castle. Ella y Falco estuvieron hablando de la serie unos días atrás, y resultó que los dos eran fans. Y ahora los lunes por la noche, se imaginaba junto a él, un hombre moreno, aunque sin rostro o cuerpo, sentado a su lado viendo Castle y riendo juntos ante las ocurrencias del escritor metido a asesor de la policía. No entendía lo que le pasaba con él, ni tan siquiera sabía cómo se llamaba o cómo era, nada sobre él, solo un nick.


    
       
    


    Bueno, a decir verdad, sí sabía mucho sobre él: sus gustos sobre películas y series, en las que prácticamente coincidían en todas. A él también le gustaba leer, además del libro de Izar, le gustaban los de vampiros y los de misterio. Era un tipo inteligente, divertido con un sentido del humor capaz de soportar el suyo que, en ocasiones, nadie entendía muy bien.


    
       
    


    No quería decirles nada a las chicas, ya había tenido una mala experiencia anterior con un ligue por internet y no quería repetir. Su instinto, si es que lo tenía, le decía que Falco no era así, pero ¿y si se equivocaba? Ellas posiblemente la animarían a dejarlo para evitarle el dolor o la humillación que sintió cuando aquel tipejo, que podría ser su padre, se presentó a la cita y a la primera de cambio le pidió que le enseñara las tetas, y cuando ella se negó, casi la llegó a agredir. Rezaba porque Falco no fuera así. Solo quería un chico normal, no le importaba que no fuera guapo a rabiar, solo que la quisiera, pero tal vez eso podría resultar más complicado.


    
       
    


    Se levantó y fue al baño a lavarse bien las manos. No le gustaba teclear con las manos sucias y estropear los teclados. Se miró al espejo y se observó con ojo crítico. ¿Le gustaría a él? Izar tenía razón en cuanto a lo de que tenía buen cuerpo, sin ser vanidosa al admitirlo. Su cara, según su hermano mayor, era de muñeca, y con sus enormes ojos verdes enmarcados por largas y oscuras pestañas, no podía negárselo. Solo que, en ocasiones, aquella apariencia delicada no lo era tanto. Su boca carnosa a veces podía llegar a ser tan cruel como la de Laura, pero solo si se la enfadaba mucho, y eso no solía ser fácil. Se consideraba una mujer paciente.


    
       
    


    Miró el reloj una vez más. La hora. Falco estaba a punto de entrar al foro, así que dando saltos fue hasta el salón y se sentó frente al ordenador.


    
       
    


    Falco7: «Buenas tardes, pajarillo.»


    
       
    


    La sonrisa de Elena llenó su rostro de luz. Solo tres palabras y el mundo desaparecía durante horas.


    
       
    


    El móvil sonó sacándola de su mundo privado y provocando que torciera el gesto. Era Héctor, su hermano, que necesitaba que fuera a su casa para comprobar que no hubiera vuelto a dejar el gas abierto. Resignada, le dijo a Falco que volvería en una media hora y esperaba que siguiera con ganas de seguir debatiendo sobre si llevaba o no lencería sexy o de vieja. Se despidió de ella con una carita sonriente y diciendo que por ella esperaría lo que hiciera falta.


    
       
    


    Así que, con una sonrisa tonta en la cara, cogió las llaves de casa de Héctor y salió de su piso.


    
       
    


    Cuando Izar llegó a casa de Elena, apenas cinco minutos después de que esta saliera, se sorprendió de no encontrarla allí. Era extraño, pero suponía que habría salido a comprar algo. Seguramente más gusanitos a juzgar por la bolsa vacía de la papelera.


    
       
    


    Se acercó al ordenador para buscar el USB que necesitaba para la presentación de las imágenes publicitarias que Elena había estado preparando. Sin pretenderlo, movió el ratón del ordenador, y la pantalla se encendió, dejando a la vista la ventana de un chat del foro donde solían hablar de las últimas novedades literarias, y donde sabía que, hacía poco, se estuvo hablando de El placer de Eros. Se quedó pasmada al ver la conversación en la pantalla.


    
       
    


    No era cotilla, pero la muy pava había dejado a la vista todo el chat. Se dejó caer en la silla al ver parte de la conversación. No pudo evitarlo y miró por encima las de días atrás.


    
       
    


    ―Qué cabrona ―murmuró para sí con una sonrisa―, lo callado que se lo tenía la muy perra.


    
       
    


    Dejó el chat como estaba, sonrió, y siguió trasteando entre los papeles encontrando por fin la memoria externa y se la metió en el bolso. Acto seguido, se levantó de la silla y salió del despacho. No le diría nada sobre que acababa de ver una conversación sobre lencería sexy o de vieja, solo quería saber lo que la muy perra tardaría en contárselo, porque marcaría el día en el calendario. Vaya si lo haría.
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    Viernes noche en el Rabbit Hole. El momento de desconexión de todas.


    
       
    


    Esa noche, el grupo que tocaba no era de los mejores que habían actuado allí. Por lo que Agnes les había dicho, el anterior grupo residente fue fichado por una discográfica y dejaron las actuaciones en el bar por una nueva carrera musical. Ahora, su jefe andaba buscando nuevos talentos, pero por lo visto no serían estos.


    
       
    


    ―La verdad, si tuviera una pistola, acabaría con la agonía de esa pobre mujer. Canta peor que yo en la ducha, y os aseguro que eso es catastrófico ―dijo Laura dándole un trago a su cerveza.


    
       
    


    ―¿Y tú te quejas? Llevo desde ayer escuchándola y mis oídos están en serios problemas ―contestó Agnes, resignada.


    
       
    


    ―Creo que podríamos hacer una colecta para tapones de los oídos ―replicó Laura tapándoselos con los dedos.


    
       
    


    Elena sonrió pues tenían razón en cuanto a lo de los tapones, pero no estaba demasiado centrada en la conversación. Estaba distraída. Volvió a mirar la hora, pensando si Falco la echaría de menos y volvería a tener pesadillas con ella.


    
       
    


    ―Si esto sigue así, me iré a casa. Un moreno macizorro de increíbles ojos verdes y cuerpo de infarto me espera en la cama. ―Izar alzó ambas cejas sonriendo y bebiendo de su cerveza.


    
       
    


    ―¡Eso! Tú restriéganoslo. Aquí las tres, solteras y enteras, y tú, venga airear que jinkas ―replicó Laura agitando las manos.


    
       
    


    ―Y mucho, cielo, jinko mucho ―provocó Izar a Laura riéndose.


    
       
    


    Agnes la golpeó en el brazo, riendo.


    
       
    


    ―Ten piedad de las demás, Izar, yo también quiero un empotrador.


    
       
    


    ―Dile a Laura que te regale también un Terminator ―soltó Elena, apoyada en el respaldo del banco donde ella y Agnes estaban sentadas frente a Izar y Laura, con una mesa en medio llena de algo para picar y un quinto frente a cada una.


    
       
    


    ―Tendrás queja de mi regalo, guapa. ¿Lo has estrenado ya?


    
       
    


    ―Pero ¿te quieres callar? No pienso decirte algo así ―contestó ruborizada. Pero lo cierto es que sí lo había hecho. Lo que no confesaría nunca era el nombre que le había puesto a su Terminator.


    
       
    


    ―Laura, déjala en paz ―dijo Izar―. Elena ya tiene un enamorado ―soltó tan pancha.


    
       
    


    Elena se quedó blanca mirándola. ¿Cómo narices lo sabía?


    
       
    


    ―Ya estamos otra vez con el Sandro de los huevos. Yo no sé qué le ves, guapa, porque sí, tiene un polvo, pero tiene orejas de soplillo ―intervino Laura con un arito de cebolla a medio camino de su boca.


    
       
    


    ―No sé de qué estás hablando, Izar ―dijo Elena tímidamente, dejando correr el insulto de Laura a Sandro. Eso, antes, no habría quedado impune.


    
       
    


    Agnes estalló en carcajadas ante el comentario de la pelirroja.


    
       
    


    ―Qué burra eres, Laura. Sandro está muy bueno y no tiene un polvo tiene un polvazo.


    
       
    


    ―Pero tiene las orejas del primo chato de Dumbo. Bueno, es italiano, así que más bien es como un cinquecento con las puertas abiertas, ¿no? ―dijo la pelirroja mientras ponía las manos a los lados de su cabeza, moviéndolas como si fueran las orejas del elefantito volador.


    
       
    


    Izar meneó la cabeza de un lado a otro, no podía con ella, Laura no tenía filtro y soltaba las cosas tal cual las sentía.


    
       
    


    ―¿Es que tienes que ponerles pegas a todos?


    
       
    


    ―Ella, sí. Quiere a «don perfecto» ―respondió Agnes que las observaba divertida mientras bebía de su cerveza.


    
       
    


    ―Ya que pido, pido bien. Pero volviendo al tema, que os dispersáis... Elena, cariño, ¿tienes un lio? ―volvió a la carga la veterinaria.


    
       
    


    ―¡No! No tengo ningún lío.


    
       
    


    ―¡Venga ya! Sí lo tienes. ―Izar le lanzó un cacahuete dándole en la frente.


    
       
    


    ―¡No! ¿De qué demonios hablas? ―contestó, frotándose donde la había golpeado el cacahuete.


    
       
    


    ―Cielo, vi sin querer que tenías una conversación íntima con un tal Falco...


    
       
    


    ―Joder... ¿Sin querer? ¿Y qué vistes? ―preguntó alerta.


    
       
    


    ―¡Falco! Tócate la seta, Elena. Ya estás contándolo todo, todito, todo o te requiso las pilas de Terminator ―amenazó Laura señalándola con el dedo índice.


    
       
    


    Todas estallaron en carcajadas aunque Agnes fue la que puso orden para que Elena tuviera su tiempo.


    
       
    


    ―Solo es un amigo virtual, nada más... ―mintió Elena sin dejar de mirarse las manos que retorcía nerviosa.


    
       
    


    Izar clavó su mirada en ella.


    
       
    


    ―No tienes conversaciones de ese tipo solo con amigos, guapa ―recalcó.


    
       
    


    ―¿Eran guarras? ―preguntó Laura inclinándose hacia delante, claramente interesada.


    
       
    


    Agnes había abierto y cerrado la boca alucinada. Elena era la más tímida de las cuatro, así que el hecho de que estuviera tonteando con alguien, y no les dijera nada, la sorprendió.


    
       
    


    ―Laura, déjala hablar. ―Cruzó sus piernas enfundadas en unos vaqueros y se llevó el vaso de cerveza a los labios mirando a Elena fijamente.


    
       
    


    ―¿Y qué queréis que os cuente? Hace un par de semanas coincidimos en el foro de El Placer de Eros, y me apoyó cuando cuatro locas empezaron a insultar a los swinguers.


    
       
    


    Izar sopló disgustada.


    
       
    


    ―Siempre tienen que estar las puritanas de turno.


    
       
    


    Agnes sonrió ante el comentario de Izar. Dejó el vaso sobre la mesa y se inclinó hacia delante, apoyando los codos en sus rodillas.


    
       
    


    ―Y así te cameló para pasar a conversaciones subidas de tono ―afirmó.


    
       
    


    ―Bueno, al principio, no. Eran cosas normales, no sé cómo llegamos las subidas de tono, pero cada tarde espero como una loca que me pite el ordenador y ver que es él.


    
       
    


    ―¡Joder! ―exclamó Izar, alucinada― ¿No me digas que te has pillado por alguien que no conoces?


    
       
    


    ―Elena, cariño... los hombres son unos mentirosos y más en la red.


    
       
    


    Agnes estaba preocupada por ella, Elena era una mujer de buen corazón y naturaleza noble, era fácil engañarla. Un latigazo de dolor volvió a ella con fuerza al recordar un pasado en que ella también fue ingenua. Agnes volvió a sepultar ese sentimiento de traición muy en el fondo de su alma. Nunca dejaba que saliera o la hundiría de nuevo.


    
       
    


    ―No lo sé, Izar ―continuó Elena―, no sé si me he pillado. Y sí, sé que son unos mentirosos en la red, podría incluso ser una chica haciéndose pasar por un hombre, pero no sé, es algo diferente. No tengo esa sensación de precaución con él que tengo con los demás. Aun así... No sé qué hacer.


    
       
    


    ―Vaya con la mosquita muerta ―rio Laura―. Ahora me dices que está bueno, y ya flipo. Niégalo, pero como dice Izar, te has colado.


    
       
    


    Agnes se apoyó en el respaldo del sillón mientras lanzaba un cacahuete al aire y lo atrapaba con su boca.


    
       
    


    ―Eso tiene fácil solución, Elena. Queda con él en un lugar público. Si de verdad es un hombre, lo podrás comprobar.


    
       
    


    ―Ya me ha dicho de quedar en persona, pero no le he dicho nada.


    
       
    


    Agnes abrió sus ojos.


    
       
    


    ―Entonces, ¿por qué dudas?


    
       
    


    Izar miraba en silencio a Elena, aquella mirada le indicaba que ese hombre le importaba, y mucho. Solo esperaba que fuera un hombre y no un Drac Queen.


    
       
    


    ―Pues porque parezco Izar. No sé nada de él, ni tan siquiera su nombre.


    
       
    


    ―¡Coño! Eso me suena ―se rio Izar―, pero yo lo vi desde el primer momento, aunque solo supiera su nombre. ―Se abanicó el rostro exagerando el gesto―. Y qué visión, por Dios...


    
       
    


    ―Mira que le gusta a la cabrona decir lo bueno que esta su novio, cosa que es verdad ―apuntó Laura con la copa en la mano, señalando a Izar antes de volverse a Elena―. Pero nenita, dime que lo has visto en foto al menos, que igual es un tipo calvo con camisa de leñador.


    
       
    


    Agnes empezó a toser fulminando a Laura con la mirada, por su culpa acababa de volver a ahogarse con la cerveza.


    
       
    


    ―Acostúmbrate a soltar esas paridas cuando la gente de tu alrededor no esté bebiendo. ¡Joder!


    
       
    


    ―¿Paridas? Puede ser verdad, hay mucho loco suelto, y la mayoría son clientes míos: todos tiene gatos gordos de mascota.


    
       
    


    ―A ti me gustaría verte si alguna vez entrara un empotrador por la puerta de tu clínica ―dijo Agnes antes de volver a beber de su cerveza.


    
       
    


    ―Si entra un empotrador a su clínica, quiero ver la cara que pondría ―dijo Izar descojonándose. Ese par siempre discutía, parecían un matrimonio, pero cuando salían de fiesta, eran dignas de ver. Las adoraba.


    
       
    


    ―Yo patentaré las bragas con tirantes. Si entra un hombretón a su clínica, fijo que Laura las pierde ―la provocó Agnes.


    
       
    


    ―Si entra un empotrador en mi clínica, lo sedo y me lo llevo a casa, pero no lo comparto.


    
       
    


    Todas estallaron en carcajadas.


    
       
    


    ―No sabes lo que te pierdes al no compartir ―soltó Izar.


    
       
    


    ―Ya me he leído tu libro unas tres veces, y veo lo que mola, pero no os despistéis, que Elena se está librando ―dijo Laura señalando a Izar con un palito de pan.


    
       
    


    Elena puso cara de despistada y miró hacia otro lado riéndose.


    
       
    


    ―Ni idea de qué habláis.


    
       
    


    ―Ni idea dice... ―Agnes se rio mientras le lanzaba varios cacahuetes, suerte que esta vez ella no era la que barría―. ¿Qué vas hacer al final? ¿Aceptarás la cita?


    
       
    


    ―Bueno, si es de Barcelona sí, tal vez. No sé. No voy a cruzar toda España para tomar un café. Ya os digo que no sé nada de él.


    
       
    


    Izar aplaudió, emocionada.


    
       
    


    ―Pues ya tardas en preguntarle, cielo.


    
       
    


    ―Está bien, está bien ―claudicó Elena―. Le preguntaré de dónde es, y si puedo, quedaré con él.


    
       
    


    ―¡Genial! Otra que follará ―gritó Laura provocando que varias personas a su alrededor se girasen hacia ellas. La camarera la golpeó por debajo de la mesa.


    
       
    


    ―¿Quieres bajar el tono? ―la riñó Agnes―. Te recuerdo que yo estoy como tú, al final destrozaré a mis terminators.


    
       
    


    ―Seguro que nos hacen precio de grupo si pedimos los próximos juntas ―replicó Laura muerta de risa.


    
       
    


    ―O el V.I.P. ―respondió Agnes, uniéndose a las risas.


    
       
    


    ―En serio, estáis locas, pero aun así os quiero. Y si resulta ser un loco y me corta en trozos, pesará sobre vuestras conciencias.


    
       
    


    Esta vez fue Izar la que le dio una sonora patada en la espinilla a Elena.


    
       
    


    ―No quiero volver a escuchar semejante locura. Si yo pude encontrar al amor de mi vida, todas podéis hacerlo.


    
       
    


    ―Pero ella ya tiene al orejas de soplillo, solo le falta uno de verdad ―contestó Laura.


    
       
    


    ―Y dale con lo de orejas de soplillo ―dijo Agnes meneando la cabeza de un lado a otro―. Sandro Lombardi está más que bueno, Laura.


    
       
    


    ―De cuello para abajo, sí, pero no es mi tipo. Lo único que digo, es que hay tipos más normales que serian estupendos empotradores―. Se giró hacia Elena antes de continuar―. Búscate un empotrador, aunque sea calvo y con un gato gordo, cariño.


    
       
    


    ―Si en realidad no me importa que sea calvo, o bajito.


    
       
    


    ―Estáis delirando ―sonrió Agnes, volviendo a cruzar sus piernas y centrándose en Elena―. Primero tendrás que conocerlo y después decidir si saldrás en serio con él o no. Esa será tu decisión. Pero no la desaproveches. Los juguetes están bien aunque una buena carne en barra se agradece. ―Le guiñó un ojo, cómplice.


    
       
    


    Elena rompió a reír. Sabía que podía contar con ellas para que algo que a ella le parecía tan complicado como era la gente pareciera sencillo.


    
       
    


    ―Está bien, no insistáis más, quedaré con Falco.


    
       
    


    Las tres aplaudieron contentas.


    
       
    


    ―Cuando quedes con él, nos lo explicarás todo, todo y todo, con pelos y señales ―le exigió Izar.


    
       
    


    ―Sobre todo pelos, y ya sabes a cuáles me refiero, nenita ―puntualizó Laura.


    
       
    


    ―Está bien, después de quedar con él, quedaré con vosotras.


    
       
    


    Agnes y Laura chocaron sus manos en señal de triunfo. Izar bebió de su vaso con una sonrisa conspiradora.
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    Sandro, como cada mañana, se colocó su iPod, guardó el móvil en la riñonera y salió a correr. Aunque eran las seis de la mañana del sábado, Barcelona ya estaba despierta. Prefería salir a entrenar por las calles antes que en el gimnasio, encerrado entre cuatro paredes.


    
       
    


    Correr a esas horas lo relajaba, le ayudaba a desconectar de su vida diaria, y esperaba que se aclarase en su cabeza lo que estaba empezando a sentir por esa mujer sin rostro. Cada noche soñaba con ella y se levantaba con una terrible erección; se estaba cansando de encargarse él mismo de la tarea.


    
       
    


    El día anterior no hablaron, y la había echado mucho de menos. Había salido con sus amigas según le dijo. No tenía derecho a pedirle explicaciones, pero ella le contó que eran como su familia, sin más detalles de nuevo. Sintió celos de aquellas mujeres porque habría querido estar allí, sentado con ella en aquel bar tomando unas cervezas, sin una pantalla de por medio, solo la ropa separándolos.


    
       
    


    Nunca pensó que chatearía con una completa desconocida, y mucho menos que ansiara hablar con ella. No sabía cómo era su rostro ni su voz ni si era alta o bajita. No tenía ni idea de cómo era, solo que era morena y de ojos verdes. Joder… ansiaba ver esos ojos, anhelaba verla a ella, pero también lo temía, simplemente porque una cosa era hablar durante horas con alguien, congeniar, y la otra era la química, esa chispa que surgía la primera vez que las miradas se cruzaban. Eso era lo que más temía. ¿Qué haría ella cuando lo viera y supiera quién era él? ¿Echaría a correr? ¿O todo lo contrario? ¿Resultaría ser una fan de esas psicópatas que tenía y que lo acosaban por los pubs de Barcelona y medio mundo? Mierda, no tenía ni idea de lo que haría.


    
       
    


     Se estaba estresando inútilmente, lo sabía, pero llegó a una conclusión: tenía que conocerla, sintió que debía hacerlo. Así sabría si lo que estaba empezando a sentir por esa mujer sin rostro era real o era fruto de una fantasía creada por el ansia de no saber quién era, el morbo que se creaba a lo desconocido. Con una sonrisa en el rostro, terminó su recorrido, fantaseando acerca de cómo sería su mujer misteriosa, y en que debía convencerla para que dejara de ser un misterio.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


  


  




  

     


    Capítulo 5


     


    
       
    


    La sala era un hervidero de gente pululando de arriba abajo, a las órdenes del fotógrafo. Ya era la tercera vez que Sandro se cambiaba de ropa interior; esta vez, eran unos bóxers grises. Sí, debía reconocer que en aquella sesión su vestuario no era precisamente glamuroso, aunque estaba muy orgulloso de su cuerpo.


    
       
    


    El fotógrafo le indicó que se colocara de lado, en un plano en el que su tórax lucía perfecto bajo las luces de los focos. La maquilladora le había acabado de retocar el pelo y las cejas. Al retirarse, la mujer le guiñó un ojo, cómplice, al ver que aparecía Isabel con un sexy conjunto de lencería rojo, que dejaba poco a la imaginación. Unas semanas atrás, habría apreciado esa belleza sublime, pero desde que conocía a Lenita, los gestos e insinuaciones de Isabel le parecían algo banal e insustancial. No entendía su propia reacción, ya que no sabía qué aspecto tenía y, sinceramente, no creía que le importara a estas alturas. Hablar con ella era la mejor parte del día desde hacía ya un tiempo y estaba deseando terminar la jornada para poder chatear de nuevo con Lenita.


    
       
    


    ―Isabel, colócate al lado de Sandro ―le dijo Andrea, el fotógrafo italiano amigo de Sandro, señalando con la mano al modelo―. Quiero que te sujetes de su cuello, como si estuvieras abrazándolo y con una mirada sensual. Sois una pareja que se ama, a punto de pasar una gran noche, y hay que plasmarlo en la foto. Sandro, sujétala de la cintura, pero con la mano casi tocando su trasero, mirándola como si fuera un caramelo muy apetecible. Quiero sacar un primer plano de esa pose.


    
       
    


    Sandro asintió a la petición de Andrea a pesar de cada vez le gustaba menos trabajar con Isabel, y menos aún en sesiones de lencería en pareja. Pero era su trabajo. Isabel se colocó justo como Andrea le indicó, y pasó un brazo por el cuello de Sandro y con el otro acarició su pecho antes de formar con sus brazos un collar.


    
       
    


    ―Lo de parecer una pareja enamorada no creo que nos cueste, ¿verdad, cariño? ―dijo Isabel en tono sensual.


    
       
    


    ―Isabel, estamos trabajando, no confundas las cosas y sé profesional.


    
       
    


    ―No confundo nada. Tú y yo tenemos algo, no lo niegues.


    
       
    


    Mientras hablaban, Andrea ya estaba disparando fotos. Sandro era fotogénico hasta decir basta, pero cuando hablaba, hacia unos gestos con las cejas que le daban a su rostro el misterio que lo hizo famoso.


    
       
    


    ―Teníamos, Isabel, teníamos.


    
       
    


    Desde que había intimado virtualmente un poco con Lenita, se había distanciado físicamente de Isabel. Sentía que si se acostaba de nuevo con ella, o con cualquier otra, era como traicionarla. Era un pensamiento absurdo que cada día cobraba más peso en su interior.


    
       
    


    ―¿Teníamos? ¿Por eso llevas casi dos semanas ignorándome? ―preguntó indignada aunque con el rostro sonriente para las fotos.


    
       
    


    ―Lo nuestro estuvo bien, no obstante, ya sabes lo que me gusta la variedad ―le sonrió insolente.


    
       
    


    ―La variedad cuando te alimentas de hamburguesas está bien, pero yo soy un solomillo.


    
       
    


    Sandro la sujetó firmemente de las caderas.


    
       
    


    ―Puede que prefiera más las hamburguesas, preciosa ―susurró en su oído. De fondo, escuchó a Andrea gritar:


    
       
    


    ―¡Perfecto seguir así, estoy extasiado!


    
       
    


    Isabel apretó los dientes y clavó las uñas con demasiada fuerza en sus hombros cuando se sujetó de ellos y levantó el pie derecho en una pose mas desenfadada y provocadora.


    
       
    


    ―Te puedes atragantar con la comida basura.


    
       
    


    Sandro subió sus manos, la sujetó de la cintura y la giró bruscamente colocándola contra la pared del decorado y atrapándola con su cuerpo.


    
       
    


    ―Correré ese riesgo.


    
       
    


    Sus ojos azules se oscurecieron cuando se clavaron en los de ella, que lo miraban con la cabeza girada hacia atrás. Andrea no dejaba de disparar con su cámara diciendo: «perfecto, perfetto, sublime... Bravissimo».


    
       
    


    ―Puede que sea más riesgo del que esperas.


    
       
    


    Isabel estaba furiosa. A ella nadie la rechazaba, era ella la que dejaba a los hombres cuando se cansaba de ellos, no al revés.


    
       
    


    ―No lo creo, preciosa. ―Alzó los brazos de Isabel por encima de su cabeza y deslizó sus manos acariciando los delicados brazos despacio mientras Andrea los fotografiaba―. Además, desde el principio te dejé claro que no quería nada serio ni contigo ni con nadie. Asúmelo.


    
       
    


    Isabel gimió recordando los momentos de pasión desenfrenada que habían pasado juntos. Se arqueó hacia él, lo que provocó más entusiasmo por parte de Andrea, pero no de Sandro.


    
       
    


    ―Solo espera y vendrás de nuevo suplicando.


    
       
    


    ―Tienes el ego muy subido, Isabel, y las princesas también caen. Asume que ya no me interesas. ―Sujetó su cintura apretándola contra su cuerpo y juntando sus rostros―. Asume que solo somos compañeros de trabajo y nos llevaremos bien.


    
       
    


    ―Yo no asumo la derrota. La combato.


    
       
    


    ―Pues deberías. Es lo único que tendrás de mí.


    
       
    


    Isabel no le contestó. Una sonrisa torcida y calculadora curvó sus carnosos labios. Sandro no sabía a quién se enfrentaba, pensó para sí misma. Isabel era hermosa, pero había llegado a donde estaba no solo por su cara bonita o sus curvas de infarto, sino por su tenacidad. Su objetivo era ser la pareja de Sandro, y eso era lo que iba a conseguir, quisiera él o no.


    
       
    


    ―Vas a ser todo mío, cariño.


    
       
    


    Se puso de puntillas sobre sus tacones de aguja, y delante de todos, lo besó, metiéndole la lengua hasta el fondo.


    
       
    


    Sandro al principio quedó desconcertado y, al momento, la apartó de él, fulminándola con la mirada.


    
       
    


    ―No vuelvas a hacerlo. ―Giró sobre sus talones furioso abandonando la sesión de fotos. Esa mujer se iba a convertir en un problema.


    
       
    


    Andrea miró a Isabel, furioso. Sabía que había cosas que no le gustaban a Sandro, y la primera de todas era que lo tocaran sin su consentimiento, mucho menos que lo besaran de aquella manera delante de tanta gente. Había tomado fotos del momento incómodo y violento en el que Sandro se había enfurecido por el comportamiento de Isabel, fotos que no le servirían para nada, pues sabía que la magia de Sandro frente a la cámara, había desaparecido.


    
       
    


    ―¡Isabel! No vuelvas a hacer nada por tu cuenta en las sesiones ―gritó Andrea. De sobra sabía que aquella había acabado―. Recoged todos. Por hoy hemos terminado.


    
       
    


    Sandro cerró la puerta del camerino dando un sonoro portazo. Estaba furioso, cegado por lo que Isabel había hecho. Lanzó un fuerte puñetazo a la puerta, astillando la madera. Hizo un boquete en ella y se dejó los nudillos rojos e inflamados.


    
       
    


    «Vas a ser todo mío, cariño».


    
       
    


    Aquellas palabras removieron sus entrañas, y cerró los ojos con fuerza. Se apoyó con ambas manos en la pared, respirando aceleradamente. Estaba temblando de ira y un gusto amargo le subió por la garganta. Todo era culpa de esa mujer que se creía el centro del mundo.


    
       
    


    Él adoraba a las mujeres, pero Isabel se había convertido en la excepción a la regla. Ella se había empeñado en convertirlo en una posesión, en un accesorio de lujo en su brazo y en su cama, y por ahí sí que no estaba dispuesto a pasar. Nunca quiso una relación, ni aunque fuera solo de cara a la galería para que lo dejaran en paz, como llegaron a sugerirle, y nunca engaño a nadie al respecto. Siempre, desde un principio, fue claro con ella.


    
       
    


    En las sesiones, era trabajo, y su cuerpo y su mente parecían aceptarlo, pero en realidad, odiaba que lo tocaran de aquella manera, que lo usaran como a un objeto, pero aquello no tenía que ver con ser o no modelo. Era algo personal que debía tratar de controlar, al menos en público.


    
       
    


    Apartándose de la pared, paseó nervioso de arriba abajo, frotándose la nuca y maldiciendo a esa mujer mil veces por la actitud que tenía con él y que lo había hecho saltar una vez más. Los titulares digitales no tardarían en decir que el divo había vuelto a tener una de sus rabietas y todo por aquel beso y el recordatorio de un pasado que quería olvidar y enterrar de una vez por todas. Sabía que Isabel lo buscaba para más que una foto, pero ella no lo tendría jamás.
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    Elena se sentó en el sofá frente a un nuevo capítulo de Castle después de cenar y dejar la cocina en orden. Cogió la bolsa de gusanitos, lo cual volvió a hacerla sonreír pues cada vez que veía una bolsa se acordaba de Falco, y una coca cola.


    
       
    


    Le encantaba ver cómo aquel escritor resolvía crímenes con ese humor tan suyo, volviendo loca a la inspectora por la que estaba coladito. A veces, imaginaba a Izar en una situación parecida y se acababa retorciendo muerta de risa en el sofá. Izar le acabaría lanzando el tacón a la cabeza al poli buenorro por no hacerle caso. Seguro, menuda era ella.


    
       
    


    Apenas habían pasado unos minutos desde que el capítulo empezara, cuando el móvil pitó por una alarma. Debía admitirlo, era una friki. Una fan, fan, de poster y pegatinas de Sandro Lombardi, y tenía alarmas para sus noticias, así que algo nuevo sobre él había en la red. Cuando lo vio, su humor cambió. ¿Por qué? Porque estaba loca, no había otra explicación.


    
       
    


    La noticia era que el nuevo romance del divo italiano, con la española Isabel Mora, iba viento en popa. Había un par de fotos de los dos en un descanso de la sesión de fotos que habían hecho esa misma mañana, en las que se comían a besos, apretujados contra una pared, todo muy visceral y apasionado. Se veían un tanto borrosa, parecían hechas con un móvil o algo así, pero estaba claro lo que pasaba entre los dos.


    
       
    


    Elena era muy consciente de que nunca coincidiría con él, que nunca se conocerían o que pasaría una noche loca con semejante hombre, por lo que no entendía los celos que le suscitaban aquellas imágenes, ni otras como aquellas que había visto en el pasado. Era un divo y un mujeriego, un cuerpo bonito al que no le importaban los sentimientos de las mujeres, y debía sacarse de la cabeza aquella obsesión o nunca podría ser capaz de estar a gusto con un hombre, como por ejemplo Falco. Él era real, estaba al alcance de su mano. Era un encanto, divertido y con dos dedos de frente. Debía apartar la imaginación para dar paso a la realidad. Y esa realidad era dejar de soñar con Sandro Lombardi.


    
       
    


    Apartó el teléfono y siguió viendo el capítulo y comiendo gusanitos, pero su cabeza estaba en otra parte calibrando opciones, aunque la decisión parecía clara.


    
       
    


    


  




  

     


    Capítulo 6


     


    
       
    


    Después del largo día de trabajo, solo deseaba ducharse de nuevo para borrar el aroma de Isabel en su cuerpo. Mierda. Era insoportable. Aunque la miraba y la trataba con indiferencia, no se daba por aludida, resultaba agotadora y conseguía sacar lo peor de él. Desde que la rechazó, su actitud acosadora se había vuelto insoportable, y cada vez le resultaba más pesado trabajar a su lado.


    
       
    


    Al llegar a la suite donde vivía, pidió la cena a Juan, el mayordomo, y se metió en la enorme ducha, dejando que el agua se llevara aquel olor a perfume y su enfado. Se maldijo a sí mismo por no poder controlar su genio. Su carácter era demasiado explosivo desde el accidente, e Isabel sabía cómo tocar las teclas para hacerlo estallar a la mínima, y cada vez con más frecuencia. No era capaz de controlarse, y aquello podría afectar a su trabajo, y a eso no estaba dispuesto. Por culpa de sus arranques de ira, se había ganado fama de divo en la prensa rosa y en algunas webs y blogs de moda.


    
       
    


    En aquellos momentos, solo deseaba hacer una cosa: hablar con ella, con su pajarillo. La sensación de estar en casa, de sentirse arropado, solo la hallaba cuando chateaba con Lenita. Esa chispa que crecía en su interior cuando bromeaban, lanzándose indirectas, lo hacía volver a sentirse vivo.


    
       
    


    Media hora más tarde y ya cenado, se sentó frente al portátil para ver si ella estaba y sonrió al ver que ya estaba conectada.


    
       
    


    Falco7: «Hola, pajarillo.»


    
       
    


    Elena sonrió al otro lado de la pantalla. Después de ver aquellas fotos de Sandro, su Falco era lo único que podía arrancarle una sonrisa. Como si pudiera verla, escondió la bolsa de gusanitos que estaba comiéndose y se chupó los dedos antes de contestar.


    
       
    


    Lenita25: «¡Ey! ¿Cómo vas, pajarraco?»


    
       
    


    Falco7: «Acabando de aterrizar. ¿Qué tal tu día?»


    
       
    


    Lenita25: «Pues como siempre, yo trabajo y vivo en mi nido.»


    
       
    


    Sandro se frotó la nuca, iba a dar un paso importante y estaba aterrado de lo que pasaría. No sabría qué hacer si le respondía un «no».


    
       
    


    Falco7: «Prácticamente como todos los días. Sé que hemos hablado mucho, pero nunca te he preguntado de dónde eres, o tu nombre. Menudo capullo que estoy hecho. Yo vivo en Barcelona, ¿y tú?».


    
       
    


    Lenita25: «También vivo en Barcelona.»


    
       
    


    Ahí estaba su oportunidad. Iba a lanzarse a la piscina en plancha.


    
       
    


    Falco7: «¡Joder, nena! No sabes la alegría que me das. Dime que ya has tomado una decisión sobre vernos. No puedo esperar a navidades.»


    
       
    


    Lo había soltado jugándoselo todo en una simple frase. ¿Cómo podía latirle el corazón tan deprisa? Parecía un adolescente esperando la respuesta de la chica más popular del instituto.


    
       
    


    Elena contuvo el aliento. ¿Le daba una alegría? Por los dioses. ¡Él quería conocerla!


    
       
    


    Lenita25: «¡Sí! Me encantará. De hecho, iba a preguntártelo yo también.»


    
       
    


    Sandro sonrió aliviado. Mierda. Al final, el día no acabaría tan mal. Había estado conteniendo el aliento y notaba cómo su corazón latía acelerado.


    
       
    


    Falco7: «No esperemos más, quedemos mañana, tengo el día libre. Podemos dar un paseo e ir a desayunar juntos.»


    
       
    


    Lenita25: «Claro. Un desayuno estaría genial. Hora y lugar.»


    
       
    


    Falco7: «¿Conoces el bar Buenas Migas, en la Barceloneta? Podemos quedar ahí, el café lo hacen bueno. Supongo que conoces el barrio.»


    
       
    


    Elena se rio. Si él supiera cuánto lo conocía… La de veces que había ido a merendar o desayunar allí.


    
       
    


    Lenita25: «Algo conozco. Y sé donde está, y si no San Google me ayudaría a llegar. Nos veremos allí, no sé... ¿A las 10?»


    
       
    


    Falco7: «Me parece perfecto. Estoy deseando conocerte en persona.»


    
       
    


    Lenita25: «Y yo. Espero no decepcionarte. ¿Cómo nos reconoceremos? Porque si me lo permites, ya que hemos mantenido la intriga hasta ahora, creo que podemos mantenerla un poco más y no enviarnos una foto, o contarnos nada más el uno del otro.»


    
       
    


    Falco7: «Llevaré el libro de Izar en la mano derecha y vestiré de negro.»


    
       
    


    Lenita25: «Perfecto. Yo también lo llevaré. Y llevaré una camisa rosa.»


    
       
    


    Falco7: «Genial. Nos vemos mañana entonces.»


    
       
    


    Lenita25: «Sí. Mañana.»


    
       
    


    Falco7: «Hasta mañana, pajarillo.»


    
       
    


    Lenita25: «Hasta mañana, pajarraco.»


    
       
    


    Se levantó del ordenador nerviosa. No se lo podía creer. ¡Iban a verse al día siguiente! Mirándose en el reflejo del ventanal junto al ordenador con ojo crítico, decidió que, aunque solo fuera un amigo que la tenía loca, tal vez sería buena idea darse un repasito a las cejas. Y tal vez, también a las piernas, ya era junio, y el clima empezaba a pedir sandalias y pantalones piratas. De hecho, con la blusa rosa, su favorita, unos piratas en color marrón claro irían muy bien. Con una sonrisa, puso el equipo de música bien alto y entró al baño para arreglarse para su cita con Falco. Cuando terminase, se lo contaría a las chicas. O de lo contrario sabía que acabarían matándola.
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    Estaba nervioso, muy nervioso, casi histérico. Cazzo[2], no recordaba la última vez que se había sentido así, pero el simple hecho de saber que en poco tiempo la tendría delante, hacía que su corazón latiera a un ritmo acelerado. Es más, estaba seguro de que si lo escuchaba atentamente, no sería el sonido de un corazón, sino de varios negros tocando el timbal. Se frotó la nuca mientras paseaba de arriba abajo por la terraza del bar en el que habían quedado. Estaba impaciente por verla, presentía que ella era especial, única, y que debía aprovechar la oportunidad que se le ofrecía de encontrar a una mujer que realmente lo valorara a él y no a su cuerpo. O al menos, no solo a su cuerpo.


    
       
    


    A unos metros de distancia de donde se encontraba Sandro, Elena tomó aire. Una vez. Dos veces. Estaba parada en la esquina del Buenas Migas. Allí hacían unas focaccias increíbles que le encantaban, aquel delicioso pan plano italiano cubierto de hierbas aromáticas y otros alimentos al gusto era la especialidad del local. Para ella, el mejor era el de butifarra. Pero ese día no iba allí a comer focaccia, sino para conocer al único hombre, aparte de Sandro Lombardi, con el que había fantaseado de verdad. Solo debía avanzar unos metros, girar la esquina, y estaría esperándola en la terraza, vestido de negro con el libro del Placer de Eros en la mano. Apretó contra su pecho el ejemplar que le regaló Izar y encaró el destino que la esperaba al otro lado de la calle. Solo esperaba gustarle lo bastante para que el café se alargará horas y no saliera corriendo en menos que cantaba un gallo.


    
       
    


    Sandro apoyó la espalda contra la fachada de la terraza y se cruzó de brazos. Llevaba el libro en la mano de manera que quedara bien visible contra su pecho, y no hacía más que estar atento a toda morena que pasaba. Como era lógico, estaba llamando bastante la atención de las féminas a pesar de las gafas de sol y del hecho de que no mirase directamente, ya que solo estaba pendiente de verla a ella. Rio por lo tonto que debía parecer, pues se sentía como cuando tenía catorce años y estaba esperando a su primera cita.


    
       
    


    De pronto, un movimiento a su derecha captó su atención. Una chica morena, con una vaporosa y semitransparente blusa rosa que le dejaba un hombro al aire por lo holgado de su escote, estaba parada a poco más de dos metros de él, abrazando un ejemplar del Placer de Eros y mirándolo con los ojos muy abiertos.


    
       
    


    Era ella, tenía que serlo. Tenía los ojos más bonitos que había visto nunca. Eran grandes, expresivos y de un verde hechizante enmarcados en unas espesas pestañas. Su boca carnosa y rosada estaba entreabierta en un gesto que invitaba a devorarla. Ella era... joder, era bellísima. Se apartó de la pared, enderezándose y peinando el pelo, por enésima vez, hacia atrás mientras se dirigía a ella. No podía apartar la mirada de la de Lenita, lo tenía completamente atrapado. Sin embargo, sin dejar de mirarlo, ella reculó, apartándose al tiempo que él se acercaba, moviendo la cabeza diciendo «no».


    
       
    


    ―Esto es una broma. No puede haberme hecho esto ―susurró Elena con los ojos brillantes.


    
       
    


    Sandro la observó incrédulo cuando vio que retrocedía negando con la cabeza ¿Qué demonios le sucedía? ¿Por qué se marchaba? La llamó, pero no sabía un nombre.


    
       
    


    ―¡Espera!


    
       
    


    Pero Elena dio media vuelta y echó a correr, sin querer mirar atrás.


    
       
    


    Elena corrió y corrió volviendo sobre sus pasos. No podía creer lo que acababa de ver: Sandro Lombardi allí, esperando. ¡Él no era su Falco! Su Falco era un hombre encantador, y no aquel divo que, además, tenía novia. Tal vez todo había sido una broma, una farsa desde el principio, pero ¿quién y por qué? Debió ser Izar. Ella descubrió sus conversaciones con Falco, y conocía a Sandro. Habían estado hablando sobre Falco, la había animado a verle y la convenció. Después le contó que habían quedado, dónde, cómo iría vestida... ¡Todo!


    
       
    


    Apenas cinco minutos después, estaba sentada en su coche, y sin poder ver a través de sus lágrimas, arrancó camino del dúplex que Izar compartía con Darío. Aquello no iba a quedar así, ¡de ninguna manera! Eran amigas, casi hermanas, ¿cómo había podido ser tan cruel?


    
       
    


    Aún parado como un completo gilipollas delante del Buenas Migas, Sandro vio cómo la mujer que lo volvía loco daba media vuelta y echaba a correr. Él la llamó, pero ella no volvió la mirada ni una sola vez ni aminoró el paso. Estaba totalmente confundido, no entendía qué había pasado ni por qué ella había salido huyendo. Lo que sí supo fue que ya no podría borrar aquel rostro de su memoria. Su dama misteriosa ya tenía cara y no pensaba perderla.
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    ―¡Abre la puerta! ¡Sé que estás ahí dentro, Izar!


    
       
    


    Elena aporreaba la puerta aún con la adrenalina a tope. No había podido olvidar la impresión de verlo justo delante, a solo un par de metros, y aquello la tenía demasiado alterada como para tener buenos modales.


    
       
    


    Izar se levantó del sofá donde estaba tumbada con Darío, sorprendida por la manera de llamar de Elena. Abrió la puerta extrañada.


    
       
    


    ―¿Qué coño te pasa para llamar de esta manera?


    
       
    


    ―¿A mí? ¡Dímelo tú!


    
       
    


    ―¿Yo? Entra, no quiero ser la comidilla del barrio. ―Se hizo a un lado para dejarla pasar en el salón.


    
       
    


    Elena entró enfadada y apenas saludó a Darío que las miraba confundido desde el sofá, porque según Izar, su amiga Elena era la sensata y tranquila de las cuatro, si bien por su manera de gritar y hacer aspavientos, nadie lo diría.


    
       
    


    ―¿Se puede saber por qué lo has hecho?


    
       
    


    ―¿Hacer el qué? ―contestó Izar, apoyando las manos en sus caderas frente a ella sin entender nada.


    
       
    


    ―¡Sandro Lombardi! Lo has mandado a mi cita con Falco. ¿Te ha costado mucho convencerlo para que te ayudara? ¡Eso si Falco existe! Cosa que ya dudo después de esto.


    
       
    


    Izar abrió los ojos alucinada.


    
       
    


    ―Claro que existe, no sé de qué hablas. ¿Y qué coño es eso de que he enviado a Sandro Lombardi a tu cita?


    
       
    


    ―Pues que el que estaba esperándome era Sandro Lombardi. ¿Cómo conseguiste que fuera? ¿Quién fingía ligar conmigo en internet? ―contestó cruzando los brazos, pero casi temblando de lo nerviosa que estaba. Se sintió estafada, una vez más, no esperaba que ella hubiera hecho algo así.


    
       
    


    ―Pero ¿¡te has vuelto loca!? Nadie estaba haciendo eso, Falco es real. Elena, encontraste a alguien de verdad ―dijo cogiéndola por los brazos.


    
       
    


    ―No le pediste a Sandro que se presentara allí… ―dijo algo confusa.


    
       
    


    ―Te digo que yo no llamé a Sandro para decirle que se presentara a tu cita. ¡Joder, Elena! ¿Por quién me tomas? Te lo puede decir Darío. Ayer salimos a cenar solos y hemos pasado parte de la noche en el Eros.


    
       
    


    ―Eso es cierto, Elena ―dijo Darío tras ser aludido, cómodamente sentado en el sofá―. El número de Sandro lo tengo yo, y puedo asegurarte que ni yo lo he llamado ni Izar me lo ha pedido para hacerlo.


    
       
    


    Elena los miraba de hito en hito sin dar crédito. No podía ser... ¡Simplemente no podía ser! Si lo que decía aquel par era cierto, y por las caras de estupefacción, no tenía motivos para creer lo contrario el hombre al que conoció por internet y del que se había enamorado, realmente, era Sandro. Falco era Sandro.


    
       
    


    Sintió que sus piernas no eran capaces de sostenerla por más tiempo, y todo el enfado, los nervios y la estupefacción por entender la verdadera identidad de Falco cayeron sobre ella. Dio unos pasos temblorosos y se dejó caer en el sofá con la cara desencajada por lo ocurrido. En ocasiones, pensó, el destino era demasiado caprichoso, demasiado juguetón y traicionero. Te ponía delante de las narices lo que más deseabas sin darte oportunidad de asimilarlo, de modo que le dabas una patada apartándolo de ti como si fuera la mismísima muerte vestida de Armani.


    
       
    


    Izar se acuclilló frente a ella, apoyando las manos en sus muslos, viendo cómo las lágrimas se derramaban silenciosas por sus mejillas.


    
       
    


    ―Elena, cariño, Sandro fue allí porque era tu cita. Tu Sandro estaba allí por ti.


    
       
    


    Elena la miraba aún sin creérselo. No podía ser verdad, no podía.


    
       
    


    ―Pero no tenía que estar allí, yo no le quería a él.


    
       
    


    Y entonces lo vio todo claro. Realmente nunca estuvo enamorada de Sandro Lombardi a pesar de su obsesión. Le gustaba su físico, su mirada, su sonrisa, aunque era la fachada lo que le gustaba del modelo. Era lo lógico, ¿no? Un modelo era todo apariencia. Su vida, su personalidad, o al menos la que se conocía por la prensa, la repelía, sin embargo para que te gustara la imagen que vendía eso no era relevante. Sandro era mujeriego y no le importaba reconocerlo abiertamente en las fiestas a las que asistía: en cada una había llevado a una mujer diferente. Altas, esbeltas, daba igual si rubias o morenas pero todas preciosas. Modelos, actrices, presentadoras de televisión, de mil nacionalidades diferentes.


    
       
    


    Lo de mujeriego podría llegar a ser algo sin importancia, dado que estaba soltero y no debía rendir cuentas a nadie, pero eran esos prontos de divo malcriado, que le habían dado cierta fama de intratable en las sesiones de fotos, lo que menos le gustaba de él. Ella era amable y no solía tener malas palabras con nadie, solo cuando se enfadaba mucho, por lo que aquella gente que se creía más que los demás la sacaba de sus casillas. Y por muy guapo que fuera, aquella actitud, a sus ojos, le hacía perder todo su atractivo.


    
       
    


    Casi media hora después, y tras disculparse hasta la saciedad por lo idiota que había sido ante Izar y Darío, estaba en su piso frente a su rincón de trabajo, uno que estaba inundado de imágenes de Sandro por todas partes.


    
       
    


    Empezó a quitar su póster rodeado de pequeñas fotos de él que estaba colgado en el escaso trozo de pared en el que no había ventanales en aquel rincón del salón. No las guardó: las fotos fueron directas al cubo de la basura. Le sorprendió que no derramara ni una lágrima al hacerlo, teniendo en cuenta cómo había soñado y suspirado por él durante años, y además, lo había visto en persona apenas unas horas antes. No podía creerlo… Falco era Sandro. Sandro era Falco. Era una broma de mal gusto del destino.


    
       
    


    Se dio cuenta de que realmente se había enamorado de Falco, desechando la imagen de Sandro para siempre, y el problema era que no se veía capaz de unir ambas imágenes porque eran completamente opuestas. Falco era divertido, cariñoso, romántico. Sandro era estirado, divo, frío y mujeriego. ¿Cómo unir ambas personalidades? ¿Cuál era la real y cuál no? Se sentó en el sofá desde el que podía verse perfectamente la playa de la Barceloneta, que ya empezaba a llenarse de gente a finales de junio, y pensó que aquel día, con aquel gesto, lo iba a dejar todo atrás. Adiós a Sandro, adiós a Falco. Hola a Elena, sin obsesiones ni pájaros en la cabeza.


    
       
    


    


  




  

     


    Capítulo 7


     


    
       
    


    Laura colgó el teléfono, mirándolo extrañada, sentada en el sofá de su loft en pleno Paseo de la Barceloneta. Era pequeño, y sin embargo, luminoso y perfecto para ella; su pequeño refugio, donde podía relajarse y desconectar del mundo. Volvió a marcar, pero esta vez, llamó al número de Izar y esperó que ella sí contestara.


    
       
    


    Izar, al escuchar sonar su móvil, fue directa hacia él, viendo que se trataba de Laura.


    
       
    


    ―Hola, pendona.


    
       
    


    ―Hola, folladora. ¿Te pillo vestida?


    
       
    


    Izar soltó una carcajada al escucharla y porque daba la casualidad de que estaba a medio vestir. Con Darío a su lado prácticamente era imposible ir vestida en casa. La tenía loca, y cada día que pasaba estaba más enamorada de él.


    
       
    


    ―Más o menos. ¿Qué pasa?


    
       
    


    ―Llevo más de una hora llamando a Elena, y tiene el teléfono apagado. No ha dado señales de vida desde que quedó con el chico ese. ¿Y si en realidad era un psicópata y está en trocitos en la bañera de ese tipo?


    
       
    


    Izar se dejó caer en el sofá junto a Darío que la miraba preocupado por su semblante serio.


    
       
    


    ―No puede ser, digo que eso no es posible. Quizás haya salido a comprar, es un desastre con la comida ya lo sabes. ―Una sensación extraña se le arremolinó en el estómago. Darío posó la mano en su muslo, reconfortándola.


    
       
    


    ―Sí, si hay gusanitos en la despensa, pasa del resto. Pero no sé, no es normal ―insistió Laura.


    
       
    


    ―Voy a acercarme a su casa, me has dejado inquieta ―dijo Izar mientras buscaba sus pantalones por el suelo del salón.


    
       
    


    ―Me pongo unas sandalias y te espero en la puerta, total, solo tengo que cruzar la calle ―replicó la pelirroja.


    
       
    


    ―Cojo las llaves del piso y voy para ahí. ―Izar ya tenía los pantalones en la mano cuando contestó.


    
       
    


    ―Ok, te espero.


    
       
    


    Y colgó. Mientras se ponía las sandalias, Laura llamó a Agnes porque aquello tenía pinta de ser un gabinete de crisis.


    
       
    


    Media hora más tarde, las tres estaban en el portal de Elena. Agnes y Laura parecían bastante preocupadas, e Izar estuvo tentada de decirles que la había visto tras la cita, pero estaba segura de que si confesaba aquello, la despellejarían viva antes de ir a matar a Elena, y aquello no le convenía a ninguna de las dos. Solo de pensarlo ya le dolía la cabeza. Lo que no terminaba de gustarle de todo aquello, era el silencio en el que se había sumido su socia.


    
       
    


    ―¿Trajiste las llaves? ―le preguntó Laura, dándole dos besos.


    
       
    


    ―Sí, es lo primero que cogí al salir. ―Las meneó y abrió la puerta. El piso estaba totalmente en silencio y eso era muy extraño dado, que Elena siempre tenía la música o la tele puesta.


    
       
    


    ―Esto no me gusta nada. ―Agnes las miró preocupada.


    
       
    


    ―Joder, seguro que está en la bañera descuartizada y se nos aparecerá por las noches para jodernos por esto.


    
       
    


    ―¡Quieres callarte! ―la riñó Izar―. Laura, has visto demasiadas pelis de polis.


    
       
    


    ―Será eso, o bien que...


    
       
    


    Pero no terminó la frase porque se quedó mirando el rincón del salón que Elena usaba como despacho. Ella estaba sentada en la silla, con el ordenador apagado y abrazada a sus rodillas. Faltaba algo en el corcho junto a la mesa, no sabía el qué, aunque se veía vacio. Elena las miraba extrañada, no parecía ella: estaba pálida, despeinada y con los ojos enrojecidos.


    
       
    


    ―Por los dioses, ¿qué hacéis aquí? ―su tono de voz era muy bajito.


    
       
    


    Un suspiro colectivo se escuchó en estéreo. Izar se arrodilló delante de ella, mirándola con cariño.


    
       
    


    ―Estábamos preocupadas por ti. ¿Qué te ocurre? Has estado llorando y falta el póster gigante de Sandro.


    
       
    


    ―¿Ves? Sabía que faltaba algo, joder ―le susurró Agnes a Laura.


    
       
    


    ―Falta el orejas de soplillo, pero eso no tiene por qué ser malo, ¿no? ―apuntilló la pelirroja.


    
       
    


    Agnes y Laura se acercaron hasta Elena, que las contemplaba a las tres con una enorme tristeza.


    
       
    


    ―Ha sido por ese Falco, ¿no? ―le preguntó Laura.


    
       
    


    ―Sí ―contestó sin apartar la mirada de Izar―. Hay que tener cuidado con lo que deseas, puede hacerse realidad.


    
       
    


    ―¡No jodas que era un calvo con camisa de leñador! ―exclamó Laura, observándolas a las tres.


    
       
    


    Elena hizo un amago de sonrisa mientras que Izar y Agnes la censuraban con la mirada.


    
       
    


    ―La verdad es que era muy guapo: alto, moreno, ojos azules, musculoso…


    
       
    


    ―Tienes razón, menuda mierda de cita a ciegas ―ironizó Laura―. Si estaba bueno y lloras, eso es porque la tenía pequeña, seguro. ¿Es eso?


    
       
    


    ―¡Laura! ―gritaron Agnes e Izar a la vez.


    
       
    


    Izar sabía lo que había pasado, pero confiaba en que Elena le hubiera dado una oportunidad de explicarse y ahora estuvieran bien y no encontrarse con aquello. Su mejor amiga era una chica tímida en realidad, y las escasas y cortas relaciones que había tenido solo la habían hecho reafirmarse en mantenerse alejada del mundo. Apenas se relacionaba con nadie que no fueran ellas o su propia familia. Y ahora, se había tropezado con alguien que era demasiado grande para su pequeño mundo. Estaba totalmente segura de que se sentía abrumada. No obstante, Elena debía de abrir los ojos y adentrarse al mundo.


    
       
    


    ―¿Laura, qué? Seguro que lo habéis pensado, pero estáis tan preocupadas por quedar bien que no lo decís.


    
       
    


    ―No era un calvo con cabeza de leñador, Laura. Era justo lo contrario, y además, era lo que ella más desea. Piensa un poco, ¿quieres? ―insistió Izar, que la observaba fijamente, y su amiga no podía creer lo que insinuaba.


    
       
    


    Sabía que él pasaba tiempo en Barcelona, que casi vivía en uno de los mejores hoteles de la ciudad, y más de una vez habían planeado secuestrarlo cuando llevaban dos o cuatro copas de más, incluso hacerse las encontradizas en los clubs más exclusivos de la ciudad. Eso sí, en el parking, porque estaban seguras de que no las dejarían entrar ni al ropero. Pero no era posible que Elena lo hubiera tenido delante y hubiera desaprovechado la oportunidad de su vida, si dejaba de lado que era una locura que un hombre así buscara ligues en los foros.


    
       
    


    ―¡Venga ya! Eso es una locura hasta para mí. Elena, dime que esto no tiene nada que ver con Sandro Lombardi.


    
       
    


    Y Elena rompió a llorar como una tonta.


    
       
    


    ―¡Joder! Por las pecas de mi culo, esto es de locos ―exclamó llevándose las manos a la cabeza.


    
       
    


    Agnes se giró para que no la viera Elena, pero la salida de la pelirroja le había arrancado una sonrisa y sabía que no era el momento, mataría a Laura. Izar bajó la cabeza sonriendo. Laura no tenía filtro entre la cabeza y su boca y ¿tacto? ¿Qué era eso en su vocabulario?


    
       
    


    ―Laura, cielo, Elena está jodida ―susurró Izar.


    
       
    


    Laura se acercó a Elena, que se limpiaba las lágrimas, negándose a estar de aquel modo delante de ellas. No iba a derrumbarse por algo así, nadie lo merecía, ni tan siquiera él.


    
       
    


    ―Era Sandro Lombardi. Llegue a la cita con Falco y allí estaba Sandro, tan alto y guapo y sexy... Joder, no quise ni acercarme.


    
       
    


    Laura la cogió de la mano para apoyarla.


    
       
    


    ―Oh, cariño.


    
       
    


    Agnes se arrodilló al lado de Izar y apoyó la mano en la pierna de Elena.


    
       
    


    ―¿Lo viste y no le dijiste nada? Es tu gran amor, Elena.


    
       
    


    ―Salí corriendo, Agnes. Pensé que Izar me estaba tomando el pelo, y fui a su casa a liársela parda, pero ella no había hecho nada, ¿verdad? No... Resultó que el hombre del que me había enamorado era el hombre del que creí que estaba enamorada y salí corriendo.


    
       
    


    Laura apretó los labios, mordiéndoselos, para no soltar la burrada que se le estaba pasando por la cabeza.


    
       
    


    ―Tuviste miedo, es comprensible ―dijo Agnes palmeándole el muslo―. Yo abría perdido las bragas si me lo encuentro de frente. Voy a patentar las bragas con tirantes, seguro que me forro.


    
       
    


    Izar puso los ojos en blanco, cuando no la soltaba una lo hacía la otra. Ese par era un peligro público estando juntas en la misma habitación, si además le sumabas un pub y alcohol… Troya volvería arder.


    
       
    


    ―Si quieres, puedo pedirle a Darío que hable con Sandro, y así podríais arreglarlo, Elena ―le ofreció.


    
       
    


    ―No quiero hablar con él. Lleva dos días mandándome mensajes, no creo que me viera y por eso insiste, pero yo a él, sí... No puedo dejar que me vea, no puedo.


    
       
    


    ―¿Por qué? ―preguntó Agnes―. Era tu sueño conocerlo.


    
       
    


    ―Pero ¿no habéis visto las revistas? Tiene novia, y además un lio cada semana con una modelo distinta. ¿Qué pinto yo con él? ¡Nada! Una cosa es babear las fotos, y otra verme con él. No, es mejor así, olvidar tanta tontería por un tipo que no es más que un divo de la moda y pasar de todo.


    
       
    


    ―Eso no puedes saberlo. Venga, Elena, todos sabemos que los periodistas inventan los rumores para ganarse la exclusiva. Tú misma dices que te está mandando mensajes ―intervino la camarera.


    
       
    


    Izar levantó una ceja a Agnes.


    
       
    


    ―¿Y tú desde cuando eres la abogada del diablo?


    
       
    


    ―Estamos hablando con Elena ―Agnes desvió la pregunta de Izar, ni ella misma entendía por qué animaba a Elena a quedar con él.


    
       
    


    ―De todas maneras, Elena ―intervino Laura―, sea lo divo que sea, y sabes que a mí ni fú ni fá el Lombardi, está bueno, tiene un par de polvos. Quítaselos y eso que te llevas. Si luego es un imbécil, ya tienes algo con lo que hablar con nosotras, pero si resulta ser majo, pues tendremos una amiga famosa que nos lleve a dar un paseo en yate.


    
       
    


    ―Y de paso nos presentará a algunos macizorros ―sonrió Agnes.


    
       
    


    Elena les sonrió, aquellas dos estaban como cabras.


    
       
    


    ―Claro, y presentaros a sus amiguitos, ¿no? Menos mal que os preocupáis por mí.


    
       
    


    ―Hombre, tú ya tendrías al tuyo. Además, yo no quiero nada serio, solo un buen revolcón. Necesito carne en barra ―confesó Agnes haciendo un mohín. ―Los veo pulular por el bar, pero nada de nada. Ninguno me ha llamado la atención lo suficiente.


    
       
    


    Laura la comprendía porque las dos necesitaban uno de esos. Se cruzó de brazos y las miró a las tres.


    
       
    


    ―Bueno, lo que está claro es que así no puedes seguir. Elena, Sandro es tu amor platónico, y además, Falco, el tipo que te ponía más burra de lo que te ha puesto nadie, ha resultado ser él. Entiendo que te dé miedo que sea famoso, pero nenita, todos los tíos tienen algo. Al menos Sandro está bueno.


    
       
    


    ―Laura tiene razón, no pierdas esta oportunidad. ―Agnes la miró con cariño.


    
       
    


    ―Mírame a mí, Elena ―dijo Izar―. ¿Quién me hubiera dicho que conocería al hombre de mi vida en un club?


    
       
    


    Elena observó a Izar.


    
       
    


    ―Nadie lo habría apostado.


    
       
    


    ―Exacto. Pero en cuanto vi la oportunidad, me lancé a por ella, cariño. Haz tú lo mismo.


    
       
    


    Elena las contempló sin saber muy bien qué hacer. Sandro y Falco, para ella eran dos personas muy diferentes, unirlas era complicado porque eran como dos caras opuestas de la misma moneda.


    
       
    


    ―Que me lance... Si no soy capaz de colarme en la cola del súper, joder.


    
       
    


    Agnes le lanzó una mirada llena de apoyo.


    
       
    


    ―Elena, cielo ―dijo Agnes―, ese hombre tiene un tórax que hace que tus bragas firmen un billete exprés a cualquier parte. Deja la vergüenza a un lado y saca a la diablesa que llevas dentro.


    
       
    


    ―Eso quiere decir tanga de encaje y sin sujetador, Elena ―intervino Laura―, pero en serio, nenita, haz algo que no sea quedarte aquí encerrada.


    
       
    


    Elena seguía confusa, pero sabía que, hiciera lo que hiciera, ellas estarían allí, y eso era bastante.


    
       
    


    ―Dejémoslo en que lo pensaré. En cuanto ya no quiera matar a todo el género masculino.


    
       
    


    ―Elena, ¿tienes chocolate? Parece que tengo un vacío en el estómago, estoy famélica ―preguntó Izar sonriendo.


    
       
    


    ―Sí, en la cocina, en el armario junto a la nevera.


    
       
    


    Laura la miró extrañada, pero el chocolate era el chocolate; era indispensable y necesario en cualquier gabinete de crisis que se preciara.


    
       
    


    ―Creo que, además del chocolate, nos iría bien un poco de helado. Bajaré a por un par de kilos y nos emborracharemos después. ¿Quién se apunta?


    
       
    


    ―Eso ni se pregunta, Laura ―dijo Agnes, golpeándola en el hombro.


    
       
    


    Elena sonrió y se levantó de la silla, abrazando a las dos.


    
       
    


    ―Os quiero, chicas.


    
       
    


    ―Y nosotras, tontina. No quiero verte triste y menos por un hombre ―le susurró Agnes.


    
       
    


    ―Ya no más.


    
       
    


    Agnes se separó de ella mirándola a los ojos, intentando ver con sus intensos ojos azules a través de ella. Ladeó la cabeza hacia un lado y sonrió al poder sentir la determinación de Elena. Odiaba que sus amigas estuvieran jodidas por un hombre. Ellas valían mucho y no se merecían sufrir. Deseaba que Elena encontrara la felicidad como Izar, ella bien lo valía, era la más dulce de las cuatro, la pequeña y la que siempre tenía una palabra amable para todas cuando estaban de bajón. Elena siempre descolgaba el teléfono, fuera la hora o el día de la semana que fuera, y las escuchaba. Sin embargo, ella nunca se quejaba, o las llamaba para desahogarse, como había pasado en aquella ocasión: ni les habló de Falco ni de lo que sentía por él o de cómo se le había partido el corazón dos días atrás. Ella era así: cuando le dolía el corazón, se encerraba. Les había costado que se abriera a ellas, pero cuando lo hizo, las adoptó como si fueran su familia.


    
       
    


    ―Voy a ver qué hace Izar, esta es capaz de dejarnos sin nada de chocolate. ―Le lanzó un beso y se encaminó hacia la cocina. A los cinco segundos se escuchó.


    
       
    


    ―¡Joder, Izar! ¡Todo eso te has comido! ―gritó Agnes indignada.


    
       
    


    ―Tengo hambre, ya lo he dicho.


    
       
    


    ―Creo que mejor subiré cuatro kilos de helado.


    
       
    


    Laura besó a Elena y salió del piso en busca de la mejor terapia que existía: helado de chocolate y una botella, o dos, de mojito.


    
       
    


    


  




  

     


    Capítulo 8


     


    
       
    


    Apoyando las manos en el mármol del lavabo de la suite presidencial del Hotel Mandarín Oriental, Sandro todavía no acababa de creerse que Lenita saliera huyendo de él. Se había sentido un completo gilipollas. Clavó sus ojos azules en el espejo viendo cómo sus pupilas se dilataban mientras fijaba la mirada. Por más vueltas que le daba no lograba entender nada. Estuvieron hablando durante dos semanas continuamente, intimaron, o eso creyó él. Sin dejar de mirarse en el espejo, abrió el grifo y se mojó el pelo con las manos peinándolo hacia atrás.


    
       
    


    «Cazzo » pensó. Ahora sabía que aspecto tenía ella. Ahora sabía que tenía unos hermosos ojos verdes y una boca de infarto. La imagen de Lenita, la de verdad, era la que ocupaba sus sueños. Apartándose del espejo, se dirigió hacia el dormitorio donde tenía el portátil. Se acomodó en la cama y entró en el foro con la esperanza de poder hablar con ella.


    
       
    


    Falco7: Hola pajarillo, ya perdí la cuenta de los mensajes que te he mandado. Me gustaría saber qué hice mal, qué es lo que pasó para que salieras corriendo. Te echo de menos, preciosa, dame la oportunidad de remediar el error que cometí, si es que fue mi culpa. Dime algo, besos.


    
       
    


    Sabía que, como del resto de mensajes, no le llegaría contestación. Rogando para que en esa ocasión su pajarillo se apiadara de él y le contestara dándole la oportunidad de explicarse, mantenía la mirada clavada en la pantalla del portátil.


    
       
    


    Elena también miraba fijamente a la pantalla de su ordenador, leyendo el mensaje de Falco. Quiso contestarle, llamarle mentiroso por ocultarle quien era, pero si lo hacía, él sabría que estaba allí, que leía sus mensajes y tendría que explicarse, cosa a la que se negaba porque sabía que hablar con él sería su perdición.


    
       
    


    Tras unos días en estado catatónico, y la visita del gabinete de crisis, había retomado su rutina, su trabajo y su vida, y no iba a dejar que Sandro o Falco o quien fuera, volviera a poner su mundo patas arriba. Le estaba costando mucho recuperarse del golpe que le había asestado el destino, y que podía parecer nimio, pero a ella le había supuesto el peor momento de su vida.


    
       
    


    Sandro pasó horas frente al ordenador, esperando. Cuando por fin entendió que ella no contestaría, lo cerró y se quedó tumbado boca arriba en la cama, frustrado, sorprendido y anonadado. Por primera vez en su vida no sabía qué hacer con una mujer. No tenía ni idea de cómo acercarse a ella y era lo que más deseaba, lo que más necesitaba. Porque esos ojos se habían adueñado de su alma.
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    Varios días después de aquel mensaje, en el salón para recepciones de uno de los mejores hoteles de Berlín, Isabel se sentaba en el sillón junto al que se encontraba recostado Sandro. Llevaban toda la semana trabajando, tanto sobre la pasarela como de sarao en sarao tras los desfiles para seguir promocionando las colecciones de ropa, las de zapatos, el maquillaje recién creado para la temporada y dorarles la píldora a todos los diseñadores que podían para que siguieran contando con ellos en próximas campañas y desfiles. Posar, sonreír y ser amable con todo el mundo, veinticuatro horas al día, luciendo perfectos, podía resultar agotador. Y en ese momento, Sandro parecía completamente derrotado.


    
       
    


    Le ofreció un Martini, preparado al más puro estilo James Bond, con una sonrisa amable en los labios.


    
       
    


    ―Bebe. Te vendrá bien para animarte, cariño.


    
       
    


    Sandro alzó la mirada y aceptó la bebida dándole un largo trago.


    
       
    


    ―Gracias, lo necesitaba.


    
       
    


    ―No tienes buena cara, y no creo que sea por trabajo. Estás más que acostumbrado a esto, y solo es la primera semana. Si ya estuviéramos al final de la quinta, podría entenderlo.


    
       
    


    ―Es personal, Isabel. Sé perfectamente el tiempo que me queda de trabajo, no es la primera vez que desfilo. ―El tono de voz del modelo sonaba desganado.


    
       
    


    Isabel se acercó un poco más a él y le cogió la mano.


    
       
    


    ―Sabes que puedes contar conmigo para algo más que la cama, ¿verdad?


    
       
    


    ―La verdad, me sorprendes. No te creía tan amable después de nuestra ruptura.


    
       
    


    Sandro clavó su afilada mirada azul en ella. Desde que la conocía, nunca había visto esa faceta suya, si es que la amabilidad formaba parte de ella. Isabel era una mujer que solo miraba por y para sí misma.


    
       
    


    ―Bueno, te dije que no iba a rendirme solo por tu cabezonería de no querer nada conmigo, cuando sé de sobra que juntos tendrías todo lo que necesitaras. Quiero que me des una oportunidad, Sandro. Somos la pareja perfecta.


    
       
    


    ―Somos perfectos para las revistas, no lo olvides. ―Inclinó la copa hacia sus labios y vació el contenido de un solo trago. La dejó en la mesa y apoyó los codos en las rodillas mirándola de arriba abajo.


    
       
    


    ―Haré que veas que fuera del papel cuché también lo somos, empezando por ser el hombro sobre el que llores hoy.


    
       
    


    Sandro le sonrió de medio lado sin que esa sonrisa llegara a sus ojos.


    
       
    


    ―¿Y qué piensas hacer? ¿Vas a convertirte en una top model samaritana?


    
       
    


    ―Si eso implica que me rompa las uñas, no.


    
       
    


    Isabel trataba de bromear y mostrarse amable, quería llevárselo a su terreno, hacerle bajar la guardia y que volviera a caer bajo sus encantos. Le deseaba y sería suyo.


    
       
    


    Sandro puso los ojos en blanco, Isabel se creía que estaba de ese modo por ella y lo que no sabía era que la mujer que ocupaba todos sus pensamientos era Lenita. Deseaba poder hablar con ella, recuperar lo que tenían, porque era algo especial, lo sentía en el alma. No ayudaba el hecho de que en ese instante visualizara su rostro. Era preciosa y en lo único que pensaba era en poder estrecharla entre sus brazos.


    
       
    


    ―Tendrás que llamar a tu estilista.


    
       
    


    ―Vamos, cariño, dime, ¿qué te tiene tan abatido?


    
       
    


    Le frotó las manos, poniéndole ojitos de cordero degollado. Se estaba convirtiendo en una excelente actriz.


    
       
    


    ―Ya te dije que era personal, Isabel. ―Sandro se acercó mucho a ella, tanto que sus labios casi se rozaban―. ¿Qué buscas, nena?


    
       
    


    ―Ayudarte, cariño. ―Y se acercó aún más, haciendo que sus caderas se pegasen.


    
       
    


    Él sonrió divertido. Se separó de ella levantándose del sillón.


    
       
    


    ―Muy bien, sorpréndeme.


    
       
    


    Isabel se levantó y, poniéndose frente a él, dio un trago a su Martini sin dejar de mirarlo.


    
       
    


    ―Tienes la misma cara que mi ex, cuando lo deje hace unos meses. ¿Es por mí? Sabes que si estas triste por nuestra ruptura, puede arreglarse.


    
       
    


    Si ella supiera...


    
       
    


    ―No es por ti, te recuerdo que fui yo quien puso fin a lo nuestro.


    
       
    


    ―Entonces es por... ¿otra?


    
       
    


    «Esa zorra de Elise», pensó Isabel. Sabía que estaban muy unidos, y eso no le gustaba.


    
       
    


    ―No te debo ninguna explicación, pero así es.


    
       
    


    ―¿Quieres dejar de estar a la defensiva conmigo? Solo trato de ayudarte, yo también he pasado por una ruptura un tanto dura y tampoco me refiero a la nuestra.


    
       
    


    ¡Claro que le debía una explicación! ¿Qué zorra estaba acercándose a su hombre?


    
       
    


    ―Está bien ―suspiró Sandro―. ¿Quieres que salgamos a tomar algo? Ya me he cansado de tanto posado, necesito tomar el aire.


    
       
    


    ―Por supuesto. Somos amigos, ¿verdad? ―preguntó Isabel.


    
       
    


    Le mostró una perfecta sonrisa, que para nada era sincera por completo. Ella pretendía controlarlo y llevarlo a su terreno. Una vez ahí, Sandro no volvería a escaparse.


    
       
    


    ―Lo somos. ―Se puso una chaqueta, ya que a esas horas bajaban las temperaturas, y le tendió la mano―. ¿Vamos?


    
       
    


    Isabel sonrió aún más, satisfecha por salir de allí con él. Tomó su mano y se apretó contra Sandro.


    
       
    


    ―Vamos, creo que hay un pequeño pub aquí al lado. Pude verlo al llegar.


    
       
    


    ―Un pub, suena bien.


    
       
    


    Agarrados del brazo y muy juntos, caminaron fuera del hotel donde se celebraba la fiesta del último diseñador para el que habían desfilado. Como Isabel había dicho, a unos metros había un pub del que salía música agradable, y estaba bastante lleno, lo que aunque pareciera una locura, les daba más intimidad.


    
       
    


    Contoneando sus caderas, se dejó guiar por Sandro hasta una mesa tranquila al fondo de local.


    
       
    


    Sandro mantenía su mano en la espalda de Isabel por costumbre, de esa manera la podía guiar entre la gente, no lo hacía por coquetear con ella. No obstante, sin poder evitarlo, su mirada se dirigió un par de veces hacia su trasero redondeado y respingón. Isabel sabía utilizar su cuerpo, de eso no le cabía ninguna duda y él... en fin, ya llevaba un tiempo sin una mujer y sin indicios de que fuera a tener a la que realmente deseaba. La guió hasta la silla y después se sentó a su lado.


    
       
    


    Isabel se apoyó contra el firme cuerpo de Sandro y acarició despacio su muslo, rozando peligrosamente la parte más ardorosa de su anatomía.


    
       
    


    ―¿Vas a pedirme algo de beber, o tengo que rogártelo?


    
       
    


    Sandro detuvo la mano de ella clavándole una dura mirada.


    
       
    


    ―Isabel, no vayas por ese camino. ―Levantó una mano avisando a la camarera para que se acercara a tomarles nota.


    
       
    


    ―Perdóname, pero es que eres demasiado tentador, lo sabes. ―Se apartó un poco de él, sin romper el contacto; más que los amigos que pretendían ser parecían una pareja. Cuando la camarera se fue para preparar sus copas, Isabel lo miró volviendo a su pose de «amiga entregada»―. ¿Vas a decirme ya quién es la mujer que te tiene así de abatido, o no?


    
       
    


    ―Solo te diré que es una morena que me trae loco. Me cautiva la dulzura de su mirada, es sencilla y no va de diva. Sé que es única. ―Jugó elevando sus cejas con un gesto socarrón.


    
       
    


    ―¿Sencilla no será sinónimo de vulgar? Vamos, dime quién es esa sosa.


    
       
    


    Isabel estaba a punto de explotar. ¿Sencilla? ¿Dulzura? ¿No va de diva? Pero ¿de qué demonios estaba hablando? Se había vuelto loco.


    
       
    


    ―Para ti es vulgar quien no viste de marca, Isabel.


    
       
    


    ―Podría ser, pero si no sabe valorarte, no te merece. Eres un gran hombre, que merece una mujer a su altura.


    
       
    


    Y esa mujer era ella, por supuesto. Cualquier otra era el enemigo y sería eliminada.


    
       
    


    Sandro bebió de la copa que la camarera, muy discretamente, había dejado en la mesa. Isabel nunca entendería que era su sencillez lo que más le atraía de Lenita. Hablar con ella esas semanas fue el mejor momento del día. Lo calmaba, le daba paz y sentía un fuerte tirón en el pecho cada vez que la leía. Sí, Lenita era una mujer realmente especial para él. Y ahora qué sabía que aspecto tenía, la deseaba más.


    
       
    


    ―Ya me encargaré yo de que sepa valórame, no te preocupes. Deberías centrarte en ti misma, ya he visto a varios hombres babear por tus huesos.


    
       
    


    ―Como siempre, eso no es una novedad. Sin embargo, si tanto te gusta esa mujercita tan sencilla, no entiendo cómo no estás con ella ―dijo despreocupadamente―. Si no es tonta, sabrá que a un hombre como tú no se le deja pasar.


    
       
    


    ―Por trabajo. No sé si te has dado cuenta de que vamos de semana de la moda, en semana de la moda por medio mundo y no paramos. ―Tamborileó aburrido con los dedos en la mesa, estaba teniendo una noche bastante pesada y solo quería desconectar. No entendía el súbito interés de Isabel por su vida privada.


    
       
    


    ―Por eso, lo mejor es estar con alguien que entienda nuestro ritmo de vida o lo comparta.


    
       
    


    Se recostó sobre él, acariciando su pecho y, sin darle la oportunidad de apartarla, lo besó en los labios.


    
       
    


    En ese momento, y como salidos de la nada, varios flashes aparecieron en diferentes ángulos. Sandro se apartó de ella fulminándola con la mirada.


    
       
    


    ―¡¿Era eso?! ¿Tanta preocupación por mí para conseguir la exclusiva? ―Se levantó de un salto dejando ver en sus ojos el odio y el desprecio que sentía en ese momento, tanto por Isabel como por los fotógrafos que no dejaban de sacarle fotos, en lo que seguro tildarían de otra pataleta del divo italiano.


    
       
    


    Isabel apretó los puños. Aquellos estúpidos lo habían estropeado todo con sus flashes. Solo debían haber esperado un poco más.


    
       
    


    ―¡No! Sabes que nos siguen a todas partes, yo no los he llamado.


    
       
    


    ―¿Y ese beso? Venga, Isabel. ¿Cuánto te han ofrecido esta vez?


    
       
    


    ―¡No te atrevas a rebajar lo que siento por ti a unas fotos!


    
       
    


    Sandro solo la miró con aborrecimiento.


    
       
    


    ―No te confundas, Isabel, tú solo te quieres a ti misma. ―Se giró y salió del pub directo a su habitación de hotel. Solo.


    
       
    


    Isabel lo miró marcharse y la furia creció hasta que empezó a gritar en medio del local. Cogió las copas y todo lo que se puso al alcance de sus manos y empezó a lanzarlo contra el suelo, destrozándolo todo. Iba a acabar con aquella «morena sencilla y dulce» y conseguiría que él se arrastrara ante ella suplicando perdón. Sí, eso haría.


    
       
    


    Colocándose bien el vestido ante la atónita mirada de la camarera y de algunos clientes, salió a la terraza del pub en busca de los periodistas, tenía algunas cosas que decir sobre su cita con Sandro Lombardi.


    
       
    


     


    
       
    


    

      [image: Filigranas con corazón.jpg]

    


    
       
    


     


    
       
    


    Salir de compras le resultaba agotador, pero sus sandalias habían decidido pasar a mejor vida sin contar con ella y no había tenido más remedio que salir a pesar del calor que el mes de julio había traído de nuevo a la ciudad. Era sofocante, juraría que el bochorno salía del suelo para juntarse con el del sol. Un autentico sándwich de ardor.


    
       
    


    La idea de ir de compras sola la había atraído, y mucho, pero lo malo de que en el portal frente al suyo viviera Laura, era que cuando menos lo esperabas, caías en las garras de la pelirroja. En cuanto la veterinaria supo que iba de compras, llamó a la clínica y se cogió la mañana libre.


    
       
    


    ―Ventajas de ser la jefa, si no, ¿de qué vale? Hoy lo importante es que no te compres nada sosaina, así cuando tengas una cita, que la tendrás, iras tan buenorra que el tipo se caerá de culo antes de mirarte las tetas.


    
       
    


    Cogiéndola del brazo, subió al Ford Fiesta de Elena, que condujo cantando con Laura todas las canciones de Bruno Mars, su cantante favorito, camino del centro comercial de La Maquinista, en el barrio de Sant Andreu.


    
       
    


    Llevaban casi una hora dando vueltas por las múltiples tiendas, y se había comprado ya dos pares de zapatos, al menos dos vestidos, un par de pantalones y varias camisetas. Laura tampoco se había quedado atrás. La verdad es que disfrutaba de la mañana de compras. La pelirroja estaba como una cabra, y sus críticas de moda la habían hecho llorar de risa en más de una ocasión. Solo tuvo ganas de matarla cuando la sacó literalmente a rastras de la tienda Apple porque dijo que con eso no iba a ligar.


    
       
    


    Sentadas en el Starbucks con dos enormes trozos de tarta de zanahoria y dos frapuccinos de caramelo lights, por supuesto, Laura y Elena reponían fuerzas para seguir comprando. Miraban sus muros de Facebook y mandaban wasaps al grupo del Traspié. Lo llamaron así en honor al modo en que se conocieron las cuatro.


    
       
    


    Elena se reía con las fotos que mandaba Laura, cuando una alerta le llegó al móvil. Noticias frescas de Sandro. Al principio pensó en dejarlo pasar, pero al final la curiosidad le pudo y abrió el correo.


    
       
    


    «Isabel y Sandro, los reyes de la pasarela, al fin, confirman su romance»


    
       
    


    Por si con aquel titular no había tenido bastante, a las declaraciones de la modelo rubia la acompañaban unas fotos de ellos abrazados, andando por la calle, hablando cómplices en un pub y finalmente, besándose.


    
       
    


    Había visto fotos como aquellas miles de veces. Sandro era el soltero de oro de la moda y había tenido mil conquistas entre compañeras de trabajo y actrices. Pero estas le dolían y lo hacían porque Falco le había dicho mil veces que la echaba de menos, que quería verla, que le hablara. ¡Lo había hecho después de hacerse aquellas fotos! Y sin embargo, Isabel confirmaba el romance que llevaban meses viviendo. ¡Meses! ¿Cómo había podido ser tan tonta? Era un mentiroso, un mujeriego vanidoso y divo que solo quería que lo adorasen. Y ella había caído bajo su embrujo como una colegiala.


    
       
    


    ―¿Estás bien, nenita?


    
       
    


    Laura la sujetaba de la mano mirándola con preocupación, mientras le pasaba un kleenex. Estaba llorando y no se había dado ni cuenta.


    
       
    


    ―Sí, no me pasa nada, todo está bien.


    
       
    


    ―No me mientas, joder. ¿Es algo de Sandro? ―Sin esperar respuesta, Laura le cogió el móvil y vio la noticia. Lo que salió por la boca de la pelirroja no era ni de lejos amable. ―En serio, pasa de ese cerdo. Ahora mismo, nos terminarnos este desayuno tardío tan merecido y vamos a ir a por un precioso conjunto de lencería que vas a lucir en menos de un mes para un tío bien bueno, como que me llamo Laura Hernández.


    
       
    


    Elena sonrió sin ganas, porque la idea de verse con un hombre en esos momentos no le atraía nada en absoluto, pero sabía que Laura no iba a dejarla hundirse y se agarró a ella fuerte para dejar atrás más que un amor platónico. Tenía que olvidar al primer hombre del que se había enamorado: Falco.


    
       
    


  


  




  

     


    Capítulo 9


     


    
       
    


    Izar, con el móvil en su mano, estaba ya sonriendo ante la idea que se le acababa de ocurrir. Envió un wasap al grupo del Traspié en el que estaban las cuatro.


    
       
    


    «Chicas, fiesta loca de pijamas en mi casa. ¿Os hace?»


    
       
    


    «¡Duermo desnuda!» contestó Laura la primera.


    
       
    


    «No te vamos a quitar un cacho, tranquila» respondió Agnes.


    
       
    


    «Bueno... ¿Ya vas bebida, Laura?» preguntó riendo Izar.


    
       
    


    «Pues aún no, pero si me garantizas mucho alcohol, me apunto»


    
       
    


    «¡Cuenta conmigo, jefa! Dora y yo vamos, jajaja. Te presto uno, Lau?»


    
       
    


    «¡Vete a cagar, Elena! ¡Me pones un puñetero pijama de esos y se me caen las tetas del susto!»


    
       
    


    Agnes estalló en carcajadas mientras escribía en el grupo.


    
       
    


    «Son matadores esos pijamas»


    
       
    


    «Elena, espero que esos pijamas no los vea ningún maromo porque, nena, le bajarás el libido por los suelos» se cachondeó Izar.


    
       
    


    «Me hago fotos y se las mando por las noches a todos mis fans, no te jode»


    
       
    


    «Dejaros de coñas, lo importante: ¿Habrá alcohol? ¿Habrán pelis de llorar?»


    
       
    


    Laura tecleaba desde la clínica mientras esperaba las analíticas de su paciente: un pobre perro que iba a sufrir las consecuencias de ir como loco detrás de todas las perras del barrio.


    
       
    


    «Habrá alcohol, pelis de macizorros y la guitarra de Agnes», respondió Izar.


    
       
    


    «Macizorros como este»


    
       
    


    Izar buscó en la galería de su móvil para enviarles la foto de alguno de los hombretones que recolectaba por las páginas de internet, pero, sin saber muy bien cómo, toqueteó en la galería que no era y envió una foto de Darío al grupo. Era una foto privada, una que le hizo unos días atrás en el dormitorio, por lo que para sus amigas era fácilmente reconocible, tanto el entorno como el modelo.


    
       
    


    Aquel día, había esperado a propósito a que volviera de la oficina y se metiera en la ducha. Quería una foto para tener como fondo de pantalla de su móvil, y la espalda de su chico, con aquellos hombros tan anchos y ese culo tan redondito, quedaría perfecta. Pero en su móvil, no en la de las locas de sus amigas. Los comentarios, no se hicieron esperar.


    
       
    


    «Joder, joder, joder, joder, joder. ¡Con razón estás en Babia todo el santo día!» 


    
       
    


    Laura fue la primera en comentar, y apostaría que lo hacía babeando la pantalla del teléfono como lo hacia ella todo el tiempo, a pesar de que lo disfrutaba en vivo. Darío siempre ocupaba sus pensamientos.


    
       
    


    «Por eso ha dejado de venir a trabajar conmigo… Jefa esclavista y capulla»


    
       
    


    «¡Madre mía, Izar! ¡Día y hora!»


    
       
    


    «¡Ni de broma! Darío es solo mío, ¡y estáis borrando esa foto a la de ya!»


    
       
    


    «Olvídate, monina. ¡Me pienso hacer un póster para poner en la sala de espera de la clínica!» Escribió Laura muerta de risa, pero sin dejar de mirar una y otra vez la foto. Le estaban dando ganas de matar a su amiga…


    
       
    


    «¡De eso nada! La foto la borráis que no era la que quería mandaros. Darío no entra en los planes. Solo habrá alcohol, pelis y guitarra»


    
       
    


    «¡Eso! Día y hora»


    
       
    


    Agnes sonreía mientras miraba con adoración su guitarra acústica. Era su hobby y su modo de desconectarse de todo y todos. Solía tocarla cada día un rato antes de ir a trabajar. Eso la ayudaba a relajarse e ir con buen humor.


    
       
    


    «¿Este viernes? Antes de hacer la quedada en el bar de Agnes, lo hacemos en mi casa»


    
       
    


    «Hecho» Contestaron a la vez Laura y Elena.


    
       
    


    «¿Nos vemos el viernes a las ocho como siempre?» preguntó Agnes para estar segura.


    
       
    


    «Si, a las ocho todas en mí casa» Izar sonreía, estaba deseando que llegara el viernes.


    
       
    


    «¡¡Fiestaaaaaaaaaaaaa!! Y Elena, como traigas a Dora, la exploradora, ¡te mato! Besos, me voy a castrar a un perrito»


    
       
    


    «Suerte que es un perro... jajaja besos» se despidió Agnes.


    
       
    


    Elena rio, pero miro su pijama favorito de Dora, y no lo dudó: directo a la lavadora para que el viernes estuviera perfecto. 


    
       
    


    «No prometo nada, ¡nos vemos el viernes!» Se despidió Elena.


    
       
    


    «Besos, locas»


    
       
    


    Izar bloqueó el teléfono y volvió a su manuscrito. Dos días, y podría ver qué cara ponían aquellas tres.
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    Viernes, ocho de la tarde, y su pijama de Dora recién lavado en la bolsa. Elena llamó al timbre del dúplex de Izar esperando pasar una noche de esas que te hacían olvidarlo todo y que buena falta le hacía, porque fingir cada día que no le pasaba nada había empezado a ser agotador.


    
       
    


    Izar abrió la puerta muy sonriente.


    
       
    


    ―Como siempre eres la primera. ―Besó su mejilla mientras la dejaba pasar.


    
       
    


    ―¿Eso es porque soy la única decente? ―Le dio un abrazo de vuelta, la echaba de menos.


    
       
    


    ―No tengo ni idea, supongo que no tardarán.


    
       
    


    Unos grititos y risas desde el ascensor confirmaron las palabras de Izar.


    
       
    


    ―Se te acabó la paz. ¿Estás segura de esto? ―preguntó Elena.


    
       
    


    ―Lo estoy, hace tiempo que no quedamos todas juntas.


    
       
    


    ―Sí, una semana ―contestó Elena sarcástica.


    
       
    


    ―¡Nenitas! Traigo mojitos para todas. ―Laura entró como un torbellino besando y abrazándolas a todas.


    
       
    


    Agnes entró detrás de Laura con su guitarra colgada de la espalda.


    
       
    


    ―Bueno, ya sabe todo el barrio que vas a dar una fiesta ―dijo dejando la guitarra junto a la puerta con sumo cuidado.


    
       
    


    ―Pero mira que sois sosas ―soltó Laura.


    
       
    


    ―¿Sosas? ―preguntó Izar, cruzada de brazos.


    
       
    


    ―Joder, usáis pijamas. Sosas.


    
       
    


    ―¿Quién te ha dicho que yo uso pijama? ―Izar levantó una ceja a Laura―. Darío me los tiró todos ―sonrió pícara recalcando él «todos».


    
       
    


    ―Ummm, Darío. Por cierto, ¿está? Quiero ver esa espalda en vivo... ―dijo Laura mientras miraba descarada la planta baja del dúplex por encima del hombro de Izar.


    
       
    


    ―Sí, está, y esa espalda y ese culo son míos, así que fantasea con otro. ―Izar entrecerró sus ojos. Sabía que tenía para largo con la foto.


    
       
    


    ―Intuíamos que estaba fuerte, pero, nena... es una digna escultura ―se unió Agnes.


    
       
    


    ―Idos a la mierda ―gruñó Izar.


    
       
    


    ―Ahora entiendo que pases de venir a trabajar a casa, con semejante tío... ¿No tiene hermanos? O primos lejanos, mientras estén igual de buenos ―bromeó Elena.


    
       
    


    Izar se plantó frente a las tres con las manos en las caderas y gesto severo.


    
       
    


    ―Dejarlo ya, es mío y solo mío. ¡Joder! Me equivoqué de foto, coño. A ese macizo me lo como yo sola. ¿Entendido? ―Clavó la mirada en las tres dejando claro que el tema se acababa en ese momento.


    
       
    


    ―Como el agua ―respondió estallando en carcajadas Agnes.


    
       
    


    ―Perra acaparadora... ¡Comparte! ―gritó Laura ante las risas de Elena.


    
       
    


    ―¿A Darío? Ni en sueños, nena, es mío, conformaros solo con mirarlo... vestido.


    
       
    


    ―¿Quién es tuyo?


    
       
    


    La voz grave de Darío llego por detrás de Izar, bajando las escaleras. Con unos vaqueros y una camiseta de algodón negra, no parecía el rico empresario que todas conocían. Tras él, Borja las miraba con una sonrisa pícara.


    
       
    


    Izar se giró feliz de escucharlo y tenerlo cerca de nuevo. Parecía que nunca iba a cansarse de él.


    
       
    


    ―Tú, mi amor ―susurró en sus labios mientras dejaba que Darío la envolviera entre sus brazos y la besara como si no hubiera un mañana, dejándola temblando de puro deseo.


    
       
    


    Borja se detuvo al final de la escalera y se apoyó en la barandilla con los brazos cruzados. Iba vestido como Darío, tejanos descoloridos y una camiseta azul que hacía juego con sus ojos. Su intensa mirada fue directa a la más escandalosa de las tres: Laura.


    
       
    


    ―Dios... Son como dos gatos en celo. Sería caritativo castrarlos. Puedo haceros descuento.


    
       
    


    Borja alzó una ceja interrogante.


    
       
    


    ―No hablarás en serio, pelirroja. ―La voz grave de Borja retumbó en todo el salón, provocando que la piel de Laura se erizara.


    
       
    


    Laura se fijó entonces en el pedazo de tío que había al pie de la escalera. Sintió que se le mojaban las bragas solo de mirarlo, pero aquello de pelirroja... eso le había tocado la moral, pues de sobra sabía que, con aquel tono, no había sido un halago. Poniendo las manos en la cintura, le contestó, mirándolo fijamente.


    
       
    


    ―Claro que hablo en serio, monín. ¿Quieres que te incluya en el paquete? Aunque lo tuyo seguro que lleva un plus en el precio porque me tocaría usar el microscopio para encontrártela.


    
       
    


    Borja se acercó a ella con su paso intimidante, quedando justo a un palmo de su cuerpo. Y menudo cuerpo: aquella pelirroja poseía unas curvas de infarto, justo como a él le gustaban, lástima que la perdiera su boca. Aquella boca carnosa y rosada que pedía a gritos ser acallada con un beso.


    
       
    


    ―¿Quieres que me baje los pantalones, pequeña?


    
       
    


    ―Justamente. Pequeña... Esa es la cuestión.


    
       
    


    Borja apretó la mandíbula, no entendía qué le sucedía a esa mujer, pero que dijera delante de todos que la tenía pequeña no le hizo nada de gracia, y menos ver a Darío con su media sonrisa de cabrón, disfrutando del momento. Con ese capullo hablaría más tarde, pero la mujer que tenía delante lo había dejado totalmente descolocado. Era la primera vez que le ocurría algo parecido.


    
       
    


    ―No sé qué te hice, pelirroja, pero si eres así con todos los hombres, apostaría todo lo que tengo a que hace mucho tiempo que no echas un polvo.


    
       
    


    ―Si la opción es con tipos como tú, prefiero que se me cierre el chichi de no usarlo.


    
       
    


    Darío estalló en carcajadas mientras las chicas miraban a su amiga con la boca abierta. Izar le había advertido sobre Laura, pero verla vapulear el orgullo de Borja en apenas dos frases no tenía precio.


    
       
    


    ―Venga, Borja, creo que será mejor dejarlas solas.


    
       
    


    ―Darío, sería mejor que hablases con tu mujer sobre ciertas amistades. ―Fulminó a Laura con la mirada―. Pelirroja, eres una mujer preciosa, pero en cuanto abres la boca, pierdes todo tu encanto. ―Borja besó la mejilla de Izar―. Creo que será mejor que nos marchemos.


    
       
    


    Laura le sacó la lengua en cuanto el tipo pasó por su lado con el mohín típico de una niña pequeña a la que le acaban de tirar de las trenzas.


    
       
    


    Elena se apoyaba en Agnes para no caerse de la risa. Aquel era el famoso Borja, el tercero en discordia del trío de Izar y Darío que todas habían leído, el tipo duro y seguro de sí mismo, y Laura lo había destrozado en dos asaltos.


    
       
    


    Izar no se podía creer que Laura hubiera atacado a Borja de aquella manera. Ella lo conocía bastante bien y sabía que él se había contenido, era un hombre muy respetuoso. Por eso no entendía qué mosca le había picado a Laura, y más poniendo en tela de juicio su virilidad. Si ella supiera…


    
       
    


    Cuando los hombres se marcharon dejándolas solas, las chicas pasaron al salón y se sentaron en los sofás: Laura junto a Agnes, y Elena con Izar.


    
       
    


    ―Joder... qué bueno que está ―susurró Agnes―, me pirran los morenos, son mi debilidad.


    
       
    


    ―¿No te habías ofrecido a prestármelo? ―dijo Elena, abanicándose.


    
       
    


    Izar las observó sonriendo.


    
       
    


    ―¿No conocíais a Borja?


    
       
    


    ―Por sus polvos, los que cuentas en tu librito, pero nada más. Vaya jefa tengo, que no me lo has presentado.


    
       
    


    Laura no estaba diciendo nada, cosa rara en ella. Seguía envarada y cruzada de brazos.


    
       
    


    ―Elena, tú solo tienes ojos para cierto modelo moreno de ojos azules e italiano. ―Se apartó un mechón de pelo y se lo colocó detrás de la oreja―. Ahora, ya sabéis cómo es ―dijo Izar.


    
       
    


    Elena miró al suelo, mirándose las uñas pintadas de los pies.


    
       
    


    ―Ese modelo, para mí, pasó a la historia.


    
       
    


    Izar se acercó a Elena hasta su oído.


    
       
    


    ―No te lo crees ni harta de cola cao, monina.


    
       
    


    Elena miró a Izar, tratando de parecer firme en su decisión de olvidar a Sandro.


    
       
    


    Agnes golpeó la espalda de Laura, con tanta fuerza, que casi la hace caer del sofá.


    
       
    


    ―¿El morenito te ha dejado muda?


    
       
    


    ―El morenito me ha dejado aburrida. Menudo gilipollas.


    
       
    


    ―Es verdad, no quiero volver a saber nada de él, ni de su novia peliteñida. Deberías darle mi número a Borja.


    
       
    


    ―Borja no es tu estilo, él... ―suspiró―, él es muy… digamos que mandón. 


    
       
    


    ―En realidad, pienso que ningún hombre es de mi estilo, pero no me importa, mientras siga teniendo pilas.


    
       
    


    ―No estás hablando en serio ―la riñó Izar.


    
       
    


    ―Puede. De lo que estoy segura es de que no me apetece conocer a nadie ahora ―sentenció Elena.


    
       
    


    ―Bueno, si ese alguien se parece a Borja, yo me lo pensaría ―bromeó Agnes.


    
       
    


    ―Y si ese alguien se parece a Borjamari, yo de ti me lo pensaría mucho, mucho, mucho.


    
       
    


    Agnes fijó la mirada en Laura, sorprendida por cómo estaba llevando aquello.


    
       
    


    ―Te gusta.


    
       
    


    ―¿Has empezado a beber sin mí? ―contestó Laura, indignada―. Ni de broma.


    
       
    


    ―Claaaaro... ―se guaseó la camarera, sonriendo.


    
       
    


    ―Agnes, sé cuáles son tus bragas. Si no quieres que acaben rebozadas en pica-pica, cállate.


    
       
    


    ―Tranquila, pelirroja, las perdí al ver al morenazo de ojos azules y barbita de tres días ―se apartó de ella, partiéndose de risa.


    
       
    


    Las cuatro se rieron juntas sentadas en los cómodos sofás de diseño del amplio salón. Habían llegado cargadas con sus bolsas para pasar la noche en vela riendo y, con toda seguridad, criticando a todo el género masculino, menos a Darío, o acabarían con un zapatazo de parte de Izar.


    
       
    


    Media hora después, llegaron las pizzas y las cuatro acabaron riendo y comiendo alrededor de la mesa. Agnes observó que Izar comía más de lo habitual en ella, y sonrió para sus adentros. Ese par era muy activo, no le extrañaba nada que tuviera tanto apetito para reponer fuerzas.


    
       
    


    ―En serio, Elena, no sé cómo sigues poniéndote ese pijama... ¡Dora, la exploradora!


    
       
    


    Elena llevaba un culotte rosa que realzaba su trasero respingón. Era sexy y cómodo, pero la camiseta de tirantes era blanca, con un dibujo de Dora y su eterna mochila.


    
       
    


    Izar, que llevaba un conjunto negro de ropa interior, se descojonaba de risa.


    
       
    


    ―Laura, mi pijama es de lo más sexy ―dijo Elena.


    
       
    


    ―Para Bob esponja, seguro.


    
       
    


    ―Me tienes envidia, Lau, porque no has encontrado uno de Pippi Calzaslargas para ti. ―Elena rompió a reír, pero le duró poco porque un cojinazo por parte de la pelirroja la hizo caer sobre Izar, y a esta se le cayó el trozo de pizza al suelo.


    
       
    


    ―¡Joder, mi pizza! ¿No podéis dejarlo para más tarde?


    
       
    


    ―Te has zampado una familiar con piña y pepperoni tú sola, por un trozo no te va a pasar nada, y tu culo lo agradecerá ―se burló Laura.


    
       
    


    Elena miró la pizza de Izar. La verdad es que la combinación era cuanto menos asquerosa, pero además, se la había comido entera, cuando lo normal era que la compartieran. Si a eso le sumaban que todas bebían vino excepto ella y que sus tetas parecían más mullidas de lo normal...


    
       
    


    ―¡Oh, joder! ¡Joder! ¡Por los dioses, no es verdad!


    
       
    


    Izar alzó una ceja ante la exclamación de Elena.


    
       
    


    ―¿Y ahora qué te pasa?


    
       
    


    ―¿A mí? ¡Tú!


    
       
    


    Agnes las miró interrogante.


    
       
    


    ―¿Qué pasa conmigo? ―Izar alzó su vaso de agua y bebió de él.


    
       
    


    ―Izar, te quiero como a una hermana, lo sabes, te adoro... Pero ahora mismo estás confesando a qué ha venido esta fiesta de pijamas.


    
       
    


    Los ojos de Izar brillaron de felicidad. Elena la había pillado.


    
       
    


    ―Bueno, quería alargarlo un poco más... en fin. ―Las miró a todas antes de hablar de nuevo―. Estoy embarazada.


    
       
    


    ―¡Sí! ¡Lo sabía, no podía ser otra cosa con esa pizza tan asquerosa! ―Elena la abrazó la primera, besándola sonoramente en las mejillas. Estaba emocionada y casi lloraba porque su amiga, su hermana, iba a ser mamá.


    
       
    


    Izar se reía mientras recibía los mimos de las tres.


    
       
    


    ―Mientras yo estoy con vosotras, el padre de mi hijo lo está celebrando con Borja.


    
       
    


    ―Dime que estás segura de que Darío es el padre... Mira que si es de ese idiota...


    
       
    


    Izar abrió sus ojos horrorizada.


    
       
    


    ―Laura, Borja siempre, y digo siempre, usó preservativo. Con el único que no uso protección es con Darío. Así que, sí, estoy segura de que él es el padre.


    
       
    


    Agnes se frotó el puente de la nariz meneando su cabeza, Laura no tenía filtro en la boca.


    
       
    


    Esta vez el cojinazo le cayó a la pelirroja de parte de Elena.


    
       
    


    ―Pero mira que eres burra.


    
       
    


    ―Chicas, no sé cómo explicaros el nivel de confianza que ambos tenemos. Pero para compartir lo que compartimos debemos tenerla. Ahora estoy embarazada del hombre al que amo y estoy súper feliz. Ya daba por perdido el llegar a ser madre.


    
       
    


    Elena la abrazó, cogiéndola por los hombros.


    
       
    


    ―No seas boba. Estamos igual de felices que tú, y aunque ya seas una anciana, vas a ser una madre estupenda, y nosotras unas tías cojonudas.


    
       
    


    Esa vez fue Izar quien golpeó a Elena en la cabeza.


    
       
    


    ―¡Serás cabrona! ¡Tengo treinta y nueve años!


    
       
    


    ―¡Au! Si me dejas tonta, no podre seguir trabajando para ti.


    
       
    


    Laura y Agnes rieron al verlas, pero se fundieron en un abrazo con ellas.


    
       
    


    ―Estoy segura de que todo irá bien, Izar ―intervino Laura―. Todas vamos a consentir a ese bebe.


    
       
    


    ―Eso es lo que más temo. Entre vosotras y su padre va a ser terrible ―sonrió, mirándolas con cariño.


    
       
    


    Para darle encanto al momento del anuncio, Agnes se levantó y desenfundó la guitarra. Se sentó lo más cómoda que pudo en el sofá y sus dedos volaron sobre las cuerdas, haciendo sonar un punteo que las hizo jadear a todas. Los punteos de Agnes estaban cargados de sentimientos y eran de los que ponían los pelos de punta. Elena se abrazó a Izar, apoyando la cabeza en su hombro. Laura se sentó en el suelo, frente al sofá, después de apagar todas las luces excepto una muy tenue, para dar más intimidad al momento.


    
       
    


    Izar la escuchaba con los ojos cerrados y dejándose llevar por la hermosa melodía que Agnes creaba, pero cuando la dulce voz de la camarera inundó la estancia, la hizo soñar. Las hizo soñar a todas. Nunca cantaba para nadie, solo para ellas y en la soledad de su hogar. No había manera de convencerla de que su voz era única y preciosa. Elena dejó escapar una solitaria lágrima al ser arrastrada por la melodía. No entendió por qué, pero solo pudo pensar en sí misma abrazada a un hombre escuchando una melodía tan dulce, y aquello no supo si la puso furiosa o triste porque nunca sucedería algo así. No volvería a verle ni tendría la oportunidad de poder sentarse con él a escuchar música o a hablar. Se apretujó un poco más a Izar tratando de fingir que no se encontraba mal, porque aquel era el día de su amiga, no el suyo, y no quería estropearlo hablando de hombres.
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    París, la ciudad del amor, o eso es lo que se decía. Toda pareja que estuviera enamorada, al menos una vez en la vida viajaba a ver a esa hermosa ciudad. Pero él no era una de esas parejas, él únicamente la veía en soledad y, la mayoría de veces, a través del cristal de una habitación de hotel, sin una mujer a su lado que le importara lo suficiente para llevarla con él. Esa era su realidad: de cara al mundo, era un conquistador que cada noche tenía a una mujer en su cama. Reconocía que al principio fue así, pero todo cambió aquella fatídica noche de hacía ya casi diez años y se prometió a sí mismo cambiar y efectivamente lo hizo, a pesar de que el estigma que le dejó nunca podría arrancárselo del todo. De eso ya se encargaba la prensa al inventarse cada vez que estaba con una mujer cerca, una nueva historia de amor.


    
       
    


    Sandro se apoyó en la pared del balcón, con unas vistas espectaculares de Euro Disney, y se cruzó de brazos sin apartar la vista del hermoso paisaje, como le venía ocurriendo desde hacía días, unos preciosos ojos verdes le devolvían la mirada. La inocencia que vio en ellos lo cautivó al momento. Lenita, no podía dejar de pensar en ella. La intensidad de lo que sentía por ella asustaba. Daría lo que fuera por tenerla en ese preciso momento a su lado, abrazada a él. Debía volver a contactar con ella, conseguir que le contestara si se proponía seguir cuerdo. De pronto, el sonido de unos nudillos golpeando a la puerta de su habitación lo sacó de su ensimismamiento.


    
       
    


    Suspirando, entró al dormitorio y abrió la puerta, sorprendido de ver al otro lado a Elise.


    
       
    


    ―¿No ibas a salir con los demás?


    
       
    


    ―Iba, pero la idea de acabar borracha en el baño no me terminó de atraer. ¿Puedo pasar?


    
       
    


    ―Claro. ―Sandro se hizo a un lado para dejarla pasar―. Estaba en la terraza contemplando las vistas.


    
       
    


    ―Tú tampoco sales con los demás ―afirmó Elise mientras caminaba hacia la terraza.


    
       
    


    Lo cierto era que las vistas del parque de noche eran preciosas, y Sandro la siguió, cogiendo por el camino dos latas de cerveza del mini bar.


    
       
    


    ―Paso de darles más titulares inventados. Además, esta noche no me apetecía salir.


    
       
    


    Y menos por la ciudad del amor, sin compañía de su uccellino[3].


    
       
    


    ―¿Más titulares inventados? ―Cogió una de las cervezas que Sandro llevaba en las manos y, abriéndola con un movimiento hábil, le dio un trago.


    
       
    


    Sandro volvió apoyarse en la pared, despreocupado.


    
       
    


    ―Sí, resulta que soy el novio oficial de Isabel. ―Hizo un gesto de desagrado al mencionarla.


    
       
    


    ―Joder, eso es casi peor que un sarpullido en la cara en día de desfile.


    
       
    


    ―Me tiene cansado, Elise. No quiero ser grosero con ella, es una compañera y sé que más de una vez tendremos que trabajar juntos, pero si me comportara como ella, estoy seguro de que me acusarían de acoso.


    
       
    


    ―Es un poco rarita, la verdad. Lleva días mirándome con cara de asesina, y sin embargo, luego se deshace en halagos con mi trabajo. Parece bipolar.


    
       
    


    ―Supongo que es por la campaña. Esta vez tú y yo estamos juntos y ella, no. ―Se encogió de hombros mientras le daba un trago a su cerveza―. Pasa de ella, Elise, no te conviene tenerla cerca.


    
       
    


    ―No me gusta tenerla cerca, la verdad. Llámame loca, pero me da mala espina.


    
       
    


    ―Te entiendo, a mí tampoco me gusta tenerla cerca... Pero dime, ¿cómo es que no veo a un hombre a tu lado?


    
       
    


    ―Porque no he dejado que nadie sepa que lo tengo ―contestó con una sonrisa picara.


    
       
    


    ―¿Desde cuándo? ―le preguntó sorprendido.


    
       
    


    ―Casi un año. Trabaja en las urgencias de un hospital privado de Madrid.


    
       
    


    Sandro la miró atónito.


    
       
    


    ―Te admiro, Elise. Has mantenido a la prensa al margen, que es justo lo que me gustaría hacer a mí, pero parece imposible.


    
       
    


    ―¿Mantener a la prensa al margen de qué? Creía que habías dicho que lo tuyo con Isabel lo habían inventado.


    
       
    


    ―Y lo es. Sobre todo cuando afirma que es mi novia. Solo he tenido unos pocos encuentros con ella, nada serio, pero hay alguien que sí me gustaría que fuera mi novia. ―Su mirada se clavó soñadora en el hermoso castillo Disney que se veía iluminado.


    
       
    


    Elise lo observó asombrada.


    
       
    


    ―¿Es broma? ¡Tú, enamorado!


    
       
    


    ―Soy un hombre de carne y hueso, Elise, alguna vez tenía que caer.


    
       
    


    ―Eso seguro. Y dime, ¿quién es ella?


    
       
    


    Sandro sonrió.


    
       
    


    ―Es una mujer morena de ojos verdes que, en cuanto me vio, salió huyendo como alma que lleva el diablo.


    
       
    


    Elise estalló en carcajadas.


    
       
    


    ―Una chica lista.


    
       
    


    ―Yo no sé qué pensar ―gruñó. Desde ese día había puesto rostro a sus sueños lujuriosos, pero seguían siendo eso: sueños.


    
       
    


    ―¡Oh! Que era en serio lo de que salió corriendo.


    
       
    


    ―Claro que lo era, nena. ¿Sabes la cara de gilipollas que se me quedó cuándo la vi salir huyendo?


    
       
    


    ―El gran play boy italiano rechazado, pero ¿acaso no sabía quién eras?


    
       
    


    ―Cuando quedamos no, estuvimos hablando por la red en un chat, yo no le dije mi nombre real ni ella el suyo. Nunca supuse que ese sería el problema. ―Se frotó la nuca mirando el castillo iluminado.


    
       
    


    ―¡Oh! ¡Qué romántico! Una cita a ciegas con la chica de la red.


    
       
    


    Sandro alzó una de sus cejas.


    
       
    


    ―Elise, romántico sería que la tuviera ahora mismo entre mis brazos, con el pelo revuelto y sus labios hinchados por mis besos. ¿La ves conmigo? No. Ella al verme se fue, y yo me sentí perdido.


    
       
    


    ―¿No has vuelto a saber de ella?


    
       
    


    ―No, y lo he intentado. Cada día le mando mensajes a los que ella no contesta. Estoy seguro de que los lee, pero me ha hecho a un lado y no sé qué hacer para recuperarla. No tengo ni idea de por dónde empezar. No sé nada de ella, ni su verdadero nombre.


    
       
    


    Bebió un largo trago de su cerveza recordando ese instante en que ambos se vieron por primera vez. Su corazón se había acelerado como nunca antes lo había hecho al tropezarse con aquellos ojos asustados y sorprendidos a partes iguales.


    
       
    


    ―¿No has pensado que el verte la sobrepasó? Mira, nos conocemos desde hace relativamente poco, un par de años, pero te pareces tanto al imbécil de mi hermano que es como si te conociera de toda la vida, y sé que eres un tío normal, como yo sigo siendo la chica de pueblo del sur de Texas, pero, tenemos un trabajo que hace que el resto del mundo tenga una visión distorsionada de nosotros. Tú eres el gigoló italiano, el que tiene una mujer hermosa en cada puerto, el de las rabietas en plena sesión de fotos y eso es lo que ella vio esperándola, no a ti. Se asustó. Yo también lo habría hecho, Sandro.


    
       
    


    Sandro se dejó caer al suelo deslizando la espalda por la pared, apoyó los brazos en las rodillas dobladas y clavó la mirada en Elise.


    
       
    


    ―Porca miseria[4]. Ahora dime cómo lucho contra eso. Si lee las revistas y se cree todo lo que dicen, no tengo la más mínima oportunidad con ella. ―El tono de voz que empleó sonaba a derrota.


    
       
    


    Elise se sentó junto a él. La verdad era que Sandro lo tenía difícil, pero no imposible. O eso esperaba.


    
       
    


    ―Es complicado, la verdad. Si no responde a tus mensajes no puedes hacerla comprender, pero no la des por perdida. Pensaba que eras un luchador y por eso habías llegado hasta aquí, lo más alto de la profesión.


    
       
    


    ―Lo soy, pero también realista. Tengo a la prensa pegada al culo. ¡Joder, si saben hasta cuándo me tiro un pedo! Como no logre hablar de nuevo con ella y que me deje pedirle perdón y explicarme, lo tengo crudo.


    
       
    


    ―Parece que realmente te ha pegado fuerte. Alberto tampoco quiso quedar conmigo al principio, ¿sabes? Eso de ser una modelo, no le gustaba demasiado, pero estuve un mes plantándome en la puerta de urgencias cada noche a esperarlo cuando él acababa el turno. Al final, solo por pesada, accedió a tener una cita conmigo y ya no hemos vuelto a separarnos a no ser que sea por trabajo, como ahora. Sigue insistiendo con los mensajes, déjale ver que es importante para ti. Tal vez así deje de verte como a un famoso y vea al tipo encantador que eres.


    
       
    


    ―Lo hago, nena. Cada día le envío un mensaje con la esperanza de que responda. No dejaré de hacerlo, eso te lo puedo asegurar. ―Le pasó el brazo por los hombros, acercándola a él, y besó su cabeza.


    
       
    


    Elise era una buena amiga. Nunca había tenido nada físico con ella y eso iba a seguir siendo así. Ella no lo juzgaba por quién era, sino por cómo era. Isabel era harina de otro costal, pues solo lo veía como una oportunidad de ascenso. Lenita era como Elise, pero hizo algo que nunca consiguió la modelo: llegar a tocar su alma.


    
       
    


    ―Espero de verdad que tu chica te dé una oportunidad, te lo mereces.


    
       
    


    ―Yo también lo espero, preciosa.


    
       
    


    Deseaba que llegara el día en que pudiera viajar con Lenita a su lado, recorriendo los lugares más románticos a su lado, siendo suya.


    
       
    


    Elise bostezó. Era tarde y, al día siguiente, ella y Sandro tenían una sesión de fotos en pleno Euro Disney, lo cual fue otra de las razones por las que no había salido con los demás.


    
       
    


    ―Creo que debería irme a dormir. Mañana tenemos trabajo que hacer.


    
       
    


    ―Pasaré a buscarte ―sonrió―. No quiero que vuelvas a dormirte.


    
       
    


    Ambos se levantaron y Sandro la acompañó hasta la puerta. Elise se puso de puntillas y lo besó en la mejilla.


    
       
    


    ―Hasta mañana, Sandro. Gracias por la cerveza.


    
       
    


    ―A ti, preciosa, por tu compañía.


    
       
    


    La vio marchar y se fue directo al portátil. Tenía algo que hacer, una vez más.


    
       
    


    «Hola, pajarillo, soy yo de nuevo. No sé qué más decirte para que me respondas. Te echo mucho de menos. Por favor, respóndeme»


    
       
    


    Sabía que era inútil, que ella no le respondería. No obstante, anhelaba que lo hiciera.


    
       
    


    Isabel volvió pronto del local de moda donde se habían reunido todos, menos Sandro y Elise. Entró al hotel donde se hospedaban, camino de su habitación, pues sin ocho horas de sueño, su piel no luciría perfecta al día siguiente.


    
       
    


    A aquellas horas, no esperaba encontrarse con nadie por los pasillos de la planta en la que descansaban, así que caminaba alegremente con los zapatos de tacón en la mano. Lo que no concebía era ver a Elise saliendo de la suite de Sandro con una sonrisa de satisfacción en el rostro.


    
       
    


    La rabia que la inundó fue tal que a punto estuvo de saltarle encima y arrancarle los pelos y fregar el suelo con ella, pero no lo hizo. Se paró y escondió en un pequeño recodo que formaba el pasillo junto a la puerta de una habitación hasta que la tejana entró en su suite. Apretó los puños, clavándose las uñas en las palmas de las manos. Sandro le había mentido diciendo que era una mujerzuela sosa y dulce cuando en realidad se estaba viendo con la zorra de Elise, que no era ni la mitad de buena que ella y más que dulce era una mosquita muerta.


    
       
    


    Aquella ofensa merecía un castigo, y lo tendrían… Se vengaría de ese par de mentirosos, y lo lamentarían, ¡Oh, sí, lo iban a lamentar!
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    «Hola, pajarillo, soy yo de nuevo. No sé qué más decirte para que me respondas. Te echo mucho de menos. Por favor, respóndeme»


    
       
    


    Elena volvió a mirar la pantalla del ordenador, antes de borrar por enésima vez la contestación que acababa de escribir:


    
       
    


    «Yo también te echo de menos, y ahora que sé qué cara tienes, quién eres, cuando sueño contigo todo es más intenso. Quiero responderte a cada mensaje, pero me da tanto miedo enamorarme aún más de ti, que me hagas tanto daño que no sea capaz de soportarlo…»


    
       
    


    Lo borró antes de terminarlo, otra vez. Era tan patético reconocerse a sí misma en un mensaje sin terminar que estaba enamorada de Sandro, como si realmente no lo supiera.


    
       
    


    Apagó el ordenador y se levantó con un nudo en el pecho que apenas le permitía respirar. Escribirlo dolía, pero decirlo en voz alta la mataría: estaba enamorada de Sandro. Aunque no del de las fotos, sino del que había conocido en aquellos miles de mensajes que habían intercambiado durante semanas. No le hubiera importado el físico del hombre que apareciera en el Buenas Migas, sin embargo, aquel convencimiento de que había sido una broma de sus amigas y el shock de ver a su amor platónico allí esperándola fue demasiado para ella, tan acostumbrada a la seguridad de su casa y de su mundo virtual.


    
       
    


    Entró al baño y, tras desnudarse y entrar a la ducha, dejó correr el agua sobre su cuerpo desnudo, deseando que se llevara las lágrimas de dolor, de rabia, por un amor no correspondido al que el miedo no dejaba salir.


    
       
    


    No supo el tiempo que estuvo bajo la ducha ni el que pasó llorando, pero cuando el agua empezó a estar demasiado fría para soportarla a pesar del calor del verano, cerró el grifo y salió del baño envuelta en una toalla. Entró en su dormitorio y se acurrucó en la cama. No tenía fuerzas para seguir llorando por un error tonto como había sido no reconocer que entró en pánico y que ahora no era capaz de enmendar. Cada día que pasaba era más complicado reparar el daño, pero no quería ser la típica heroína de novela romántica que se lamentaba de sí misma por meses recreándose en su propia miseria. Iba a superar aquello, iba a hacerlo sin derramar más lágrimas, sin esconderse más. Lo haría por ella misma y por su salud mental.


    
       
    


    Por la mañana saldría a la calle, solo a pasear y a que volviera a darle el sol y el aire en la cara. Puede que incluso pasara un rato descansando en la playa, y que llamara a Laura y a Agnes para tomar algo. Volvería al trabajo y dejaría atrás aquellos días en los que casi consiguió su sueño: enamorar al hombre al que amaba.
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    Los días fueron pasando y el trabajo los llevó de un lado al otro del planeta. Habían estado en Milán, en Paris, en Tokio. Habían desfilado en cada semana de la moda donde se presentaban las nuevas tendencias, e incluso habían tenido tiempo de una campaña solidaria en Euro Disney. Todo ello aderezado con los constantes cotilleos de la prensa que no paraba de darle bombo a una relación inexistente y que él ya había desmentido en dos ocasiones, pero que, al parecer, era como hablar con una pared. Según decían, las imágenes hablaban por sí mismas. Y la verdad era que las imágenes eran reales, pero sacadas de contexto y provocadas por Isabel. Sandro ya no sabía cómo esconderse de ella.


    
       
    


    Ahora estaban en New york, presentando la colección de invierno de uno de los más grandes de la moda. Y todos se sentían secretamente aliviados, pues después de esa semana, volverían a casa con sus familias.


    
       
    


    Sandro se había separado del grupo para pedir una copa. Estaba en una de las fiestas de más glamour de Nueva York y el diseñador no había escatimado en gastos. El pase fue todo un éxito, y en ese momento estaban todos los modelos con los diseños paseando por la fiesta y exhibiendo los trajes de miles de dólares que marcarían la moda de la próxima temporada. Estaba tentado de marcharse, aunque no lo haría. Debía de hacer acto de presencia. No le apetecía estar allí, solo quería volver a la suite y mirar de nuevo su portátil para ver si ella había respondido. Se estaba agarrando a un clavo ardiendo, lo tenía claro, pero no podía renunciar a ella, su ucellino.


    
       
    


    ―¿Sigues pensando en tu chica misteriosa? ―Elise se apoyó en la barra junto a él con una sonrisa sincera.


    
       
    


    ―Sí, no puedo evitarlo.


    
       
    


    ―No se puede, pero ahora no es buena idea que vayas con esa cara o Doña Buenas Intenciones, alias Isabel, vendrá a consolarte.


    
       
    


    El modelo besó la mejilla de Elise. Isabel había estado tratando de acabar con su melancolía desde que habían salido de París y no la aguantaba más.


    
       
    


    ―No me recuerdes sus buenas obras, resulta agobiante. Voy a sacarme un máster en técnicas de camuflaje.


    
       
    


    Elise rio al ver la cara de pícaro de Sandro, esa que tantas portadas le había valido.


    
       
    


    ―Me han dicho que anda revoloteando cerca del divo de esta noche, en busca de una buena campaña publicitaria, así que si te mantienes lejos de él, estarás a salvo.


    
       
    


    Sandro arrugó la frente estrechando su mirada.


    
       
    


    ―Ya no sé dónde cojones ponerme para evitarla. Parece que haya desarrollado un sexto sentido solo y exclusivo para mí.


    
       
    


    ―Quédate por aquí. ―Se rio de la ocurrencia―. Le diré a Isabel que Louise está en la suite y desaparecerá un rato, así estarás tranquilo. Solo esa campaña publicitaria es más importante para ella que acosarte.


    
       
    


    Sandro se lo agradeció y la vio marchar. Si lo conseguía, si Isabel se dedicaba a recorrer el hotel en busca de Louise para convencerlo que ella era el mejor reclamo para su campaña de navidad, tendría algo de paz en esa fiesta. Y quizás hasta la disfrutara con una buena copa del mejor champán.


    
       
    


    Elise caminó con una copa balón de ron en la mano, contoneándose en busca de Isabel entre la gente, y como pensaba, no andaba lejos de Mike, del secretario de Louise, el mayor diseñador de joyas de la gran manzana, para que le dijera donde se escondía. Mike se estaba comportando como un autentico divo, buscando que le lamieran el culo, y con Isabel lo estaba consiguiendo. Se acercó a ella y la saludó con su más inocente sonrisa.


    
       
    


    ―Buenas noches, Isabel. ¿Qué tal va todo?


    
       
    


    Ella la miró de arriba abajo fingiendo una sonrisa que no sentía.


    
       
    


    ―Genial, estoy en muy buena compañía. ¿Qué haces por aquí?


    
       
    


    ―Disfrutando de la fiesta, pero la pena es que Louise no esté aquí disfrutándola también, ¿no crees? ―Dio un sorbo a su bebida distraídamente.


    
       
    


    Elise captó toda la atención de Isabel.


    
       
    


    ―Y tú sabes dónde encontrarlo, ¿verdad?


    
       
    


    ―¡Pues claro! Ya sabes lo mucho que me quiere, así que, sí. Me dijo dónde estaría por si me apetecía ir a verlo.


    
       
    


    ―¿Puedes decirme dónde está? Me gustaría hablar con él en privado.


    
       
    


    Elise fingió pensárselo, apoyando el dedo índice sobre su labio inferior.


    
       
    


    ―Te lo digo con la condición de que no digas que he sido yo quien lo ha hecho. Me pondrías en un gran apuro ―dijo bajito, fingiendo complicidad con ella.


    
       
    


    ―Mis labios están sellados ―dijo, acompañando sus palabras con el gesto de cerrar los labios y tirar la llave.


    
       
    


    ―Está en la suite presidencial, no le gustan las aglomeraciones a su edad.


    
       
    


    ―Entiendo.


    
       
    


    Isabel estrechó la mirada cuando Elise se giró para despedir a Mike que era requerido por otro grupo de modelos en busca de su cita con Louise. Sin perder tiempo, sacó de su bolso una pequeña ampolla con un misterioso líquido trasparente en su interior. Con agilidad lo vertió en la bebida de Elise. Si iba a ver a Louise, ella no podría delatarla. La sonrisa que en ese instante curvó los carnosos labios de Isabel pondría los pelos de punta al más valiente.


    
       
    


    Elise, seguida por la pérfida mirada de Isabel, volvió al lado de Sandro que la recibió con una sonrisa y un cariñoso beso en la mejilla, uno que nunca le había dado a Isabel. Los que ella recibió fueron de lujuria y deseo, pero Isabel los deseaba todos, empezando por los que recibiría la modelo de la próxima campaña de Louise. Dando media vuelta, salió de la sala en busca del diseñador.


    
       
    


    ―Me encuentro un poco mareada, Sandro. Creo que el alcohol es de garrafón ―dijo Elise apoyándose en Sandro, que la miró extrañado.


    
       
    


    ―¿Cuántas copas has bebido?


    
       
    


    ―Solo... Solo esta. ―Levantó la copa balón que aún no estaba vacía.


    
       
    


    ―No lo parece, nena. ―La sujetó de la cintura al ver que palidecía―. ¿Quieres que te lleve a la suite?


    
       
    


    ―¿A la suite? ¿Vas a hacerme el amor, Sandro? ―Su voz sonaba pastosa, y Sandro levantó una ceja sorprendido.


    
       
    


    ―No, principessa[5], solo quiero que descanses. Te ves pálida.


    
       
    


    ―¡Estoy estupenda! ―Se alejó de Sandro y dio dos pasos tambaleándose como si el suelo se sacudiera bajo sus pies. La gente a su alrededor se apartó al verla en ese estado y la miró como si fuera una apestada. Sandro intentó sujetarla, pero ella lo esquivó estallando en carcajadas.


    
       
    


    ―Elise, por favor, estás ebria. Deja que te lleve a descansar.


    
       
    


    ―¡No! Descansar es para viejos carcamales, y yo estoy aún bien. ―Se plantó en medio del salón del hotel, mirando ceñuda a Sandro―. No soy como el viejo Louise, que se va escondiendo por los rincones con la sosa de su mujer para no tropezarse con la arpía de Isabel.


    
       
    


    Sandro se quedó blanco al ver que Loise y su esposa estaban justo detrás de ella, mirándola con los ojos muy abiertos y sorprendidos.


    
       
    


    ―No habla en serio. ―La sujetó del brazo intentando enderezarla―. Le ha sentado mal la bebida, ella nunca bebe... ―no sabía cómo excusarla porque la cara del diseñador no indicaba nada bueno.


    
       
    


    ―No me ha sentado mal, estoy estupenda, italiano sexy. ¿Por qué no me llevas ahora a tu habitación? La arpía no está...


    
       
    


    Elise se apoyó contra el pecho de Sandro completamente ida. Solo sentía una cosa y era calor entre las piernas y la pequeña parte de su conciencia que aún estaba sobria, no lo entendía; Sandro nunca le había gustado, por eso se llevaban tan bien.


    
       
    


    Él la sujetó por la cintura intentando por el bien de ambos llevarla a una zona menos concurrida, pero ya era tarde. Elise había llamado mucho la atención de todos los invitados que ahora estaban pendientes de ellos.


    
       
    


    Louise, sujetando a su esposa por la cintura, miraba escandalizado cómo Sandro Lombardi sacaba a aquella cabeza loca de Elise a la terraza a que le diera el aire, pero seguramente de poco le valdría ya. No pensaba dejar que su nombre y el de su firma de joyería se asociaran a una borracha calentorra y promiscua. Solo había aceptado a Sandro porque ya había sentado la cabeza con Isabel Mora, como había leído en todas las revistas. De haber seguido siendo un picaflor, no habría estado de acuerdo. Cada vez era más difícil encontrar gente con dos dedos de frente en el mundo de la moda. Tal vez, la idea de usar a la pareja del momento sería lo mejor, a pesar de que aquella mujer, Isabel, no le daba buena espina. Pero, al menos, estaba sobria, elegante y tranquila en aquel momento, demostrando la entereza y el saber estar que buscaba para su campaña de navidad.
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    Elena estaba sentada con Izar en el estupendo despacho que Darío había dispuesto para ella en el dúplex. Aunque Izar prefería escribir en la terraza del piso, el frío que ya hacía en el mes de octubre no lo hacía recomendable en su estado. Ya estaba de casi cinco meses, y un resfriado no era buena idea. Izar estaba comenzando la documentación de un nuevo libro, y estaban las dos hablando sobre cómo prepararlo; eso siempre ayudaba a Izar a centrar las ideas que bullían desordenadas en su cabeza.


    
       
    


    ―Entonces, el «tipo 2», le ponemos de nombre Rodrigo... Mira que eres retorcida.


    
       
    


    ―Pues ale, descartado. Al final lo haré al azar, y si se llama Aurelio, así se quedará. ―Izar colocó sus manos en su vientre ya abultado, era un gesto protector que hacía a menudo.


    
       
    


    ―Lo de los nombres es horrible. Solo espero que no te cueste tanto escoger nombre para el pequeñín, o pequeñina. ¿Cuándo te dirán lo que es?


    
       
    


    ―Dentro de dos semanas, en la próxima ecografía ―sonrió frotándose el vientre. Jamás pensó que sería tan feliz.


    
       
    


    ―Si repites esto lo negaré, pero te envidio un poco.


    
       
    


    ―¿Por qué me vas a envidiar? Tú podrías conseguirlo, Elena.


    
       
    


    ―Pero, tal vez, para cuando encuentre a un hombre decente, ya llevaré las Indasec las veinticuatro horas al día.


    
       
    


    Izar no pudo evitar estallar en carcajadas.


    
       
    


    ―Joder, qué bruta eres.


    
       
    


    ―Realista más bien. ―Se reclinó en la silla y sacó el móvil de su bolso para el portátil. Buscó algo y se lo pasó a Izar―. Llámame patética, pero, a pesar de todo, no he podido dejar de leer cada noticia que se publica de él. Al parecer, sigue saliendo con esa tal Isabel, pero se ha liado con otra durante la semana de la moda de Nueva York. Justo lo que pretendía hacer conmigo. ¿Cómo crees que voy a encontrar a alguien si sigo colgada de un tipo así?


    
       
    


    Izar miró la foto y suspiró.


    
       
    


    ―Puede ser un montaje. Tú mejor que nadie deberías de saber las maravillas que hace Photoshop.


    
       
    


    ―¿Por qué lo sigues defendiendo? Si fuera mentira, ¿no estarían sus declaraciones desmintiéndolo?


    
       
    


    ―Es que no sé cómo explicártelo. No lo veo esa clase de hombre. Además, ya sabes lo que opino sobre la prensa. ―Izar siempre decía que, el día que comprara una revista de cotilleo, la llevaran al psiquiátrico porque se habría vuelto totalmente loca. La prensa mentía más que hablaba.


    
       
    


    ―Yo ya no sé qué pensar... Sigue mandándome mensajes a diario para que vuelva a hablar con él.


    
       
    


    No se lo había dicho a ninguna en todos aquellos meses. Tratar de olvidarlo era el camino más fácil, aunque estaba siendo el más duro. Izar abrió los ojos, incorporándose de golpe en la silla.


    
       
    


    ―¿Y me lo cuentas ahora? Dime que le has respondido.


    
       
    


    ―No ―contestó en un susurro, apartando la mirada de Izar.


    
       
    


    ―¿Qué? Pero ¿por qué? ―Izar se golpeó la frente molesta por la tozudez de su amiga.


    
       
    


    ―¡No lo sé! ¿Miedo? ¿Que me sentía ridícula? He querido hacerlo más de una vez, incluso escribía las contestaciones, pero nunca me atreví a enviarlas.


    
       
    


    ―Cielo, ¿qué te dice en sus mensajes? ―Sujetó la mano de Elena para calmarla.


    
       
    


    ―Me llama pajarillo, como lo hacía siempre. Dice que me echa de menos ―dijo suspirando―, que merece una explicación a lo que pasó, que por qué huí, que no sabe qué hizo mal.


    
       
    


    ―Hombre, cariño... ―Izar hizo una pausa―. ¿No crees que tiene razón? Vamos, que si tú te citas con alguien y sale corriendo, se te debe quedar una cara de póker acojonante.


    
       
    


    ―Sí que la tiene... pero... ―Suspiró agachando la mirada. Todas las razones que esgrimía para no contestarle parecían más lógicas cuando las pensaba que cuando las decía―. ¿Por qué no me dijo quién era?


    
       
    


    ―¿Por miedo? Quizás él quiera que veas al hombre y no al modelo.


    
       
    


    ―Pues si lo quería, lo logró. Estaba convencida de que era el tipo calvo con camisa de leñador quien me esperaba al otro lado, no el modelo. De verdad, Izar, ya no sé qué me pasó ni que me pasa ahora. No sé qué hacer, es todo excesivamente confuso, demasiado tarde para enmendar el error.


    
       
    


    Izar se sentó a su lado, abrazándola como podía con su ya notable barriguita.


    
       
    


    ―¿Por qué no escuchas a tu corazón? Deja de pensar tanto y lánzate a lo que deseas por una vez. Las oportunidades que te brinda el destino no deberías desecharlas.


    
       
    


    Elena se apoyó en el hombro de Izar con las lágrimas amenazando con derramarse.


    
       
    


    ―Mi corazón está enfadado conmigo por no estar con él.


    
       
    


    ―Entonces, cielo, ponle remedio. Si de verdad ese hombre te importa, arriésgate como lo hice yo con Darío. Si sale bien, serás feliz, y si sale mal, buscarás en otra parte. ―Le guiñó un ojo―. Tabletitas de chocolate hay en muchos torsos.


    
       
    


    ―Si sale mal, llévame a ese club tuyo. Habré perdido la cabeza y así me olvidaré de mi vergüenza ―contestó, provocando las risas de Izar.


    
       
    


    ―Te lo prometo. Al final os aficionareis todas a venir conmigo al Eros. ―Levantó las cejas, guasona.


    
       
    


    ―¡Chicas! Ya he llegado.


    
       
    


    La voz de Darío llegó desde el salón, junto al sonido de la puerta al cerrarse.


    
       
    


    Desde el día en que Izar se había mudado a vivir con él, Darío había reducido las horas que pasaba en la oficina y trabajaba más desde su piso, con ella, pero había reuniones y gestiones que no podía eludir. Al menos, esa mañana se marchó tranquilo, dejándola con Elena.


    
       
    


    ―¡Estamos en el despacho, amor! ―La mirada de Izar se iluminó al escucharlo―. Ya viene mi protector.


    
       
    


    Elena se secó una lágrima que había escapado de su prisión y se enderezó en el sofá del despacho de Izar, como si nada hubiera ocurrido.


    
       
    


    ―Me alegro mucho de que tengas a tu protector.


    
       
    


    Darío abrió la puerta del despacho y su mirada fue directa a su cervatilla, pero no le escapó que la morenita se estaba secando lágrimas de las mejillas. Sabía que Elena no le diría nada a él, así que decidió esperar, fingiendo que no había visto nada, y se inclinó para besar a Izar en los labios, dulce y lentamente, marcándola a fuego como era su costumbre.


    
       
    


    ―Ya te extrañaba ―susurró ella contra los labios del editor.


    
       
    


    ―Y yo a vosotros ―dijo acariciando su abultada tripa―, pero ya estoy en casa.


    
       
    


    ―¿Qué tal la reunión? Nosotras todavía no tenemos claro el nombre del personaje, ¿verdad, Elena?


    
       
    


    ―No, aún no está claro, pero creo que mejor te dejo que lo pienses con él porque conmigo se te da de pena.


    
       
    


    Izar puso los ojos en blanco.


    
       
    


    ―Y después dice que soy una esclavista, si hace lo que quiere la condenada...


    
       
    


    ―Tengo que aprovechar ahora que corro más que tú. ―Guardó el portátil en su bolso, mirándolos con algo parecido a la nostalgia y la envidia.


    
       
    


    Izar abrió y cerró la boca. Su querida amiga la acababa de llamar, de buenas maneras, rellenita, ¡la madre que la matriculó qué descansada se quedó!


    
       
    


    Poniéndose de puntillas, Elena besó en la mejilla a un divertido Darío, antes de abrazar a Izar.


    
       
    


    ―Te llamo mañana, ¿vale?


    
       
    


    ―Pero llámame.


    
       
    


    ―Sí.


    
       
    


    No dijo más. Dio la vuelta y salió de allí, antes de que la visión de aquella casi familia feliz la volviera la tonta llorona que no quería ser. Pero el estar aún con el subidón hormonal del último periodo no ayudaba.


    
       
    


    Después de ver a Elena salir del dúplex, Darío se sentó junto a Izar, abrazándola.


    
       
    


    ―Entonces, ¿estuviste tranquila?


    
       
    


    ―Sí, hoy me siento estupenda, pero es Elena quien me preocupa. ―Apoyó la cabeza en el hombro de su hombre a la vez que entrelazaba la mano con la de él, apoyándola en el vientre hinchado.


    
       
    


    ―No parecía estar muy bien cuando entré.


    
       
    


    ―No lo está. Sigue sin contestarle a Sandro Lombardi.


    
       
    


    ―¿Sandro Lombardi? Creo recordar que me dijiste que estaba loca por él, pero… ¿Contestarle?


    
       
    


    ―Y lo está. Verás, te cuento desde el principio ―Izar le narró toda la historia desde el inicio: cómo se conocieron, lo que sentía Elena, su cita fallida…― Se ve que él no ha dejado de mandarle mensajes pidiéndole una explicación a lo que pasó cuando lo vio ―continuó diciendo―, y es que ponte en su lugar, pobre, él no sabe nada.


    
       
    


    ―También puedo llamarlo y explicárselo, decirle dónde está Elena y acabar con esto.


    
       
    


    ―No lo hagas, cariño.


    
       
    


    ―¿Por qué no?


    
       
    


    ―Porque conozco a Elena y empeoraría las cosas entre ellos. Es ella la que tiene que dar el paso.


    
       
    


    ―Está bien. ―Besó su sien, frotándole el brazo con cariño―. No haré nada por ella, pero por ti, sí. Vístete. Te invito a comer y así aprovecho para presumir de ti.


    
       
    


    Izar lo miró emocionada.


    
       
    


    ―En diez minutos estoy, tengo hambre.


    
       
    


    Riéndose, se encaminó a su habitación. Para esa ocasión, escogió un vestido negro cortito de manga larga y vuelo que disimulaba bastante su barriguita y lo complementó con unas botas de caña alta de tacón. Todavía podía llevarlos y era un alivio. Darío era un hombre alto y podía lucirlos sin temer causarle un trauma.


    
       
    


    Como prometió, en diez minutos estaba y bajó despacio la escalera para reunirse con su amor sin tener ningún tropiezo.


    
       
    


    ―Preciosa es quedarse corta.


    
       
    


    Cogió el precioso rostro de Izar entre las manos y la besó con amor y pasión, tanta que poco le faltó para cogerla en brazos y volver a subirla al dormitorio, desnudarla y hacerle el amor durante horas. Estaba loco por ella.


    
       
    


    ―¿No ibas a llevarme a comer? ―susurró mientras respiraba aceleradamente, Darío tenía un don con ella: el de hacerla enloquecer solo con mirarla.


    
       
    


    ―Cierto, aunque la idea de comerte a ti me está tentando mucho, pero no... ―dijo con voz teatral―. Debo llevarte a comer.


    
       
    


    Izar se colgó de su cuello besándolo.


    
       
    


    ―Sí, estoy ya famélica y la culpa la tiene tu hijo o hija.


    
       
    


    Riendo, salieron del piso camino del restaurante donde Darío la invitaba a comer: El Mandarín, en pleno Passeig de Gracià.


    
       
    


    Una vez en el hotel, Darío la guió hasta el restaurante Momentos. Era un espacio moderno, en tonos blancos, dorados y negros, con vistas a una terraza de piedra y hiedras en las paredes. La música suave los recibió, así como el Maitre, que tras comprobar su reserva, los guió hacia una mesa lateral, junto a los ventanales, para dos.


    
       
    


    Sandro, que en ese momento llevaba la copa de vino a sus labios, los vio entrar. Dejó la copa en la mesa y los saludó con la mano cuando pasaron cerca de él.


    
       
    


    ―Vaya, Izar, el embarazo te sienta de maravilla, estás realmente preciosa ―les sonrió mientras se acercaba a ellos. Se levantó para besarla en las mejillas y darle la mano a Darío.


    
       
    


    ―Gracias, Sandro.


    
       
    


    ―Vaya, vaya. Menuda coincidencia, Sandro. No creía que estuvieras en Barcelona otra vez. ―Estrechó la mano de Sandro con una chispa divertida en la mirada que a Izar no le terminó de gustar. Algo tramaba cuando aparecía esa mirada.


    
       
    


    ―Sí, otra vez aquí. De hecho, llegué ayer. ¿Queréis sentaros conmigo a comer? Estaba a punto de pedir.


    
       
    


    ―Claro, será un placer, ¿verdad, cervatilla?


    
       
    


    ―Sí, voy a ser la envidia de todo el restaurante. ―Levantó ambas cejas, pícara―. Yo, el «kínder sorpresa» sentada con dos bombones. Quiero un selfie con ambos.


    
       
    


    ―¿Para mandárselo a tus amigas? ―dijo Darío con una clara intención.


    
       
    


    ―Para eso y para ponérmelo de fondo de pantalla.


    
       
    


    Sandro estalló en carcajadas.


    
       
    


    ―Darío, si ella lo pide, lo tendrá. No se le puede negar nada a una preciosa mujer que, además, está embarazada.


    
       
    


    ―Pues hagamos ese selfie.


    
       
    


    Sandro sujetó a Izar por los hombros y sonrió para posar para la foto. Darío la sujetó de la cintura, le quitó el móvil de las manos e hizo la foto. Cuando le devolvió el teléfono a Izar, esta los miró risueña.


    
       
    


    ―Gracias.


    
       
    


    ―De nada, preciosa, no quiero que por mi culpa el bebé salga con una marca de móvil en el culo. Todo lo que pidas se te dará ―sonrió.


    
       
    


    ―Lo sabe, y lleva meses aprovechándose de mí ―dijo Darío haciéndose la víctima.


    
       
    


    ―¡No es verdad! ―Golpeó el brazo de su novio, que rio con ganas. Era tan fácil hacerla saltar.


    
       
    


    Sandro los observó con una pizca de envidia. ¿Tendría él eso alguna vez? Una mujer hermosa con la que formar una familia y compartir aquella complicidad. Algo que hacía mucho que no se planteaba, y que su pajarillo despertó de nuevo en él.


    
       
    


    ―Ahora en serio. Da igual que se aproveche, es lo mejor de mi vida.


    
       
    


    Y ahí estaban de nuevo las maracas haciendo estragos en el estómago de Izar, que miraba embobada a Darío.


    
       
    


    ―Tenéis suerte, pareja. ¿Nos sentamos a comer?


    
       
    


    ―Por supuesto. ―Darío retiró la silla para que Izar se sentara y después de que ella estuviera cómoda, se sentó a su lado


    
       
    


    Sandro se acomodó frente a ellos y, tras pedir la comida, el modelo se centró en la pareja.


    
       
    


    ―¿Para cuándo será el feliz acontecimiento?


    
       
    


    ―A principios de febrero. Si todo va bien, celebraremos nuestro primer San Valentín como una familia ―contestó el orgulloso futuro papá. Izar sujetó su mano con cariño.


    
       
    


    ―Menudo regalo ―se alegró Sandro.


    
       
    


    ―Sí que lo es, un gran regalo.


    
       
    


    Darío la miraba al decirlo, cogiéndole la mano, con una de esas miradas que derretirían los polos y provocarían el calentamiento global. Estaba enamorado de ella de un modo que no creía posible, y sin embargo, allí estaban: juntos y a punto de ser aún más felices.


    
       
    


    Sandro levantó su copa de vino para brindar.


    
       
    


    ―Por vosotros, una de las pocas parejas que veo felices.


    
       
    


    Izar y Darío brindaron con él, y tras dar un pequeño sorbo a su vino e Izar a su Vichy, Darío atacó.


    
       
    


    ―Hablando de parejas, ¿dónde has dejado a tu preciosa novia?


    
       
    


    Sandro dejó su copa lentamente en la mesa. Apreciaba a Darío, pero la mención de las mentiras de la prensa iba a dar al traste con su humor.


    
       
    


    ―Nunca he tenido novia.


    
       
    


    ―Eso no es lo que he leído por ahí. Isabel Mora. Menuda preciosidad de mujer.


    
       
    


    Izar sopló al escuchar el comentario, y bebió un trago largo de su Vichy. Le encantaba el agua con gas.


    
       
    


    ―Sí, no te lo puedo negar, es preciosa, pero solo es fachada y todo falso. Solo he tenido varios encuentros con ella, nada serio. Nada de novia formal como ella pretende hacer pasar.


    
       
    


    Darío apoyó la mano en el muslo de Izar acariciándolo por debajo de la mesa, tratando de que entendiera que solo era una treta.


    
       
    


    ―Lástima. Deberías buscar una mujer como Izar, bella por dentro y por fuera.


    
       
    


    Izar lo miró de reojo sonriendo de medio lado. Era un zorro a punto de cazar a una gallina italiana.


    
       
    


    ―Creo que te llevaste a la única, Darío, aunque pensé que había conocido a una ―dijo Sandro.


    
       
    


    ―¿Lo pensaste?


    
       
    


    ―Sí, conocí a una mujer por internet. Cuando le propuse quedar, aceptó, pero al verme ―hizo una pausa―, salió corriendo.


    
       
    


    ―Por internet. Pensaba que los hombres como tú tenían mujeres acosándolos en todos sitios como para necesitar internet ―apostilló Darío.


    
       
    


    ―Cariño, quizás ese sea el punto, que se sientan agobiados ―intervino Izar.


    
       
    


    ―Razón no te falta, pero justamente la conocí en un foro que se hablaba de tu libro. A partir de ahí, no dejamos de hablarnos hasta que se me ocurrió la genial idea de quedar con ella y todo se fue al traste.


    
       
    


    ―Y en cuanto te vio, la morenita salió corriendo ―recordó los gritos que la dulce y tímida Elena les dio al llegar al dúplex después de verlo.


    
       
    


    ―¿Cómo sabes que es morena? Yo no lo he dicho. ―Sandro apoyó los codos en la mesa intrigado.


    
       
    


    ―Vaya... ¿He dicho morena? ―dijo con falso arrepentimiento.


    
       
    


    Izar se lo quedó mirando con fingida expresión de no saber de qué iba la cosa; el tacto lo tenía en el culo y el culo estaba de vacaciones.


    
       
    


    ―Sí, lo has dicho. ¿Qué sabes que no se yo, Darío?


    
       
    


    ―Sé quién es la chica ―dijo recostándose en la silla, como un jugador de póker que se sabe poseedor de la mejor mano de la mesa.


    
       
    


    Sandro parpadeó varias veces entre incrédulo y asombrado.


    
       
    


    ―Estás de broma.


    
       
    


    ―No, no lo hago, y menos con ella. Si lo hiciera, Izar me cortaría las pelotas y las aprecio mucho, tanto a Izar como a mis gónadas.


    
       
    


    La sonrisa de Izar no tenía precio, dando a entender a Sandro que Darío tenía razón.


    
       
    


    ―Explicadme esto, parejita, porque he intentado contactar con ella inútilmente durante meses y ya no sé qué hacer. ―Sandro se pasó los dedos por el cabello, echándolo hacia atrás.


    
       
    


    ―No puedo decírtelo todo, porque no lo sé, y creo que es mejor que ella te lo explique, pero sí puedo decirte que se llama Elena, y es la socia de Izar.


    
       
    


    Izar lo saludó, sonriendo con los dedos. Sandro no podía creérselo, se llamaba Elena... Elena, tenía un nombre precioso y era la mujer más bonita que había visto.


    
       
    


    ―¿Dónde puedo encontrarla? Necesito hablar con ella.


    
       
    


    El tono desesperado y la ansiedad de su mirada le dijeron a Darío que el posible enfado de Elena bien valdría la pena. Aquel hombre se veía justo como él cuando cometió el error de apartar a Izar de su lado, y luego no sabía cómo recuperarla. Darío sonrió, con aire de malo de película de serie B. Tenía una idea en la cabeza y, mientras comían los entrantes, se la explicó. Sería más fácil eso que el convencerla de que hablara con él.


    
       
    


    ―Estoy dispuesto a hacerlo, a ayudarte, tal y cómo puedes ver, pero solo si me garantizas que de verdad hay algo entre vosotros. Como te he dicho, Izar y ella se adoran. Si le haces daño a Elena, se lo haces a Izar, y eso a mí no me gustaría nada.


    
       
    


    ―Cuando se pone así de mandón, lo pierdo todo ―dijo Izar guiñándole un ojo a Sandro, que sonrió asintiendo.


    
       
    


    ―Solo te diré que nunca me había interesado una mujer como lo hace ella. No soy el que pintan las revistas, Darío.


    
       
    


    ―Entonces, ¿estás de acuerdo con el plan?


    
       
    


    ―Totalmente.


    
       
    


    Estaba impaciente por verla de nuevo y tener la oportunidad de conseguir aquella cita que se truncó en junio.


    
       
    


    Habían pasado cuatro meses. Cuatro infernales meses acosado por Isabel y la prensa mientras viajaba por el mundo poniendo buena cara a miles de fotos, de preguntas incómodas y fuera de lugar. Cuatro meses de fiestas vacías porque ella no lo acompañaba, de habitaciones de hotel frías porque Elena no lo abrazaba cada noche hasta que se dormía. Cuatro meses de desearla y acabar en una ducha helada porque no podía imaginarse besando a otra mujer que no fuera la misteriosa dueña de los ojos más hermosos y dulces que había visto nunca. Cuatro meses que iban a llegar a su fin gracias a una casualidad que ni en sus más locos sueños habría imaginado: era amiga de Izar y Darío, y estaban dispuestos a ayudarlo para que pudiera verla de nuevo.


    
       
    


    No iba a dejar escapar su oportunidad. Elena, su pajarillo, iba a escucharlo y, después de eso, no la dejaría escapar.


    
       
    


  


  




  

     


    Capítulo 12


     


    
       
    


    Elena volvió a comprobar el vestido y los zapatos a juego con el bolso de baguette que llevaba en la mano. Se arrebujó en el abrigo, pues a aquella hora de la noche, el frío empezaba a hacer acto de presencia. Todo estaba en su sitio, incluso su melena perfectamente lisa y suelta.


    
       
    


    Estaba parada frente a la puerta del hotel Mandarín, donde Izar le había dicho que esa noche habría una recepción muy exclusiva para algunos socios de la editorial, y como Darío andaría muy ocupado hablando con todos, necesitaba de su compañía. Ante sus excusas para negarse a ir, Izar aludió a que las dos eran un equipo y ella debía estar presente también. Finalmente, accedió a ir, pero aun así sintió ganas de matarla pues el día anterior habían pasado la mañana juntas y no había dicho ni una palabra. Al menos, las compras con Laura no habían sido en vano, y tenía un bonito vestido negro y un increíble conjunto de lencería a estrenar.


    
       
    


    Izar había insistido mucho en que fuera preciosa, espectacular, porque a lo mejor entre los socios de Darío había algún soltero interesante. Reiteró eso y que fuera en taxi, porque aparcar allí iba a ser una locura.


    
       
    


    Había cumplido todos los antojos de embarazada, no paraba de excusarse en su futura maternidad para conseguir todo lo que se proponía, y sin embargo, la parejita feliz llegaba tarde. No quería ni pensar el motivo de su retraso.


    
       
    


    Izar y Darío aparecieron cogidos de la mano muy sonrientes, y al ver a Elena se acercaron a ella para entrar juntos al hotel.


    
       
    


    ―Guau, Elena, estás preciosa ―Izar la halagó besando su mejilla.


    
       
    


    ―Gracias. Los dos estáis muy guapos. ¿Seguro que no es demasiado para una reunión de trabajo?


    
       
    


    ―¡Qué va! ―respondieron ambos a la vez, provocando una mirada suspicaz de Elena―. Será mejor que entremos.


    
       
    


    Los tres juntos subieron en el ascensor que los llevaría hasta la planta en la que se celebraba la fiesta. Las sonrisas cómplices de la pareja deberían haber alertado a Elena, pero ella estaba demasiado nerviosa como para verlos. Se detuvieron frente a la puerta de la suite Penthouse y llamaron a la puerta.


    
       
    


    El mayordomo fue quien les abrió la puerta y los hizo pasar al interior. Muy sigiloso y eficiente, los dejó en el salón de la suite. 


    
       
    


    ―Vaya, cariño, no hemos estado nunca en una como esta.


    
       
    


    ―Aún no, la verdad, pero si quieres, podemos pasar unos días en una. Solo pídelo. ―Cogiéndola por la cintura, la besó sin importarle los ojos que pudieran verlos. A Izar, cuando la besaba de esa manera, le temblaban hasta las pestañas.


    
       
    


    Sandro apareció en ese momento y su corazón casi se detuvo al verla tan hermosa. Él iba vestido de etiqueta, pero no se había puesto la corbata y llevaba desabrochados los dos primeros botones de su camisa. Carraspeó al ver a la pareja besarse, tratando de parecer tranquilo. Pero no lo estaba, su corazón latía acelerado, tanto, que posiblemente se escucharan sus latidos, y un nudo en su estómago estaba empezando a formarse.


    
       
    


    ―Buenas noches... ―su tono fue ronco, con su profundo acento italiano marcando cada palabra. Tenía la mirada fija en Elena, que estaba parada en medio del salón sin ser capaz de reaccionar o moverse.


    
       
    


    Sandro estaba frente a ella otra vez, y de nuevo se quedaba bloqueada. Sin embargo, ahora sí sabía claramente quién era él. Lo que no entendía era qué hacía allí o el modo en que la miraba.


    
       
    


    ―Buenas noches, Sandro ―respondió Darío, sintiendo los tirones de Izar al indicarle que fueran hacia la puerta.


    
       
    


    Sandro no apartó la mirada de Elena, no podía. Estaba hechizado por su belleza y temía que si rompía el contacto visual, ella desaparecería de nuevo, dejando el tremendo vacío que sabía que vendría.


    
       
    


    ―Bueno, pareja, nosotros nos vamos que tenemos planes. Disfrutad de la noche.


    
       
    


    Aquellas palabras de Darío despertaron a Elena del shock en el que se encontraba desde que vio a Sandro. ¿Se marchaban? ¿La dejaban allí con Sandro? Dio media vuelta dispuesta a salir corriendo de nuevo, pero esa vez Sandro estaba preparado y la detuvo, sujetándola del brazo y tirando de ella con un pelín de fuerza, lo justo para que ella chocara contra su duro pecho y él aspirara su aroma embriagador.


    
       
    


    ―Esta vez no dejaré que te vayas... Elena.


    
       
    


    Sabía su nombre, y el modo en que lo pronunció hizo que un estremecimiento la recorriera de arriba abajo. Miró a Izar en el momento justo en que salía de la suite con una sonrisa. Seguro que su futura examiga lo había arreglado todo.


    
       
    


    ―¿Por qué no tendría que irme? ―dijo con la respiración acelerada.


    
       
    


    ―Porque quiero hablar contigo, lo necesito. ―Seguía sujetándola del brazo.


    
       
    


    Elena no se atrevía a mirarlo de frente, pues estaba segura de que se quedaría embobada. A pesar de todo, no podía negar que en carne y hueso era más guapo, pero sobre todo más imponente en persona. Y aquella voz grave con acento italiano era demasiado para ella.


    
       
    


    ―¿De nuestra cita?


    
       
    


    ―Sí, pajarillo, de nuestra cita. Esa de la que saliste huyendo. ―Sandro sujetó la barbilla de Elena y le levantó la cara para que lo mirase.


    
       
    


    ―Me engañaste. No me dijiste quién eras.


    
       
    


    ―¿Si te lo hubiera dicho, habrías quedado conmigo? ―le preguntó sin soltarla, ¡Jesús!, qué bonita era, y sus ojos... Se podría perder en ellos fácilmente. De hecho, estaba seguro de que ya había sucedido.


    
       
    


    ―No... No te habría creído.


    
       
    


    ―Y ahora… ¿Aceptarás esa cita?


    
       
    


    ―No.


    
       
    


    ―No... ―Sandro le lanzó una sonrisa que jamás habían captado las cámaras.


    
       
    


    ―No salgo con pajarracos con novia.


    
       
    


    Sandro la estrechó entre sus brazos clavando su mirada en los carnosos labios.


    
       
    


    ―No tengo novia, uccellino.


    
       
    


    El modo en que la llamó pajarillo, en italiano, con aquella voz que le calaba hasta los huesos, la desarmó. Elena cerró los ojos aspirando su aroma, tratando de convencerse de que aquello era real, que estaba siendo abrazada por Sandro. Por Falco.


    
       
    


    ―Pero hay otro problema.


    
       
    


    ―¿Cuál, pajarillo? Yo no veo ninguno si te tengo entre mis brazos.


    
       
    


    ―Me encantan los gusanitos.


    
       
    


    Sandro frunció el ceño pero le sonrió.


    
       
    


    ―Podré lidiar con ello. ―Sujetó su rostro con ambas manos y la besó con tal intensidad que asustaba.


    
       
    


    Elena respondió del mismo modo, con un gemido de puro placer al sentirlo contra ella. Ni en sus sueños más salvajes hubiera imaginado aquello, pero como decía Laura, debería aprovechar un cuerpo como aquel. Aunque era el consejo de Izar el que más la atormentaba. ¿Y si el verdadero Sandro era Falco? ¿Se arriesgaría a dejar escapar al hombre del que se había enamorado?


    
       
    


    Sin soltarla, Sandro sacó de su bolsillo el mando a distancia del equipo de música, lo encendió y empezó a sonar la canción de Nicky Jam y Enrique Iglesias El Perdón. Mirándola a los ojos, la sujetó de las caderas pegándola a las suyas y la guió con movimientos sensuales al ritmo de la música.


    
       
    


    ―Tratas de engatusarme, ¿verdad?


    
       
    


    ―¿Funciona? ―La hizo girar sobre sí misma mientras acariciaba de modo atrevido su cuerpo.


    
       
    


    ―Eso depende.


    
       
    


    ―¿De qué? ―Tiró de ella pegándola a su pecho. Iba a matarlo, su aroma lo envolvía haciendo que cada músculo de su cuerpo se tensara.


    
       
    


    ―Si para ti esto es solo un juego, o no. Simplemente te pido eso... Sandro.


    
       
    


    Se atrevió a decir su nombre en voz alta, haciendo más real el momento, ese que incluso en sus sueños más locos sabía que era imposible. Sandro se detuvo y le alzó el rostro para que lo mirara.


    
       
    


     ―Nunca fue un juego para mí, Elena.


    
       
    


    Quería creerlo, y lo cierto es que no veía mentira en él; ni en sus ojos ni en su voz.


    
       
    


    ―Para mí tampoco.


    
       
    


    ―Entonces dime que no volverás a huir de mí.


    
       
    


    ―No sé si podría.


    
       
    


    ―No te dejaría...


    
       
    


    Su voz sonó ronca por el deseo contenido. La sujetó con ambas manos de la cintura y la elevó para sentarla encima de la mesa. Se colocó entre sus piernas y la besó despacio, saboreando sus dulces labios.


    
       
    


    Elena cerró los ojos y disfrutó de la caricia de los labios de Sandro en los suyos. Era como un hermoso sueño del que se negaba a despertar y que pensaba disfrutar. Lo sujetó de la nuca, haciendo más intenso el beso.


    
       
    


    Sandro fue recorriendo con manos hábiles su cuerpo sin romper el beso. La había anhelado demasiado y ahora, en ese momento, era suya.


    
       
    


    ―Esto es una locura...


    
       
    


    ―No, uccellino. ―Acercó su boca al oído de ella y le susurró con voz ronca―: el único loco aquí soy yo, pero por ti.


    
       
    


    Elena gimió de placer. Sandro, su Sandro estaba loco por ella. El padre de sus hijos... Aquello casi la hizo reír. 


    
       
    


    ―Pajarraco, no sabes cuán loca por ti estoy yo.


    
       
    


    ―Tendremos que descubrirlo.


    
       
    


    La lengua de Sandro trazó círculos en su oído bajando lentamente por su cuello. Pudo notar cómo los latidos del corazón de Elena se aceleraban, y su verga dio un tirón dentro de sus pantalones.


    
       
    


    ―Sí...


    
       
    


    Elena dejó caer la cabeza, exponiendo su cuello y su escote. El deseo quemaba todo su cuerpo… Había pasado demasiado tiempo sin ser acariciada por un hombre, y además, que el primero que lo hiciera fuera él, era excesivo para su cordura.


    
       
    


    Sandro aceptó la invitación con una sonrisa perversa, esa noche se aseguraría de que Elena nunca se apartara de su lado. Pasó dulcemente los dedos por su clavícula ocasionando que los tirantes del vestido se deslizaran por sus hombros. Cada centímetro de piel expuesta, Sandro la recorría con sus labios, creando un camino de besos húmedos y ardientes. Con la mano libre fue levantando el vestido por los muslos de Elena, lentamente, acariciándolos y provocándole nuevos estremecimientos.


    
       
    


    Elena se sujetó a los hombros de Sandro y se arqueó, apretando los senos contra el duro pecho del modelo. Sin darse cuenta, entreabrió la boca y se humedeció despacio el labio superior.


    
       
    


    ―Eres preciosa... ―Susurró antes de capturar uno de sus pechos con la boca.


    
       
    


    Lo estimuló con la lengua, recibiendo otro gemido al tiempo que apretaba las piernas alrededor de él, atrayéndolo.


    
       
    


    Elena no sabía de dónde salía aquella desinhibición. Debía ser por encontrarse en semejante nivel de intimidad con un hombre, y no con uno cualquiera, sino con el oscuro objeto de su deseo. Pero no le importaba. Solo pensaba en Falco, en ser su pajarillo y volverlo loco.


    
       
    


    Sandro amontonó el vestido en su cintura y deslizó el tanga hacia un lado. Sus dedos separaron los labios de su sexo y gimió al notar lo húmeda que estaba. Joder... Iba a ser difícil contenerse. Jugó en su interior llevándola hasta un punto de no retorno para ninguno de los dos.


    
       
    


    ―Elena... joder.


    
       
    


    ―¿Qué? ―dijo asustada. ¿Estaba haciendo algo mal?


    
       
    


    ―Me estás matando, pajarillo ―sonrió con una sonrisa sincera.


    
       
    


    Elena se sintió satisfecha por la respuesta.


    
       
    


    ―Pues ponle remedio, ¿o quieres que lo haga yo?


    
       
    


    ―Pequeña, te aseguro que si me tocas seré peor que un adolescente. Te deseo demasiado.


    
       
    


    Separó las piernas de Elena ampliamente y cayó de rodillas frente a su sexo. Le deslizó las manos por debajo del culo, la arrimó a su boca y la lamió como si fuera un muerto de hambre. Succionó, pellizcó con los dientes y torturó su pequeño botón del placer. Cuanto más gemía Elena, con más insistencia la chupaba él, sintiendo cómo estaba a punto de estallar por aquellas atenciones.


    
       
    


    ―Sandro... Por los dioses, no puedo... No...


    
       
    


    ―Claro que puedes. Dámelo, pajarillo.


    
       
    


    Sandro succionó a conciencia su sexo hasta que notó cómo ella se tensó y gritó de placer, inundándole la boca con su néctar―. Deliciosa, piccola.


    
       
    


    ―Eres un tramposo, pajarraco.


    
       
    


    ―¿No te ha gustado? ―sonrió burlón al levantarse.


    
       
    


    ―Demasiado...


    
       
    


    La elevó en brazos y Elena pasó los suyos sujetándose de los hombros del modelo. Sandro la besó de nuevo y le acarició el cuello con la nariz.


    
       
    


    ―Vamos. No voy hacerte el amor encima de la mesa, pajarillo.


    
       
    


    A Elena le gustó la idea de hacer el amor...


    
       
    


    ―¿Dónde pues?


    
       
    


    ―En mi cama, donde hace tiempo que deberías estar. ―Su boca rozó sensual el oído de la joven haciéndola estremecer.


    
       
    


    Elena sonrió complacida.


    
       
    


    ―¿Debería estar en tu lecho?


    
       
    


    ―Sí, preciosa mía, deberías.


    
       
    


    Sandro la condujo hasta el impresionante dormitorio principal de la suite. La dejó en el colchón y se colocó sobre Elena, clavando una rodilla a cada lado de sus caderas. La miró de arriba abajo intensamente, disfrutando de la visión que llevaba meses deseando. Ansioso, le quitó el vestido, dejándola solo con la ropa interior mal colocada. Elena respiraba de manera entrecortada, haciendo que sus pechos se elevaran tratando de escapar de la prisión del sostén de encaje. Las mejillas estaban cubiertas de rubor, el cabello despeinado caía a su alrededor, enmarcándole el rostro y aquellos preciosos y dulces ojos verdes que lo miraban con deseo. Era un sueño.


    
       
    


    ―Eres tan hermosa... ―su voz sonó ronca por el deseo. Verla así en su cama, debajo de él, lo estaba matando.


    
       
    


    ―Soy una chica normal, no como las mujeres con las que sueles estar.


    
       
    


    ―Elena, eres más que esas mujeres.


    
       
    


    Sin dejar de observarla, empezó a desnudarse para ella. Las esquinas de su boca se curvaron en una sonrisa traviesa al ver el modo en el que Elena lo devoraba con la mirada, como si fuera un delicioso caramelo.


    
       
    


    ―Eres mucho más impresionante en persona que en fotos...


    
       
    


    ―Ahora soy todo tuyo, nada de fotos, Elena, tienes delante de ti al original. Quiero que me toques, necesito sentir tus manos en mi cuerpo.


    
       
    


    Quedándose a escasos centímetros de ella, sintió cómo el dulce aliento de Elena se mezclaba con el suyo. Acortó la distancia y la besó. Fue un beso lleno de ternura, un beso que nunca había dado a nadie y que Elena devolvía con la misma inocencia con la que se da el primero.


    
       
    


    Apoyó las manos sobre el pecho de Sandro, acariciándolo ligeramente, casi con miedo de que pudiera desaparecer. La calidez de su torso desnudo la hizo recordar que era real y olvidar el frío tacto de las teclas del ordenador, su eterno compañero. Dio un paso más y pegó su pequeño cuerpo al de Sandro, buscando que aquel calor que le había devuelto la vida solo con un pequeño contacto, lo hiciera con el resto de ella.


    
       
    


    El modelo le mordisqueó suavemente el labio inferior y recorrió con pequeños besos su cuello. Sintió cómo ella, aún con algo de vergüenza, acariciaba su espalda y se aventuraba hasta su culo. Mierda, su timidez era adorable y aquel punto de inocencia lo ponía más caliente. Era demasiado. Notó cómo se rozaba contra su sexo e hizo que se tensara. Estaba a punto de hacer el ridículo estallando como un adolescente.


    
       
    


    ―Sandro... Hazme todo lo que soñabas, todo lo que me contabas.


    
       
    


    Cerró los ojos, mio Dio[6]... Aquella mujer lo iba a matar de deseo. Al abrirlos de nuevo, solo pudo ver los de ella mirándolo con anhelo y algo más.


    
       
    


    ―Entonces, mi bella ragazza[7] ―le susurró con su marcado acento italiano―, vas a ser toda mía.


    
       
    


    Con manos maestras, la acabó de desnudar, quedando embelesado por su belleza. No iba a esperar más. De la mesita sacó un preservativo y se lo colocó. Sonriendo como un bribón, subió a cuatro patas sobre ella y le sujetó ambas manos por encima de la cabeza. Sandro entrelazó los dedos con los de ella y volvió a besarla mientras con su miembro se rozaba contra su sexo arrancándole dulces jadeos que solo hacían que incrementar el deseo.


    
       
    


    Pero aquella inocencia que destilaba se quedó en fachada en el momento en el que sus caderas salieron a su encuentro. Lo provocó descaradamente. Era como si, a pesar de lo mucho que la idea de Sandro Lombardi, el modelo, pudiera imponerle, la de que estaba con Falco, el hombre, solo hizo que desinhibirla.


    
       
    


    ―Hace tiempo que soy tuya, así que toma lo que te pertenece, pajarraco.


    
       
    


    La mirada de Sandro brilló cuando, despacio, se fue introduciendo dentro de ella. Dibujó sus labios con la lengua, probándola, queriendo impregnarse de su sabor. Gimió al notar que estaba totalmente en su interior. Dios, era el paraíso. Apretada, caliente, suave... Elena era única.


    
       
    


    ―Siempre serás mía.


    
       
    


    Empezó a moverse dentro de ella, marcando un ritmo torturador para ambos que se acompasaba con sus respiraciones y placenteros sonidos. La sentía debajo de su cuerpo, siguiendo la cadencia que marcaban sus embestidas. Era increíble.


    
       
    


    Elena notó cómo el calor empezó a crecer en su bajo vientre y sus gemidos fueron subiendo de intensidad: el clímax volvía a reclamarla.


    
       
    


    Sin soltar sus manos, Sandro embistió cada vez más rápido y duro. No podría aguantar mucho más y menos aún con los movimientos de Elena debajo de él.


    
       
    


    ―Elena... ―gimió.


    
       
    


    Ella rodeó la cintura de Sandro con las piernas y empujó más fuerte contra él, buscando el placer de ambos.


    
       
    


    ―Mierda, nena... ―Soltó sus manos y la sujetó fuerte de las caderas elevándolas para penetrarla más y más profundo arrancando de ambos un orgasmo arrollador.


    
       
    


    Elena tenía los ojos cerrados mientras jadeaba para recuperar el aliento. Había sido increíble y no quería despertar.


    
       
    


    Sandro la besó dulcemente en los labios sonriendo.


    
       
    


    ―¿Tan mal lo hice, pajarillo?


    
       
    


    Ella los abrió y le devolvió el gesto.


    
       
    


    ―Tanto que creo que tendré pesadillas.


    
       
    


    Él le pellizcó el culo saliendo de ella y se deshizo del preservativo, tirándolo a una papelera junto a la mesilla de noche.


    
       
    


    ―Así que tendrás pesadillas... ―Se cruzó de brazos a los pies de la cama mirándola con una ceja alzada.


    
       
    


    ―Muchas ―dijo relamiéndose al verlo desnudo frente a ella en todo su esplendor.


    
       
    


    ―No me provoques, Elena.


    
       
    


    ―¿Que no te provoque? ―Se mordió juguetona un mechón de pelo al tiempo que se apoyaba en un codo para verlo mejor―. Tápate y así dejaras de provocarme tú a mí.


    
       
    


    ―Duermo desnudo, así que de taparme, nada. ―Se tumbó a su lado y tiró de la colcha para arroparlos a ambos―. Esta noche vamos a dormir bien poco, pajarillo.


    
       
    


    La abrazó contra su cuerpo capturando sus labios de nuevo.


    
       
    


    ―¿Me quedo esta noche? ―preguntó con duda.


    
       
    


    ―Esta y todas las que quieras. No quiero que esto termine cuando salga el sol. Quiero más, creía que lo había dejado claro en mis mensajes.


    
       
    


    Se acurrucó contra el duro pecho de Sandro inhalando su aroma. Por supuesto que lo había dejado claro, pero siempre se negó a creer que aquellas palabras fueran reales.


    
       
    


    ―Ten cuidado, o no te desharás de mí ―dijo Elena.


    
       
    


    ―No deseo hacerlo.


    
       
    


    Sus palabras eran ciertas, esa noche había sido diferente para él. Sabía que no se equivocaba con Elena, pero notaba cierta barrera entre ellos. Aunque eso le preocupaba, y bastante, estaba dispuesto a derribar cada una de sus defensas hasta que fuera suya.
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    Sandro, vestido solo con unos jeans descoloridos y un jersey negro de cuello redondo, miró con ojos hambrientos a Elena, que estaba sentada cómodamente, en uno de los enormes butacones redondos, en la terraza de su habitación con una taza de café en las manos, ataviada con una camisa suya y una chaqueta de lana por encima de sus hombros. Era una mujer sensual y hermosa en todos los aspectos, y debía admitir que la noche de pasión que habían compartido era digna de recordar. Deseaba más noches como esa.


    
       
    


    Elena, su uccellino, le hacía sentir un torrente de emociones que creía que solo existían en las historias de amor y en películas. Pero ahí estaba ella, alzando su mirada hacia él, y su corazón se disparaba frenético. La joven dejó la taza en la mesilla y le sonrió. Sandro creía que le iban a crecer alas al ver esa preciosa boca curvarse que iba dirigida solo a él. Su pajarillo lo tenía preso de su sonrisa.


    
       
    


    ―¿Sabes que cuando sonríes eres irresistible? ―Apoyado en el marco de la puerta sin poder apartar la mirada de ella. Cosa que le resultaba imposible ya que sus ojos lo atraían irremediablemente.


    
       
    


    ―¿Tanto como para comerte unos gusanitos conmigo? ―contestó juguetona, acercándose a él y rodeándole el cuello con los brazos.


    
       
    


    Sandro bajó la cabeza y la besó con hambre y posesión, recorriendo con la punta de su lengua el contorno de los labios de ella, acercándola a su cuerpo.


    
       
    


    ―Pajarillo, no pidas milagros, sabes que no los soporto. ―Tiró de ella para sentarse de nuevo frente a la mesilla, en el amplio sillón redondo en el que cabían los dos cómodamente. Sandro se sirvió una taza de café solo, cogió una tostada y, mientras untaba la mantequilla, atrapó de nuevo sus labios. Era una tentación que no podía ni quería evitar.


    
       
    


    ―Así no se puede desayunar ―dijo Elena riendo contra sus labios.


    
       
    


    No había dejado de besarla desde que había llegado a la suite por la noche, y casi no pudo aguantar la risa, y la vergüenza, cuando, con ella medio desnuda, le encargó el desayuno al mayordomo. Estuvo a punto de caerse de culo cuando vio al hombre entrar en la habitación. Si llega a llamarse Ambrosio, seguro que la habría sacado a patadas del hotel por el escándalo que su ataque de risa hubiera ocasionado.


    
       
    


    ―Claro que se puede. ―Volvió a besarla―. Voy a desayunarte a ti, pajarillo, eres más apetecible que esta tostada. ―Sus ojos brillaron pícaros.


    
       
    


    ―¿Sabes las veces que he fantaseado con hacer eso mismo contigo, pajarraco?


    
       
    


    Sandro le acarició la mejilla, apartando un poco el pelo que enmarcaba su rostro.


    
       
    


    ―¿Y tú sabes las veces que fantaseaba con tu rostro? Desde que te vi, has ocupado todos mis pensamientos, Elena. Casi me mataste de un infarto cuando echaste a correr y te negaste a volver a hablar conmigo.


    
       
    


    Elena bajó la cabeza, avergonzada.


    
       
    


    ―Cada vez que recuerdo lo tonta y cabezota que fui… Lo siento tanto, Sandro.


    
       
    


    ―No lo pienses más. ―Atrapó de nuevo sus labios dibujándolos lentamente con la lengua―. Elena, eres deliciosa... ―susurró sin dejar de besarla.


    
       
    


    ―Deliciosa... Eso mismo me decías a mí, cuando desayunábamos juntos en esta misma terraza, Sandro.


    
       
    


    Isabel, vestida elegantemente con un conjunto azul, peinada y maquillada tan perfecta que parecía recién salida de una portada de revista, estaba plantada en la puerta de la terraza, junto a la cama aún revuelta, con los brazos cruzados y observándolos como si pudiera matarlos solo con la mirada.


    
       
    


    Sandro maldijo para sus adentros, ¿cómo cojones había entrado? Más tarde hablaría con el responsable. Seguramente el mayordomo, que la conocía, la había dejado pasar sin preguntarle mucho más. Sin soltar de la mano a Elena, fulminó con una mirada a Isabel.


    
       
    


    ―¿Qué estás haciendo aquí?


    
       
    


    ―Creo que la pregunta correcta es qué hace esta puta aquí.


    
       
    


    Elena estaba temblando, sintiéndose ridícula al lado de aquella mujer y con las pintas que llevaba. Aquello no podía estar pasándole.


    
       
    


    ―Vigila tu lengua de víbora, Isabel. No tienes nada que hacer aquí, así que lárgate. ―Sandro se puso de pie, encarando furioso a la modelo.


    
       
    


    ―¡Es ella la que tiene que largarse! ¡Ella! ―gritaba Isabel señalando a Elena―. Yo soy tu novia, y andas follándote a todo lo que se te pone por delante, como en Nueva York.


    
       
    


    Elena se quería morir. Menudo cabrón. Ella que pensaba que realmente era el tipo al que conoció… por eso se había quedado a pasar la noche. Por eso había dejado atrás todos sus miedos, lanzándose a la locura de una noche desenfrenada con alguien al que, prácticamente, acababa de conocer en persona. Sin embargo, había resultado ser el divo del que hablaban todas las revistas: el que tenía pataletas si no conseguía lo que quería y que tenía a una mujer distinta cada noche en su cama. Y ella se había dejado engañar como una tonta. Las lágrimas se le escapaban sin poder evitarlo. Se sintió sucia, estúpida y lo único que quería era alejarse de él y de su perfecta novia.


    
       
    


    ―¡No eres mi novia, nunca lo fuiste! ―Sandro se frotaba la nuca intentando controlar su mal genio. Desvió la mirada a Elena y su corazón se detuvo al ver el modo en que lo observaba―. Elena... ―susurró con miedo.


    
       
    


    Pero Elena ya estaba saliendo de la terraza, recogiendo sus zapatos, su vestido y su bolso para marcharse de allí. No quería volver a saber de él. Como había dicho Laura, disfrutó de los pocos polvos que un cuerpo como aquel podían darle, y era el momento de pasar página.


    
       
    


    ―Elena, por favor... ―Sandro, aterrorizado ante la posibilidad de volver a perderla, salió detrás de ella, pero Elena ni siquiera se giró para encararlo cuando dejó la suite llorando y dando un portazo.


    
       
    


    ―¿Dónde encontraste a semejante mosquita muerta? ―preguntó Isabel desde la puerta del salón.


    
       
    


    Sandro se giró furioso para encararla. Si no hubiera sido una mujer, la habría golpeado hasta dejarla inconsciente.


    
       
    


    ―¡Lárgate! ―le gritó golpeando con fuerza la pared con el puño.


    
       
    


    Isabel dio un paso al frente, enfrentándolo.


    
       
    


    ―¿Por qué? ¡Yo soy mucho mejor que ella!


    
       
    


    ―Tú no eres más que una zorra egoísta que solo mira por ella pisando a los demás. ―La amenazó con su cuerpo, acortando la distancia que los separaba―. Me das asco Isabel, no le llegas a Elena ni a la suela de los zapatos. Ahora haz el favor de largarte de mi vista o llamaré a seguridad, y esta vez saldrás en las portadas de todas las revistas solo que esposada.


    
       
    


    ―No me has visto aún pisar a los demás, Sandro, aunque lo veras. Créeme que lo veras.


    
       
    


    Caminó hacia la puerta sabiendo que Sandro había firmado una declaración de guerra, pero que él no lo sabía aún. Se giró para darle la rúbrica final al documento:


    
       
    


    ―Suplicarás volver conmigo, y entonces te tocará arrastrarte tanto o más de lo que esa putita tuvo que hacerlo para que la metieras en nuestra cama.


    
       
    


    ―Sigue soñando, Isabel. No te suplicaré en la vida.


    
       
    


    Si él tenía que suplicar a alguien sería a su pajarillo para que volviera junto a él.


    
       
    


    Isabel salió de la suite sin dar el portazo que le habría encantado dar porque vio a la doncella, que dos veces al día pasaba a limpiar las suites, y a un par de inquilinos, que miraban por las rendijas de las puertas entreabiertas. Una idea cruel empezó a crecer en su mente y eso la hizo sonreír. Sandro sufriría porque nadie le decía que no a Isabel Mora.
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    Elena llegó a su casa casi media hora después de salir de la suite del Mandarín. Había pedido un taxi bajando por el ascensor, no quería parar a pedirlo en la recepción y que, por su aspecto, llegaran a pensar que lo pagaría con lo que Sandro le hubiera abonado por sus servicios. Al pensar en él, las lágrimas volvieron a salir con fuerza y se castigó a sí misma por haber sido tan tonta, confiar en que el tipo de internet existía, y no que era una mentira más.


    
       
    


    Después de cerrar la puerta, se dejó caer en el suelo, llorando, y un grito de dolor escapó de su garganta. En realidad quería gritar más, golpear algo hasta quedarse sin fuerzas. ¡Golpearlo a él! Le había mentido, la había mirado a los ojos y le había mentido, y ella, como una tonta, como una fan descerebrada, había creído que realmente un hombre como él estaba interesado en ella. Pero ¿cómo había podido caer de esa manera? Ella, que desconfiaba de todo el mundo, que no se relacionaba con nadie más allá de su pequeño círculo, que sabía que los hombres, a pesar de que prometieran el paraíso, salían corriendo en cuanto tenían lo que deseaban... O cuando no eran capaces de valorar lo que tenían, como hizo su padre.


    
       
    


    Lloró hecha un ovillo en el suelo frente a la puerta de su casa durante mucho tiempo, hasta que creyó que todo el líquido de su cuerpo la había abandonado en forma de lágrimas y se sintió sin fuerzas para seguir lamentándose por él.


    
       
    


    Se levantó y fue a su dormitorio como un alma en pena, arrastrándose. Cuando se sentó en su cama, cogió el teléfono y le mandó un escueto mensaje a Izar:


    
       
    


    «Se acabó. No quiero volver a saber nada de ese cerdo. Necesito descansar. Besos»


    
       
    


    Después de eso, apagó el teléfono y entro en la ducha. Quería, o más bien necesitaba, quitar cualquier rastro de él de su cuerpo. El agua la relajaría y acabaría llevándose todo recuerdo de sus caricias.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    Lo primero que Sandro hizo en cuanto logró centrarse un poco fue coger su móvil y llamar a Elena. Pero sus expectativas eran altas si pretendía que ella se lo cogiera. Aun así tenía la esperanza de que le contestara. Sin embargo, al primer tono saltaba directamente su buzón y él, como un autómata, dejaba el mismo mensaje una y otra vez.


    
       
    


    ―Elena, soy Sandro de nuevo. Por favor, coge el teléfono. Esa mujer está loca, de verdad. Ven y hablemos, dame la oportunidad de explicarte. Por favor, Elena… Por favor.


    
       
    


    Pero ella no respondía.


    
       
    


    Al cabo de una hora llamándola sin parar, fue cuando se percató de que posiblemente la había perdido, y esta vez había sido por culpa de una víbora sin escrúpulos.


    
       
    


    Aquella rabia oscura y familiar que habitaba en él, arañaba de nuevo su interior, queriendo salir con fuerza. Estaba agotado de intentar controlar sus emociones, esas mismas que en aquel momento lo estaban hundiendo en la miseria. La impotencia lo embargaba, y la mirada dolida y a la vez sorprendida de Elena lo desgarraba y se le grababa en el alma.


    
       
    


    Un gemido de autentico dolor salió de su garganta a la vez que dejó que la furia saliera arrasándolo todo a su paso, desde jarrones hasta los cuadros de las paredes. No podía pensar, solo sentía la perdida de la luz y su nueva caída a la oscuridad. La necesitaba, y ella había vuelto a huir de él. La idea de que lo viera como estaba en aquel momento y supiera quién era en realidad lo asustó aún más y gritó de nuevo, levantando una silla sobre su cabeza y estrellándola contra la mesa del comedor.


    
       
    


    En apenas unos minutos, el salón de la suite quedó destrozado.


    
       
    


    Se dejó caer de rodillas al suelo temblando y con sudores fríos. Con manos trémulas se frotó la nuca, hiperventilando solo de pensar que la había perdido. Necesitaba arreglar el malentendido con su pajarillo, por el bien de su corazón y su cordura.
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    Sandro apenas había dormido. Si no hubiera sido por los somníferos que tenía recetados, habría pasado la noche en vela, pensando en ella y en lo sucedido. Y eso habría sido peor ya que su carácter hubiera empeorado.


    
       
    


    Pensó en llamar a Darío, pedirle la dirección de Elena y plantarse en la puerta de su casa y no moverse de allí hasta que no le abriera y lo dejara explicarse. Sin embargo, el editor ya dejó claro que no lo ayudaría si le hacía daño a la mejor amiga de su mujer, y estaba seguro de que, a esas alturas, Izar estaría al tanto y sus pelotas peligrarían enormemente si se acercaba a la pareja en esos momentos.


    
       
    


    El mayordomo entró con el café que había pedido y Sandro lo agradeció con apenas un movimiento de cabeza. Se sentó en la zona de estar del dormitorio, ya que el salón estaba destrozado por su ataque de la mañana anterior. Habían retirado los muebles, y en dos días tendría un mobiliario completamente nuevo, después de haber pagado una buena multa por los destrozos y la discreción, además de haber pedido disculpas al director. En esos momentos, no se enorgullecía de sí mismo.


    
       
    


    Volvió a coger el móvil para llamar otra vez a Elena, pero al buscarla en la agenda, vio el nombre de Elise; su amiga, ella le aconsejaría y podría desahogarse sin que lo juzgara. Sabía que le daría una buena bronca por lo de los muebles, pero se arriesgaría.


    
       
    


    La llamó, aunque no le cogió el teléfono y eso no era muy normal. Insistió dos veces más hasta que, frustrado, apartó el móvil. Estaba claro que nadie atendía sus llamadas ese día.


    
       
    


    En realidad, Elise no contestaba porque su móvil estaba en manos de un hombre alto, de espalda ancha y pelo claro bien peinado hacia atrás. Tenía los ojos verdes, y una barba de un par de días cubría una mandíbula angulosa y muy masculina. Miraba la pantalla del teléfono con una sonrisa torcida. Cuando dejó de sonar, lo metió en una bolsa transparente y la cerró, antes de depositarla en una caja de cartón donde ponía: «objetos personales de la victima».


    
       
    


    Héctor se quitó los guantes de látex y se acercó a su compañero que miraba con algo más que curiosidad el cuerpo inerte de la mujer a sus pies.


    
       
    


    ―Robles, apunta que los técnicos busquen en las llamadas recibidas y enviadas de la victima a Sandro Lombardi. Acaba de llamarla tres veces seguidas. A ver qué relación existía entre ambos y si puede tener alguna implicación en esto.


    
       
    


    ―Esto es una sobredosis, Marín.


    
       
    


    ―¿Estás seguro? No tenía fama precisamente de eso.


    
       
    


    ―¡Vaya! ¿Desde cuándo estás tan al día de la fama de las modelos?


    
       
    


    ―Mi hermana me mantiene al día.


    
       
    


    ―Así que ahora la friki es asesora de la policía…


    
       
    


    Héctor le dio una sonora colleja a Raúl. De sobra sabía que su compañero apreciaba a su hermana, pero que se burlaran de ella, incluso de broma, no le gustaba ni un pelo. Adoraba a su hermana aunque no se lo dijera.


    
       
    


    ―Vigila esa boca de alcantarilla que tienes, Raúl. Ahora toma muestras de todo, nada de esto me da buena espina.


    
       
    


    Robles, asintió sin dejar de lamentar que algo tan bonito como aquella mujer de cabello color chocolate y pechos perfectos hubiera acabado muerta en un callejón del Barrio Gótico. Tomó nota de lo que el teniente Marín le pidió y lo siguió mientras seguían con la inspección ocular del escenario del crimen. Marín podría ser serio y un tocapelotas de primera categoría, pero era bueno en su trabajo, tenía instinto además de entrega y eso lo hacía un gran policía. Raúl lo admiraba y quería llegar a ser como él, excepto por la parte de soltero empedernido. El joven prefería tener una bonita mujer a su lado con la que relajarse al llegar a casa tras un estresante día en el trabajo, como el que estaba teniendo.


    
       
    


    Héctor volvió a repasar las huellas, seguramente de coche, que habían pisado la sangre en la entrada del callejón. Eran bastante anchas, probablemente de un deportivo rojo a juzgar por los restos de pintura de la pared. Después regresó junto al cuerpo frío y ensangrentado de Elise, la modelo que había aparecido muerta, con una jeringuilla clavada en el brazo y un golpe en la cabeza que dejó una mancha de sangre junto al cadáver y que, al parecer, pisó el coche. Pero ¿cómo?


    
       
    


    No sabían qué había pasado, aunque todo apuntaba a que la modelo, que ya había protagonizado una escena, ebria y drogada en una fiesta un par de meses atrás, fue a por drogas y acabó con una sobredosis que la hizo perder el equilibrio, tal vez porque ya estaba borracha o colocada, y se abrió la cabeza contra el bolardo de hierro del callejón.


    
       
    


    Las llamadas del divo de la moda podrían no ser nada o ser todo, pues en aquella ocasión en Nueva York, la modelo estaba con el italiano y se los había relacionado sentimentalmente. Lo que sí tenía claro era que aquello no pintaba bien. No era lógico si atendía a lo que solía comentarle Elena sobre aquella gente, pero debería esperar a las pruebas de drogas que le harían en la autopsia, aunque, tal vez, pedir un análisis del cabello para ver cuánto tiempo llevaba consumiendo podría sacarlo de dudas mucho mejor que unas suposiciones sin pruebas o argumentos.


    
       
    


    Si Sandro Lombardi estaba implicado o no, ya lo descubriría. Lo que era seguro es que encontraría al tipo o tipos que habían hecho algo así. Averiguaría qué había pasado en aquel callejón, porque su instinto le decía que la modelo no se había clavado la aguja voluntariamente.


    
       
    


     


    
       
    


  


  




  

     


    Capítulo 14


     


    
       
    


    La noticia de la muerte de Elise había sacudido el mundo de la moda y el de Sandro en particular.


    
       
    


    A la devastación que sentía por el rechazo de Elena tras la intromisión de Isabel, había que sumarle la llamada de la comisaría que recibió al día siguiente, pidiéndole que fuera a declarar porque Elise había aparecido muerta y, al parecer, el último con el que había hablado era él, y todo eso dejaba en su pecho un oscuro vacío.


    
       
    


    La idea de que Elise hubiera muerto por sobredosis era una autentica locura, pero enseguida las revistas y páginas digitales se llenaron de fotos del espectáculo que dio la joven tejana en Nueva York, con él del brazo. Por si fuera poco, recordaban que en aquellos días eran pareja artística, acusándolo de ser el culpable del cambio de actitud de la modelo y, tal vez, él se drogaba también y por eso tenía aquellos arrebatos en las sesiones. Lo que le faltaba por leer…


    
       
    


    Solo quería cerrar los ojos y que todo aquello no fuera más que una pesadilla, olvidarlo íntegramente y despertar de nuevo entre los brazos de Elena, pero aquello no iba a pasar. De hecho, lo que estaba obligado hacer era completamente lo contrario: ir a trabajar y acabar en brazos de Isabel. Estaba terminando de vestirse para ir a la inauguración de un local de moda al que debía asistir, forzado por un contrato firmado meses atrás. Sus ganas de sonreír y aparentar lo que no sentía eran nulas.


    
       
    


    Tres horas después, sentado en la zona VIP de la discoteca, buscaba cómo escapar de Isabel. Aquella mujer se las había ingeniado para colocarse a su lado en todas y cada una de las fotos que le habían hecho esa noche, incluso en las que salía con los promotores de la fiesta.


    
       
    


    Isabel sonreía desde el otro lado de la sala, disfrutando de la desesperación de Sandro. Estaba segura de que trataba de esconderse de ella, el pobre infeliz, sin saber que había caído de lleno en su trampa. Juró vengarse de él por su rechazo, destrozarlo hasta que suplicara su perdón, y no había hecho más que empezar. Sandro Lombardi se arrastraría ante ella.


    
       
    


    En el momento en que la avisaron de que Sandro estuvo en su suite acompañado por una mujer morena toda la noche, no dudo ni un segundo en ir a enfrentarlo. Esperaba ver allí a Elise, pero encontrar a aquella mosquita muerta, sosa y vulgar, vestida solo con una camisa de él, despeinada, con cara de recién follada y desayunando en la terraza sentada sobre Sandro, cuando a ella la despachaba a mitad de noche sin compasión, le había alegrado el día, porque iba a destrozárselo a él.


    
       
    


    Cierto que había querido arrancarle los ojos a la pequeña zorra, pero el arruinarlo a ojos de ella y que lo dejara había sido mucho mejor. Le había prometido sufrimiento y eso era lo que le estaba dando. Y lo que le seguiría haciendo.


    
       
    


    Las fotos de aquella fiesta ya estaban circulando por internet y las ediciones digitales de las revistas del corazón. Ya recorrían las redes sociales, incluso algunos blogueros de confianza hablaban de la reconciliación de Isabel y Sandro tras su crisis en Nueva York por culpa de Elise, que lamentablemente había muerto unos días atrás.


    
       
    


    Sí. Las fotos serían la puntilla para aquella mujerzuela insulsa y engreída que pensó que, algún día, podría sustituirla en la cama de Sandro.


    
       
    


    No sabía quién era esa putilla, pero sí que sus zapatos y su vestido no eran de ninguna firma o boutique de renombre. Seguramente los adquirió en un mercadillo o centro comercial. No entendía cómo un hombre como Sandro se había relacionado con alguien tan lejos de su estatus. Era ella, ¡ella!, la nueva estrella del desfile de Victoria’s Secret, la única que podía lucir un accesorio tan caro y único como era Sandro Lombardi. Si no era suyo, no sería de nadie.


    
       
    


    Justo en ese momento, en el otro lado de la ciudad, y tumbada en su cama, con su pijama de Dora favorito, Elena estaba viendo las instantáneas, sintiendo cómo el pecho se le rompía de nuevo: Sandro estaba con Isabel. No había una sola foto del evento de aquella noche en la que no estuvieran del brazo.


    
       
    


    Dejó a un lado su iPad y cogió el teléfono. Volvió a escuchar el último mensaje del buzón de voz en el que, con su maravilloso acento italiano, le pedía una oportunidad de explicarse y que lo perdonara, que Isabel estaba loca, y que no estaban juntos. Ni siquiera lo dudó. Borró el mensaje, dejó el teléfono a un lado y apagó la tablet. No quería ver nada más por esa noche ni por el resto de la eternidad. Para ella, Sandro Lombardi y Falco estaban tan muertos y enterrados como el eslabón perdido.


    
       
    


    Solo faltaba que su corazón entendiera lo que su mente ya sabía: que el amor no era para ella, y menos el de un modelo famoso y tan anhelado por todas. Deseó no haber oído hablar nunca de Sandro Lombardi ni de Falco.


    
       
    


     


    
       
    


  


  




  

     


    Capítulo 15


     


    
       
    


    Hacía ya una semana desde su noche en el Mandarín, y Elena necesitaba desconectar. Las chicas la habían llamado, mandado mensajes y ahora estaban ahorrando para contratar a un sicario chino, o algo así había chillado Laura al otro lado del teléfono, para partirle las piernas, cortarle el pene y metérselo por el culo después de llenárselo de clavos oxidados. Y aunque debía admitir que aquella idea le atraía mucho, necesitaba algo más que torturarlo.


    
       
    


    Había escondido cualquier cosa en casa donde apareciera Sandro, quitado las fotos del ordenador y el móvil, y se había negado a entrar al foro o a escuchar las decenas de mensajes de voz que volvía a tener en el teléfono. No quería saber nada de él. Sin embargo, internet, el que había sido su aliado tanto tiempo, estaba siendo traicionero, y si entraba en cualquier red social, solo había fotos de Sandro o Isabel, bien juntos o de la rabieta de Sandro en una sesión de fotos.


    
       
    


    Había llamado a Héctor. Necesitaba contarle a alguien su plan de evasión y, además, si no se lo contaba a él, acabaría saliendo en los periódicos como persona desaparecida o bien porque él mismo la habría matado.


    
       
    


    Bajó al The Beach, el local situado justo junto a su portal, y con unas buenas vistas del paseo y un café que les encantaba a los dos. Cuando entró, Héctor ya estaba sentado esperándola y al verla llegar la miró con curiosidad.


    
       
    


    ―Hola, guapo. Has llegado pronto. ―Lo besó en la mejilla y se sentó a su lado en uno de los bancos de la mesa donde siempre se sentaban.


    
       
    


    ―Me gusta ser puntual, ya me conoces. ¿Estás bien? No tienes buena cara.


    
       
    


    ―Tú tampoco, pero lo tuyo es de nacimiento.


    
       
    


    ―Muy graciosa, pequeña. ―Héctor le lanzó una bola de papel.


    
       
    


    ―¿Has pedido ya? ―dijo Elena metiendo la bolita de papel en el bolsillo de la chaqueta de Héctor―. Necesito un café doble o triple. Llevo unos días durmiendo fatal.


    
       
    


    En realidad, apenas dormía, y su mal aspecto se debía a las ojeras y a la hinchazón que le provocaba el pasarse media noche llorando, sorprendida de que a esas alturas le quedaran lágrimas. A pesar de que se negaba a volver a hacerlo, en ocasiones no podía evitarlo. Era recordarle y acudían solas las muy traidoras.


    
       
    


    Héctor se levantó y pidió en la barra dos cafés bien cargados. Cuando el camarero se los sirvió, él mismo los llevó a la mesa. Se sentó y clavó su mirada inquisidora en ella.


    
       
    


    ―Bien, ahora suéltalo todo.


    
       
    


    ―Necesito que me recojas el correo.


    
       
    


    Elena sabía de sus dotes para los interrogatorios, y era mejor no hacérselas utilizar.


    
       
    


    ―¿Vas alguna parte? ―Se recostó en el banco acolchado cruzando los brazos por encima de su marcado tórax.


    
       
    


    ―Sí. Al lago Ness, una semana. Necesito unas vacaciones, desconectar. No me llevaré ni móvil ni ordenador. Nada. Solo Nessie y yo.


    
       
    


    ―Elena... ―Se incorporó apoyando los codos en la mesa. ―¿Qué pasa? ¿Estás en problemas?


    
       
    


    ―¿Y por qué tiene que pasarme algo? ―dijo sin mirarle a la cara, removiendo su café como si fuera una operación de corazón abierto que necesitara toda su atención.


    
       
    


    ―Porque lo que me estás diciendo me suena como a una huída. Soy poli, ¿recuerdas? Y si no me miras a los ojos mientras me hablas, es que me estás escondiendo algo.


    
       
    


    ―Eso me recuerda a que hace unos días perdí un coletero de Game of thrones, y que podrías ayudarme a encontrarlo.


    
       
    


    ―Te estás ganando una colleja, jovencita. Ahora fuera bromas, ¿tienes problemas? ¿Te acosa alguien? Sabes que puedes decírmelo.


    
       
    


    Elena sonrió porque adoraba cuando la llamaba jovencita.


    
       
    


    ―No me acosa nadie ni estoy en problemas. Es solo que conocí a alguien, me rompió el corazón y ahora soy una vieja deprimida que, en lugar de hincharse a helado y bombones, se escapa una semana de vacaciones sola.


    
       
    


    Héctor gruñó.


    
       
    


    ―¿Lo conozco?


    
       
    


    ―Sí, y no.


    
       
    


    Levantó una ceja interrogante.


    
       
    


    ―¿Me lo aclaras?


    
       
    


    ―Pues es que conocí a alguien por internet que resultó ser encantador, con el que congenié y decidimos vernos. Lo malo es que cuando lo vi en persona resultó ser Sandro Lombardi... Y bueno, salí corriendo. Pero hace unos días, Izar nos volvió a presentar y cometí un error. Uno que se acabó.


    
       
    


    El rostro del policía era todo un poema, tenía los ojos abiertos de par en par mirando incrédulo a Elena y la mandíbula le había caído. Si fuera un dibujo de anime, llevaría la gota en la cabeza.


    
       
    


    ―Bromeas.


    
       
    


    ―Ojalá. Laura está pensando en contratar a un sicario para castrarlo.


    
       
    


    ―Me gusta la idea, sí. La llamaré después para colaborar económicamente y decirle que, si lo hace, haré la vista gorda.


    
       
    


    ―En serio, no sé cómo Laura y tú no estáis juntos. Sois igual de capullos.


    
       
    


    Héctor le guiñó un ojo.


    
       
    


    ―Por eso mismo, somos muy iguales.


    
       
    


    Héctor sonrió al recordar a la deslenguada pelirroja. Habían tenido una pequeña historia, que no fue a ninguna parte, y ahora eran amigos con derecho a roce. Sin compromisos, ambos libres.


    
       
    


    ―Ahora en serio. ¿Me recogerás el correo? La poli dice que eso evita robos.


    
       
    


    ―Lo haré, pero llámame cuando estés instalada. Me da igual que sea a cobro revertido o a través de una gaita, ¿me oyes? Quiero que me llames.


    
       
    


    Elena le tendió un papel con un nombre y un número de teléfono.


    
       
    


    ―Ese es el hostal donde estaré. No soy tan capulla como para no decirle a mi hermano en qué hostal me hospedaré.


    
       
    


    ―Más te vale. ―Guardó el papel en la cartera y le sonrió―. Mmm, así que el Lago Ness... ten cuidado cuando vayas en barca.


    
       
    


    ―Llevaré la caña de pescar para cazarlo.


    
       
    


    ―Te harás famosa, hermanita.


    
       
    


    ―No quiero serlo.


    
       
    


    La sola idea de salir en las revistas, de que todos la conocieran como a toda aquella gente, la entristeció.


    
       
    


    ―Venga, ya estoy viendo los titulares: «Friki de Barcelona captura al legendario monstruo del Lago Ness».


    
       
    


    Elena lo miró, fingiéndose altamente ofendida.


    
       
    


    ―¿Friki? ¿Yo? No sé de qué hablas.


    
       
    


    ―Ni yo. Ni yo... ―ambos estallaron en carcajadas que era la firme intención de Héctor. Hacerla reír.


    
       
    


    ―Gracias, Héctor ―dijo apoyándose en su hombro―. No te lo digo muy a menudo, pero te quiero.


    
       
    


    ―Y yo, pequeña. ―Besó su frente con cariño. ―Solo ten cuidado, ¿vale?


    
       
    


    ―Lo tendré. ―Lo miró con una sonrisa picara de arriba abajo, como evaluándolo. ―¿Qué talla gastas?


    
       
    


    ―¿De qué? ―respondió extrañado.


    
       
    


    ―Pues para traerte un regalo. Creo que tienes unas piernas muy sexys, y con un Kilt, tienes que estar de toma pan y moja.


    
       
    


    ―Jovencita, no me pongo falda ni aunque me paguen. ―Señaló con su dedo índice en dirección a Elena.


    
       
    


    Elena lo miró con expresión suplicante.


    
       
    


    ―¿Ni por mí?


    
       
    


    ―Elena... No. No voy a ponerme esa falda de maricona.


    
       
    


    Elena lo miró ofendida. Ella adoraba los highlanders, claro que los de los libros siempre eran jodidamente sexys. A saber lo que encontraba en la realidad.


    
       
    


    ―¡No es de maricona!


    
       
    


    ―Lo que tú digas. A mí me verás con jeans, no con un tutú a cuadros.


    
       
    


    ―En serio, eres un soso, pero está bien: nada de Kilts ―dijo dándole un último ojo. Estaba casi segura que era una cuarenta y dos.


    
       
    


    Héctor la observó detenidamente sabiendo que en su armario acabaría teniendo la dichosa falda.


    
       
    


    ―Soy poli, debemos ser sosos, ¿no?


    
       
    


    ―No, sosos, no. Tipos duros, sí.


    
       
    


    Sonrío divertido.


    
       
    


    ―Si soy o no duro, ya te lo dirán mis admiradoras, pequeña.


    
       
    


    ―Prefiero no saberlo.


    
       
    


    Puso cara de susto ante la idea de averiguar si su hermano lo hacía duro o no, pero enseguida empezaron a reír de nuevo. Sabía que él siempre cuidaría de ella, y que siempre le trataría de arrancar una sonrisa.


    
       
    


    Poco más de una hora después, y tras repasar su itinerario con Héctor, el avión, el hostal, y sus planes de turista accidental, Elena estaba sentada en el sofá de su casa, mirando el móvil con miedo por lo que podría pasar en el momento en que mandara el mensaje. Realmente no podrían detenerla porque su avión salía rumbo a Escocia esa misma noche, y ella estaba a punto de acostarse para descansar antes del vuelo.


    
       
    


    Entró en el grupo de WhatsApp donde estaban las cuatro y soltó la bomba: se iba una semana a Escocia, sin teléfono ni internet ni nada. No eran tontas, y la excusa de unas vacaciones porque se las merecía no iba a colar después de contarles lo que pasó la mañana siguiente de su noche loca con Sandro, así que no inventó nada. Simplemente les dijo la verdad: que necesitaba un tiempo para desconectar de lo ocurrido y volver a ser ella.


    
       
    


    Las respuestas no se hicieron esperar, e incluso el teléfono de su casa empezó a sonar, pero no quería hablar con ninguna en ese momento. Solo les dijo que había tomado la decisión, y que sería lo mejor para ella, por lo que finalmente los «voy a matarte como no me cojas el teléfono», los «voy a matar a ese cerdo», los «no te dejes vencer por un tío que no merece ni media hostia» acabaron, y empezaron los «te echaremos de menos, y vuelve pronto con la sonrisa puesta de nuevo» y los «aprovecha y comprueba que llevan bajo las faldas».


    
       
    


    Eran las mejores amigas que hubiera podido desear y sabía que podía contar con ellas para lo que le hiciera falta, incluso si eso era que la dejaran desconectar durante una semana. Sin embargo, estaba segura de que tratarían de saber más, y el mejor modo de averiguarlo sería Héctor. Suponía que la encargada de acosarlo y derribarlo sería Laura. Casi le daba pena su hermano. Casi.


    
       
    


  


  




  

     


    Capítulo 16


     


    
       
    


    Ya llevaba dos días en Escocia, desconectada de todo y de todos. Se hospedaba en un hostal, no demasiado grande, pero sí de los más famosos de la zona: The Loch Ness Inn. No había ido en busca de lujos o aglomeraciones, así que el hecho de que fuera finales de octubre y no hubiera demasiados turistas era de agradecer dado que no tenía ganas de ser amable con desconocidos.


    
       
    


    Su viaje era una búsqueda interior en el que trataba de olvidarlo todo, de empezar de nuevo, aunque era prácticamente imposible porque Sandro se había metido demasiado profundo en su mente, pero sobre todo, en su corazón.


    
       
    


    Salió del hostal y se arrebujó en su abrigo tratando de entrar en calor. Miró a la derecha y vio su coche de alquiler en el parquin para los huéspedes junto con dos furgonetas que el día anterior no estaban. No le dio importancia ni tampoco al par de coches demasiado lujosos para el lugar, y simplemente montó en la bicicleta que la dueña del hostal le había prestado el día antes. Había un servicio de alquiler no muy lejos de allí, pero la señora Fulton, al parecer, se apiadó de ella y le dejó su vieja bicicleta de paseo, que equipada con una cesta y un portamaletas, era la opción perfecta para disfrutar del paisaje y una mañana tranquila en los alrededores.


    
       
    


    Comenzó a pedalear por la carretera que pasaba entre las casas blancas de una sola planta, tejado gris y chimenea de piedra que conformaban el pueblo para tomar la ruta que la llevaría al lago Ness. El camino por el que circulaba era de doble sentido pero, como el hostal, no parecía demasiado concurrida y eso le permitía disfrutar del paisaje: montañas de diferentes tonalidades de luminoso verde. El cielo, aunque lucía gris, daba a todo una luz mágica que convertía el paisaje en una escena de cuento, que la hacía creer que en cualquier momento aparecerían hadas y duendes corriendo a su alrededor. O mejor aún, una puerta a un mundo paralelo donde no existiera Sandro Lombardi y ella no tuviera el corazón roto.


    
       
    


    Cuando ya llevaba recorridos dos kilómetros de la carretera vallada, rodeada de verde, pequeños arbustos de flores blancas y algún que otro caballo domestico, Elena llegó al tramo que discurría junto al lago, tan grande y misterioso que la atraía a reflexionar junto a él. Bajó por la carretera secundaria que llevaba al parquin para que los turistas dejaran sus coches y, cargada con la bicicleta de la señora Fulton, bajó por la escalera hasta las ruinas del Castillo Urquhart.


    
       
    


    Se sentó sobre una manta, con un grueso jersey de lana y su chaquetón, cerca de la orilla del lago, dejando las ruinas unos metros a su izquierda. Le sorprendió que el castillo, uno de los destinos turísticos ineludibles, estuviera cercado y vacío. Supuso que tal vez estuviera cerrado por mantenimiento, pero esperaba que no tuvieran en mente reconstruirlo o se quedaría con las ganas de visitarlo antes de volver a casa. Desde su posición, tenía una vista espectacular, donde dejaba que sus pensamientos se perdieran y la llevasen con ellos.


    
       
    


    Ignoró las ruinas y sus vallas, y se centró en el manto azul grisáceo del agua del lago que se extendía frente a ella, como un espejo en el que un cielo con destellos de fantasía se reflejaba. La luz de aquel día hacia que todo brillase, aunque pareciera contradictorio, pues el cielo lucia gris. Y sin embargo, con aquella luz, el verde de la tierra se veía realmente vivo y los árboles del bosque circundante se elevaban orgullosos, meciéndose con la fría brisa. Elena volvió a mirar la superficie lisa del lago, sonriendo ante la idea de que, si Nessie asomaba la cabeza, no tenía ni el móvil ni una cámara para inmortalizar el momento y quedaría como uno de tantos a los que tomaban por locos que juraban haberlo visto.


    
       
    


    El sonido de la brisa en la hierba y el agua, bailando entre las ruinas, la relajaban, la ayudaban a encontrar de nuevo a Elena dentro de sí misma porque sabía que estaba en algún lugar, escondida, y no iba a darle ni un día más en aquella situación. En cuatro días volvería a casa y se había propuesto regresar llevando las riendas de su vida de nuevo. Había sido un golpe duro, lo reconocía, pero no por eso iba a dejarse vencer de aquella manera que ni ella misma se explicaba. Había mujeres, como su madre, que solas tras un fracaso sentimental mucho peor, salían a flote con la cabeza bien alta aun pasándolo mal, que sacaban adelante a sus hijos y que, con el tiempo, incluso rehacían su vida. Aún daba gracias porque Ángel se cruzara en la vida de su madre y le devolviera la sonrisa.


    
       
    


    Tanto se relajó, sentada con las rodillas dobladas contra el pecho y la cabeza apoyada en ellas, que se quedó dormida. El sonido de las voces de unos hombres y mujeres bajando por el camino que llevaba al ruinoso castillo la despertó. Se extrañó por las cajas que llevaban, incluso lo que parecían paraguas y trípodes, pero sobre todo, por la autoridad con la que retiraban las vallas y porque un par de gorilas de discoteca se quedaba junto a ellas. Quedaba claro que no querían que nadie viera lo que hacían.


    
       
    


    Uno de ellos, el que parecía ser el jefe, empezó a vociferar que colocasen la mesa del ordenador en un lado, las cámaras en otro, las pantallas, el puesto de maquillaje, y no sabía cuántas cosas más. Gritaba en inglés, pero era una de las lenguas que hablaba con soltura, así que su estancia allí no estaba siendo un problema por el idioma. Sin embargo, que comprendiera lo que decían, no implicaba que entendiera nada de lo que hacían hasta que un grupo de hombres, impresionantemente guapos y sexys, llegaron y entraron al vallado a unos cincuenta metros de donde ella estaba sentada. No podía creerlo: una sesión fotográfica de modelos masculinos tenía que aparecer en su retiro. Maldito Murphy y sus leyes.


    
       
    


    Trató de ver lo que hacían, cuando se dio cuenta de que uno de aquellos hombres la miraba fijamente, plantado en medio de la multitud. Alto, moreno, con porte elegante y más aún vestido con aquel traje oscuro.


    
       
    


    No podía ser cierto. Aquello no estaba pasando.


    
       
    


    Por el contrario, Sandro no podía creerse su suerte. Se quedó aturdido al reconocer a su pajarillo sentada junto el hermoso lago. Al principio pensó que no era más que una visión, una mala pasada de su mente que le hacía verla por todas partes. Sabía que la zona era mágica y ya estaba creyendo en sus leyendas.


    
       
    


    Pero no era una visión, era ella: Elena. La única mujer que conseguía que le temblaran las piernas y se le acelerara el corazón. Y estaba en Escocia. No sabía qué hacía allí, como tampoco podía creer que el destino le diera otra oportunidad con ella, pero lo que sí sabía era que la iba a aprovechar.


    
       
    


    Elena maldijo su suerte. Había viajado más de dos mil kilómetros para olvidarlo y se lo encontraba allí, a poco más de cincuenta metros. El destino parecía empeñado en que no pudiera relegar a Sandro al fondo de su corazón, pues verlo había hecho que se acelerase su pulso y que cada paso para dejarlo atrás se hubiera desandado. Logró mantener la cabeza fría y no echó a correr, con lo que evitó hacer una escena propia de una comedia liándose con sus propios pies.


    
       
    


    Se levantó con toda la dignidad y tranquilidad de la que fue capaz y cogió la bicicleta para subir la ladera que la llevaría de nuevo a la carretera y al hostal de la señora Fulton. Agradeció la comodidad de la habitación en la que se hospedaba pues iba a pasar el resto del día allí, rezando para que Sandro volviera a su hotel de lujo y la dejara de nuevo tranquila.


    
       
    


    Desde la distancia, Sandro la vio marchar sin que se girase ni una sola vez. Parecía claro que no quería saber de él, pero estaba muy equivocada si pensaba que eso la salvaría de que hablaran de lo que había entre ellos. Sin perder tiempo, se acercó a uno de los que se encargaban de la seguridad de la sesión de fotos y muy amablemente le pidió que se informara de dónde se hospedaba la señorita Elena Marín, y le señaló a la joven morena que huía empujando una bicicleta con cesta por la loma. El hombre sonrió y le dijo que, para cuanto acabara la sesión, sabría dónde se hospedaba la joven. Sonriendo, Sandro se reunió con el grupo de modelos, peluqueros, maquilladores, fotógrafos y demás, para empezar a trabajar. Sabía que sería un día largo, ya que en ese momento solo deseaba tener a su pajarillo entre sus brazos y sus bocas fundidas en un beso apasionado.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    El día, tal y como se lo imaginaba, pasó lento, deseando en todo momento que acabara la sesión para poder ir a buscar a Elena y así hablar con ella. Según George, que había salido detrás de ella, se hospedaba en el mismo sitio que ellos: The Loch Ness Inn. Otra coincidencia más que no pensaba desaprovechar. Así que ahí estaba él, vestido con unos jeans descoloridos y un jersey negro de cuello alto después de ducharse y nervioso, como le sucedía siempre que se enfrentaba a ella.


    
       
    


    Respiró hondo varias veces tratando de tranquilizarse antes de llamar con los nudillos a la puerta de Elena, y cruzó los dedos para que le abriera.


    
       
    


    Cuando escuchó llamar a la puerta, Elena se extrañó, pues no había pedido nada al servicio de habitaciones, pero se levantó de su butaca frente a la chimenea, donde estaba leyendo un libro sobre highlanders, y fue a abrir. Solo esperaba que no fuera la señora Fulton para decirle que se había roto el calentador y tenía que ducharse con agua fría o acabaría volviendo a su casa apestando porque pasaría los próximos días sin pisar la ducha.


    
       
    


    Sin embargo, no era la regordeta dueña del hostal quien llamaba a la puerta, de manera que cuando abrió y vio a Sandro allí de pie, no supo si alegrarse porque no iba a tener que ducharse con agua fría o porque con semejante visión, le haría falta una ducha de agua bien helada.


    
       
    


    ―Elena... ¿Puedo pasar?


    
       
    


    Su tono de voz escapó ronco de su boca, estaba realmente acojonado ante la posibilidad de que le cerrara la puerta en las narices. Si lo hacía, temía actuar como un cavernícola, sujetándola de las piernas, cargándola al hombro y llevándosela con él para convencerla de que era el hombre de su vida.


    
       
    


    ―Isabel no está aquí, así que no veo para qué tendrías que entrar.


    
       
    


    Trató de sonar fría e indiferente, pero le estaba costando mantener esa fachada de «no me importas lo más mínimo», teniendo en cuenta cómo le temblaban las manos y la manera en la que los nervios atenazaban su estomago.


    
       
    


    Sandro apoyó una mano en el marco de la puerta mirándola intensamente a los ojos.


    
       
    


    ―No busco a Isabel, uccellino. Te busco a ti.


    
       
    


    Elena cerró los ojos, el modo en que sonaba la palabra pajarillo en italiano, era casi afrodisiaco para ella. Cuando los volvió a abrir, trató de no dejarse influir por lo arrebatadoramente guapo que estaba y el modo en que la miraba, como si fuera un dulce y él un hombre hambriento.


    
       
    


    ―¿Para qué, Sandro? Te pedí que no jugaras conmigo, y sin embargo lo hiciste. No hay nada que decir ―contestó con la voz lo más firme que pudo.


    
       
    


    ―Yo creo que sí te mereces una explicación y unas disculpas a lo que pasó en la suite, pero no aquí, déjame pasar y que lo hablemos tranquilamente. Por favor.


    
       
    


    Era estúpida, debía serlo porque se apartó dejándolo entrar antes de montar una escenita de enamorados en medio del pasillo.


    
       
    


    ―Gracias ―susurró al pasar por su lado.


    
       
    


    Elena se quedó de pie de espaldas a la puerta, sin saber muy bien qué hacer o qué decir.


    
       
    


    ―Si vas a darme tu versión de lo que sea que vayas a contarme, que sea rápido, por favor. Tengo cosas que hacer.


    
       
    


    ―Elena, no seas así. Ya te expliqué que entre Isabel y yo ni hay ni hubo nada ―dijo con suplica en los ojos.


    
       
    


    ―Eso no es lo que pareció en la suite de tu hotel ni lo que dicen las revistas. Solo salen fotos vuestras juntos, declaraciones de ella confirmando el romance, ¡y ni una palabra tuya negándolo!


    
       
    


    ―Si lo niego, pensarán que es cierto. La prensa es así, busca la réplica, la provocación para vender más.


    
       
    


    ―Es la peor excusa del mundo.


    
       
    


    ―Lo es, pero también es la verdad, uccellino.


    
       
    


    ¿Por qué tenía que tener esa voz, ese acento? Era injusto para el género femenino, pero sobre todo para ella que lo tenía delante, tan cerca, tan real…


    
       
    


    ―No me llames así.


    
       
    


    ―¿Por qué? ―Dio un paso más hacia ella.


    
       
    


    Sabía que estaba bajando las defensas por cómo relajó los hombros y el modo en que lo miraba, como si quisiera hacer algo pero no fuera capaz, y le dejaba a él la posibilidad de dar el primer paso.


    
       
    


    ―Porque ya no soy un pajarillo ni tú, un halcón.


    
       
    


    ―Cierto. ―Estaba tan cerca que sus cuerpos casi se tocaban, se atraían con fuerza, podía sentirlo―. Ahora somos Elena y Sandro.


    
       
    


    No la dejó protestar, apoyó las manos en la puerta a cada lado de sus hombros y la besó, atrapándola con su cuerpo. Se arriesgaba a recibir un bofetón, pero también a conseguir su rendición.


    
       
    


    Elena lo apartó, haciendo acopio de la escasa fuerza de voluntad que le quedaba después de verlo suplicando perdón en su puerta, enfadada con él por creerla tan tonta y con ella por haber respondido a su beso.


    
       
    


    ―¿Cómo te atreves? ―Y le dio un sonoro bofetón con la mano derecha.


    
       
    


    Sandro clavó su mirada en ella, sujetó sus muñecas sin hacerle daño y la acorraló con su cuerpo en la pared.


    
       
    


    ―Me la merezco, pero no me niegues tenerte. Te he dicho la verdad, Elena. Por favor, no nos niegues esta oportunidad.


    
       
    


    ―¿Y qué hay de lo que tú me has negado? Yo solo quería alguien que me amara.


    
       
    


    ―Pero eso te lo he dado.


    
       
    


    ―No lo has demostrado. ¿Te avergüenzo porque no soy tan preciosa como esas modelos con las que sueles ir? ―dijo con voz ahogada.


    
       
    


    ―Pero eres preciosa ―contestó Sandro ofendido por su falta de confianza en lo que él sentía por ella.


    
       
    


    ―No me mientas.


    
       
    


    ―Es la verdad ―insistió Sandro al tiempo que le subió con delicadeza los brazos por encima de su cabeza y volvió a besarla. Esta vez fue duro y posesivo, invadía su boca con ansia y el miedo de que fuera la última vez que saboreara su dulzor.


    
       
    


    Elena protestó, retorciéndose debajo de él, pero no pudo seguir engañándose por más tiempo: lo deseaba, lo amaba, y desde que tocó a la puerta buscándola, lo había perdonado.


    
       
    


    ―Quiero mucho más que la verdad.


    
       
    


    ―Dime qué es lo que quieres y te juro que te lo daré. ―Su mirada era completamente sincera y hablaba en serio. No podía perderla, su uccellino era muy importante para él. Encontrarla en Escocia había sido una bendición.


    
       
    


    ―Al hombre del chat ―dijo casi en un susurro mirándolo a los ojos. Sandro le sonrió.


    
       
    


    ―Contigo siempre soy Falco, tú y solo tú conociste al verdadero Sandro.


    
       
    


    Esta vez fue Elena quien lo beso con ímpetu y pasión.


    
       
    


    Sandro gruñó contra sus labios y la sujetó del culo para rozar su erección contra su vientre. La deseaba con desesperación, quería demostrarle que solo había una mujer para él. Pero quería primero disfrutar de ella, necesitaba sentirla en cada poro de su piel.


    
       
    


    Despacio, la sujetó del rostro y la devoró con pequeños besos, dibujando con su boca esos labios que tanto lo llamaban y con los que, durante días, había fantaseado. Sandro introdujo las manos por debajo del jersey recorriendo su estrecha cintura hasta llegar a los pechos de la joven, que gimió al notar cómo los masajeaba y tiraba de sus pezones hasta ponerlos duros como guijarros. Él no se detuvo ahí, sujetó los extremos del jersey y se lo sacó por encima de la cabeza. Le siguió el sujetador y su mirada brilló de puro deseo al verla expuesta frente a él.


    
       
    


    La boca pecaminosa del modelo volvió a besarla y a recorrer con la lengua su cuello, su clavícula, hasta bajar a sus pechos y darse un festín con ellos. Siguió su camino descendente hasta quedar de rodillas frente a ella.


    
       
    


    Sin darle tiempo a pensar, Sandro se deshizo de los pantalones y las braguitas sin dejar de besar y torturar con sus caricias cada centímetro de piel que quedaba expuesta. Sujetándola de las caderas, se acercó a su sexo y lo besó. Primero suave, dando pequeños besos en su monte de Venus mientras la escuchaba gemir entre sus manos. Era su mayor regalo: verla derretirse bajo sus caricias.


    
       
    


    Separó con los dedos los labios vaginales y la lamió. Elena gritó de placer, y él solo pudo responderle con lametones más y más profundos. Sandro notó cómo las piernas de ella temblaban y se colocó una sobre sus hombros, dejando su sexo expuesto a su boca. El modelo la lamió como si fuera el mejor manjar que había probado.


    
       
    


    ―Dámelo, Elena, necesito beber de ti.


    
       
    


    Ofuscada por el placer, cerró los ojos y gritó cuando Sandro mordió su clítoris lanzándola a un orgasmo devastador. Sandro la sujetó cuando notó que toda ella temblaba. Dejó la pierna en el suelo y se levantó abrazándola. Sus miradas se cruzaron y el modelo, sonriendo, la besó haciendo que Elena se degustara ella misma.


    
       
    


    ―Nunca tendré bastante de ti. Eres la razón de mi vida, pero necesito entrar en ti con urgencia. Saborearte y verte así de saciada es más de lo que puedo soportar.


    
       
    


    Elena no sabía qué decir, todavía estaba en la nube de pasión que Sandro había creado y dudaba que su pajarraco dejara que se esfumara.


    
       
    


    Sandro la miró pícaramente, le guiñó un ojo y la sujetó del culo elevándola hasta su cintura.


    
       
    


    ―Envuelve tus piernas en mi cintura, amore.


    
       
    


    Elena ni lo dudo e hizo lo que él le pidió gimiendo al notar su erección contra ella a través del pantalón.


    
       
    


    ―Solo mirarte, y ya me vuelves loco, uccellino.


    
       
    


    Se lo desabrochó y se lo bajó junto con sus bóxers, deslizó su mano por el sexo de Elena y gimió cuando acarició toda su humedad. Capturando sus labios guió su erección hasta la caliente entrada y la penetró de una sola estocada.


    
       
    


    Elena gimió y se sujetó fuerte de sus hombros.


    
       
    


    ―Estamos locos...


    
       
    


    ―Yo estoy loco por ti... ―Sandro la sujetó fuerte de sus muñecas, alzando por encima de su cabeza sus brazos y embistió duro dentro de ella contra la puerta.


    
       
    


    ―¡Por los dioses...!


    
       
    


    El modelo sonrió complacido y no aminoró el ritmo. La deseaba demasiado. Adoraba la forma en que los músculos vaginales envolvían su miembro, comprimiéndolo hasta perder el control.


    
       
    


    ―Quiero oírte gritar mi nombre cuando te corras tan alto que quedes afónica, amore mio[8]. ―Movió sus caderas con fuerza y recorrió su cuello con sus labios.


    
       
    


    ―Lo oirás... Sandro, no pares y lo oirás ―contestó envuelta por el placer de sus labios y su posesión.


    
       
    


    ―Mierda, nena, aunque me suplicaras no podría parar ahora.


    
       
    


    Bajó la cabeza hasta sus pechos y mordió uno de sus pezones sin dejar de embestirla. Estar dentro de ella lo volvía loco.


    
       
    


    Elena notó cómo el escalofrío de placer que recorría de nuevo su cuerpo con sus embestidas lo hacía cada vez con más fuerza. El calor de su bajo vientre crecía en intensidad y sentía cómo la arrastraba hacia un abismo de placer al que estaba deseando caer, llevándose a Sandro consigo.


    
       
    


    Sandro se tensó cuando notó cómo el sexo de su uccellino palpitó alrededor de su polla. Clavó su azulada mirada en ella apretando la mandíbula.


    
       
    


    ―Grita mi nombre... ―su tono de voz era ronco e imperante por el deseo.


    
       
    


    Elena no apartó sus ojos de los de él hasta que el orgasmo la golpeó. Entonces, los cerró y dejó caer la cabeza contra la puerta, gimiendo y gritando el nombre del modelo al liberarse.


    
       
    


    ―¡Sandro!


    
       
    


    Él capturó sus labios, bebiéndose sus gemidos mientras el orgasmo lo golpeaba duro, arrastrándolo con ella, haciéndole temblar las piernas.


    
       
    


    ―Eres increíble... ―susurró Elena con los ojos cerrados.


    
       
    


    Sandro la abrazó contra su pecho, que se movía agitado por el esfuerzo.


    
       
    


    ―Solo contigo, Elena. No vuelvas a dejarme. ―Besó con dulzura su rostro.


    
       
    


    ―¿Se acabaron los juegos? ―dijo con un tono de esperanza.


    
       
    


    ―Nunca he jugado contigo ―suspiró derrotado. Le dolía que no le creyera.


    
       
    


    ―Entonces... ¿vas a quedarte?


    
       
    


    ―Si tú me dejas, sí. ―Volvió a mirarla con deseo―. No he terminado contigo.


    
       
    


    ―No tenía pensado dejarte escapar, pajarraco.


    
       
    


    Sandro la elevó en brazos y le sonrió.


    
       
    


    ―No perdamos este momento, tengo más ganas de ti y ya hemos perdido demasiado tiempo.


    
       
    


    Elena respondió a su sonrisa con otra y pensó que, posiblemente, por la mañana, Sandro sufriría una apoplejía cuando viera el pijama de Dora, la exploradora, que escondía bajo la almohada y las dos bolsas de gusanitos que había en la mesa junto al libro que estaba tratando de leer cuando él tocó a la puerta.


    
       
    


    ―Cierto, tenemos mucho que recuperar. Estoy deseando comprobar todo lo que me decías en nuestros chats.


    
       
    


    ―Hecho.


    
       
    


    Y en un par de zancadas, Sandro se la llevó hasta la cama con la intención de no dormir en toda la noche. Le había perdonado y él pensaba demostrarle de mil formas que la amaba.


    
       
    


     


    
       
    


    


  




  

     


    Capítulo 17


     


    
       
    


    La claridad envolvía con sus brazos el extenso valle del Lago Ness, dotándolo de una belleza mágica. El verde manto de la tierra y los arboles brillaba con los tonos anaranjados del amanecer que dibujaba, sobre bosques y colinas, una línea dorada que se iba difuminando con el paso de los minutos haciendo que todo reluciera de manera hipnotizadora.


    
       
    


    Sandro estaba maravillado de la belleza del lugar. Con una taza de café en la mano y Elena acurrucada a su lado en un silencio agradable, se sentía el hombre más feliz de la Tierra. Tenía la mirada fija en la ventana, admirando el hermoso paisaje desde el saloncito de madera y tela a cuadros escoceses del hotel donde servían los desayunos. Apenas habían dormido, pero había valido la pena por ver el rostro saciado y tranquilo de su amada. Verla sonrojarse cuando la penetraba mirándola a los ojos y morderse el labio para ahogar los gemidos que él mismo le producía quedaría grabado en su mente para siempre.


    
       
    


    ―Fueron estas vistas las que me hicieron venir hasta aquí ―comentó Elena, mirando por la misma ventana y acurrucándose más contra él.


    
       
    


    Sandro bebió un sorbo de su taza y besó dulcemente la cabeza morena.


    
       
    


    ―Es uno de los lugares más hermosos del mundo y tengo la suerte de disfrutarlo junto a una mujer que hace sombra a semejante belleza.


    
       
    


    ―Eres un adulador.


    
       
    


    ―Solo soy sincero. Eres tan hermosa como Helena de Troya; sería capaz de comenzar una guerra por ti. ―Mordió divertido los labios de ella.


    
       
    


    Elena rio con ganas. Sandro no tenía idea de lo mucho que había acertado con aquel piropo.


    
       
    


    ―Lo cierto es que mi madre me llamó Elena por ella.


    
       
    


    ―Bromeas ―dijo Sandro mirándola a los ojos.


    
       
    


    ―Ni un poco. Mi madre, Juani, es una gran lectora y apasionada de la cultura clásica. Cuando nació mi hermano mayor, lo llamó Héctor, como al príncipe troyano, después nací yo y me puso Elena. A mi hermano le encanta torturarme diciendo que podría haber sido chico y entonces me llamaría Paris. Eso sí habría sido una tragedia, y no lo de Troya.


    
       
    


    ―A mí tampoco me hubiera gustado que nacieras chico. ―La abrazó más fuerte a él y la besó en los labios, dibujando con su lengua su contorno.


    
       
    


    ―Se lo diré a mi madre, eso le gustará. A mi padre no le hizo tanta gracia lo de que fuera niña.


    
       
    


    La mirada de Elena bajó antes de volver a mirarlo a la cara con una chispa tristeza en sus ojos que antes no había.


    
       
    


    ―¿He dicho algo malo, uccellino? ―preguntó preocupado.


    
       
    


    ―No, es solo una tontería.


    
       
    


    ―Cuéntamela, por favor. Tus tonterías son mis tonterías. 


    
       
    


    Elena sonrió y se acomodó contra su pecho de nuevo antes de hablar.


    
       
    


    ―Mi padre nos abandonó cuando yo solo tenía seis meses. Durante años pensé que había sido porque yo no le gustaba, porque él quería otro niño, un pequeño Paris y no una Elena. Después mi madre me lo explicó, pero esa pequeña espinita se me quedó dentro. ―Miró a Sandro, que simplemente la observaba serio, apretando la mandíbula. Decidió no preguntar, y siguió hablando.


    
       
    


    »Mi madre me contó que simplemente se les acabó el amor, como dice la canción. No quise preguntarle más pues aún la recuerdo llorando y triste, cuando yo era niña. Pero ella es muy fuerte, a pesar de que parece pequeña en altura es la persona más increíble que nunca he conocido. Ella sola nos saco adelante a mi hermano y a mí, peleando contra el mundo, contra las deudas que mi padre le dejó, incluso tenía dos trabajos, pero nunca la veíamos quejarse delante de nosotros. Se desvivía por sacarnos una sonrisa siempre, por ayudar a cualquiera a su alrededor. Pero se sentía sola, y la entiendo.


    
       
    


    »Cuando yo tenía cinco años, conoció a Ángel. Sé que tuvo mucho miedo en aquel momento, pero él la convenció de que no debía tenerlo y le devolvió la sonrisa. Sonreía de una manera que nunca la habíamos visto antes, ni tan siquiera en las fotos que tenía con mi padre sonreía así. Pocos meses después, se casaron y nos vinimos a vivir a Barcelona, vivíamos en Valencia entonces. Aquí conocimos a Sofía, la madre de Ángel. Nos aceptaron con los brazos abiertos, nunca nos sentimos extraños en su familia. Nana Sofía para mí era y siempre será mi abuela. Ángel no podía tener hijos, y nos adoptó. Llevo su apellido y la verdad me gusta mucho más que el que me pusieron al nacer. ―Sandro la miraba asombrado, pero en silencio, dejando que le contara todo.


    
       
    


    »Nana Sofía vivía en la Barceloneta y allí tenía una pequeña guardería. Cuando se jubiló mucha gente lo sintió, y cuando murió, muchos más. Yo vivo en la que fue su casa, Ángel, mi padre, dijo que nos quedáramos Héctor y yo en el piso, pues ambos decidimos quedarnos en Barcelona cuando mis padres se mudaron a Valencia de nuevo. Héctor vive más cerca de su trabajo, y yo me quedé junto al mar.


    
       
    


    Sandro la besó, no sabía muy bien qué decirle.


    
       
    


    ―Me alegra que te quedaras y mucho más que seas mi preciosa Elena. Ese hombre fue un tonto por dejaros a los tres, pero celebro que encontraras a tu padre finalmente.


    
       
    


    ―Y yo ―contestó, conteniendo unas lágrimas que amenazaban con derramarse. Siempre le pasaba, pero no por pena debido a lo sucedido, sino por la emoción que le causaba pensar en lo fuerte que era su madre, con su sonrisa perpetua y aquel corazón tan grande que no sabía cómo cabía en el pecho de una mujer tan pequeña―. A mi madre le gustarías mucho.


    
       
    


    ―Seguro que ella a mi también. ―Tratando de cambiar el tema, pues veía la emoción de Elena y no quería hacerla llorar, Sandro miró de nuevo por la ventana del comedor donde estaban desayunando―. ¿Habías venido antes a Escocia?


    
       
    


    ―No, aunque Izar y yo lo hemos hablado mil veces. Incluso planeamos el viaje hace un par de años, pero no llegamos a venir.


    
       
    


    ―Seguro que no lo planeaste así ―dijo Sandro besándola despacio.


    
       
    


    Ella sonrió contra los labios de él, pero después se retiró y se puso un poco seria.


    
       
    


    ―Lo cierto es que no. Si he de seguir siendo sincera, fueron las vistas lo que me hicieron venir hasta el lago, pero no lo que me empujó a coger un avión hasta aquí, sola.


    
       
    


    Sandro se tensó, a la espera de lo que vendría a continuación, e intuía que no iba a ser bueno para él.


    
       
    


    ―Te escucho.


    
       
    


    ―El motivo fuiste tú. Quería olvidarme de ti, algo en lo que, salta a la vista, he fracasado estrepitosamente. Cuando apareciste frente a las ruinas, llevaba dos días alojada aquí, sin hablar con mis amigas ni mi familia, nada de internet, móvil u ordenador. Lo dejé todo atrás para pensar y pasar página.


    
       
    


    Una punzada de dolor se reflejó en el rostro de Sandro cuando apretó de nuevo la mandíbula. Estaba seguro de que Elena siempre creería a los demás, a esos periodistas mentirosos y sensacionalistas, antes que a él. No sabía cómo luchar contra ese estigma que lo marcaba ni tampoco sabía cómo lograría convencer a su pajarillo de que no le mentía. Suspirando, se incorporó mirándola a los ojos.


    
       
    


    ―Elena, siento ser el causante de tu dolor, pero te juro que no estaba saliendo con Isabel cuando te pedí que quedáramos para conocernos y mucho menos la noche en la suite. Nunca he salido con ella en realidad. No voy a negarte que hubiera algo entre nosotros, pero era algo físico, pasajero, solo sexo frío. Nada comparable a lo que tenemos tú y yo.


    
       
    


    ―Te creo, creo a Falco y al hombre que tengo delante ahora, pero no sé cómo afrontar al modelo, aunque me gustaría que me ayudases con eso.


    
       
    


    Sandro sonrió asintiendo.


    
       
    


    ―Por supuesto que lo haré, y con lo que sea que venga después.


    
       
    


    Elena sonrió también, y esperaba que aquello solo fuera el comienzo de su historia, no unas vacaciones que siempre recordaría.


    
       
    


    ―Dime que sigues queriendo quedarte conmigo el resto de mis vacaciones, que podemos quedarnos aquí siendo solo tú y yo.


    
       
    


    ―Me quedaré el tiempo que haga falta, uccellino. Mi trabajo ha terminado y de momento no tengo nada más que hacer, solo estar contigo.


    
       
    


    Elena sonrió y lo besó sin pensar.


    
       
    


    ―Tengo la habitación reservada por cuatro días más. ¿Quieres compartirla conmigo?


    
       
    


    ―No me puedo creer que me hagas esa pregunta, nena. ―Sandro la sujetó de la nuca y la dominó para posicionarla cerca de su boca―. Quiero pasar todo el tiempo contigo, eso no lo dudes nunca.


    
       
    


    Acortó la distancia que los separaba capturando sus labios en un beso ardiente y posesivo. Cuando Elena recuperó el aliento y su cabeza dejó de dar vueltas por culpa de aquella caricia, lo miró como una niña mira a su superhéroe por primera vez.


    
       
    


    ―Prometo que no seré tan desconfiada y que no te haré ir a cazar a Nessie.


    
       
    


    Sandro estalló en carcajadas.


    
       
    


    ―Pajarillo, el único monstruo que veremos es el que tengo entre mis piernas. ―Levantó ambas cejas, divertido.


    
       
    


    ―¡Serás creído! ―dijo riéndose al tiempo que le daba un golpe en el hombro. ―A ese monstruo me lo como con gusanitos.


    
       
    


    ―Mierda, Elena, no lo dirás en serio. ―Clavó la mirada horrorizada en ella. No soportaba los gusanitos, su simple olor le producía náuseas.


    
       
    


    ―Por los dioses, en serio te repugnan. Lo nuestro no tiene futuro, lo veo.


    
       
    


    ―Venga, no me jodas, Elena. ¿Te gustan de verdad?


    
       
    


    ―Sí, me encantan. Sobre todo para sentarme a ver alguna serie en la tele.


    
       
    


    ―¿Qué fue de ese grano de maíz tostado llamado palomita?


    
       
    


    ―Se me engancha entre los dientes y me da mucha tirria. Pero supongo que puedo hacer alguna bolsa para que la comas cuando veamos la tele juntos, si lo prefieres.


    
       
    


    ―Ya encontraremos algo que nos guste a los dos. ―Besó sus apetecibles labios―. ¿Quieres dar un paseo por el lago?


    
       
    


    ―Sí, me encantaría, Sandro.


    
       
    


    Levantándose del sillón en que ambos habían estado acurrucados tomando el café caliente y unos deliciosos bollos caseros que preparaba la dueña del hostal, Sandro tiró de ella y juntos salieron hacia el Lago Ness.


    
       
    


    Minutos después, y tras aparcar el coche en el parquin tras el castillo Urquhart, Sandro y Elena caminaban por la misma colina donde se habían reencontrado la mañana anterior. Las suaves pisadas de ambos se mezclaban con el sonido de los pájaros. Una suave brisa les golpeaba el rostro, y Sandro, que tenía sujeta a Elena por los hombros, la atrajo más a su cuerpo para protegerla del frío. Se sentía en paz y relajado como hacía mucho tiempo que no estaba y se lo debía a ella.


    
       
    


    Elena era su luz.


    
       
    


    Cierto que había estado con cientos de mujeres, que su fama de playboy no era solo una noticia inventada, y sin embargo, lo que sentía al lado de aquella pequeña morena de grandes ojos verdes y caderas hipnotizadoras, no se lo había provocado ni la más hermosa de las supermodelos, actrices o cantantes con las que había estado. Al parecer, aceptar aquel trabajo como modelo de portada para un libro, por hacer un favor a su agente, había sido la mejor decisión que había tomado en toda su carrera, pues, aquella pequeña acción, podría haber cambiado su vida, y no se refería a su vida profesional. Elena parecía capaz de poner patas arriba su mundo y recomponer su alma, algo que ya no creía posible.


    
       
    


    Elena se sentía cómoda y feliz. ¿Por qué había sido tan tonta de huir de él? Si no lo hubiera hecho, podría haber disfrutado de un paseo como aquel, mucho antes. El camino, que discurría junto a la carretera que iba hasta el lago, estaba transitado por turistas como ellos, pero en aquella época eran menos que los que acudían con el buen tiempo. Aunque Elena no había ido por turismo, sino para encontrarse a sí misma de nuevo. Sin embargo, el destino volvió a jugar con ella, y había vuelto a ponerle delante, por tercera vez, al que ella siempre proclamaba como el padre de sus hijos. Tal vez, fuera el momento de aceptar que algo tiraba de ellos para unirlos y dejarse llevar. Desde luego, en esa primera ocasión en que había sido arrastrada por él, fue perfecta.


    
       
    


    Cuando llegaron a la orilla del lado, en un pequeño claro entre los arbustos que los resguardarían de miradas indiscretas, Sandro se detuvo y la miró embelesado, observando cómo los aún débiles rayos de sol, iluminaban su clara piel.


    
       
    


    ―Amore mio, che bella che sei[9] ―susurró acariciándole el rostro.


    
       
    


    Elena sonrió. El sonido de su voz siempre le había gustado, su acento, pero nunca le había escuchado hablar en italiano. Sí en ingles o en español en las entrevistas, aunque nunca en su lengua materna. Se había planteado estudiar italiano en uno de sus momentos de mayor locura por él, pero no había pasado de las primeras lecciones: algo de vocabulario básico, pero nada que le permitiera mantener una conversación.


    
       
    


    ―No sé qué has dicho, pero ha sonado precioso.


    
       
    


    Sandro la obsequió con su mejor sonrisa.


    
       
    


    ―He dicho: «Mi amor, qué bella eres».


    
       
    


    Elena se mordió el labio emocionada. No iba a acostumbrarse nunca a aquello, a que semejante hombre le dijera que era guapa y menos aún que se lo dijera en italiano.


    
       
    


    ―Tú tampoco estás mal.


    
       
    


    ―Vaya, gracias ―sonrió―. Ven.


    
       
    


    La instó a sentarse en el centro del claro, y sonriendo como un niño, la hizo tumbarse. Elena lo miraba curiosa, tratando de averiguar qué se proponía. Sin decirle nada más, empezó a recoger algunos guijarros que había en el claro. Cuando ella abrió la boca para preguntar qué hacía, él se llevó un dedo a los labios para pedirle silencio, dejándola aún más ansiosa.


    
       
    


    Ya tenía suficientes guijarros, así que se arrodilló junto a ella y, tras dejarlos en el suelo, se quitó el pañuelo que llevaba alrededor del cuello a modo de bufanda y le vendó los ojos a Elena. Sin decirle nada más, fue colocando los guijarros a su alrededor dibujando su silueta. Con cada guijarro que Sandro colocaba, Elena recibía un beso en la parte de su cuerpo más cercana: las caderas, su cintura, la curva de sus senos, sus hombros, su cuello, sus labios… aquel último beso fue profundo y sin prisa. La saboreaba recreándose en el dulce y embriagador sabor de su boca, excitándola de tal manera que casi se planteó olvidar que estaban al aire libre. Sandro mordisqueó juguetón sus labios cuando se separó un poco de ella para susurrarle mirándola a sus ojos ocultos tras el pañuelo.


    
       
    


    ―Ahora recordarás mi beso cuando veas esto. ―Le desató el pañuelo y se lo colocó en las manos con aquella sonrisa devastadora que solo le ofrecía a ella.


    
       
    


    ―Esto es trampa ―dijo Elena fingiendo indignación―. Ahora voy a querer un pañuelo cada día.


    
       
    


    Lo acarició como si fuera el más valioso de los tesoros.


    
       
    


    ―No es trampa, pajarillo. Quiero que entiendas que la razón por la que me gustas es porque no eres como las demás. Eres única, uccellino.


    
       
    


    Elena sintió que todas aquellas razones que en su cabeza daban vueltas para hacerla mantener la distancia con él, se evaporaron. Si ella era distinta, él también. No parecía el divo que la excitaba y disgustaba, sino el Falco que la enamoró y del que decía que el físico no le importaba, y no debía importarle. Si en su día dijo que aun siendo calvo y con camisa de leñador seguiría enamorada de él, ahora que sabía que su aspecto era igual al de Sandro, lo seguiría queriendo.


    
       
    


    ―La razón por la que me gustas, es porque no me haces sentir como lo hicieron los demás ―contestó Elena en un susurro.


    
       
    


    ―Para mí eres única, y hablo muy en serio, pajarillo. ―Sandro no apartó la mirada hambrienta de ella.


    
       
    


    Y Elena lo vio. Por primera vez leyó claramente en aquellas pupilas que tan bien conocía.


    
       
    


    ―Te creo.


    
       
    


    Y lo hacía realmente. Aquellos ojos le habían hablado completamente sinceros, incluso con miedo, y así era justo como ella se sentía a su lado. Saber que Sandro se sentía tan inseguro con ella como lo estaba ella con él lo hizo humano. Lo hizo suyo.
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    Llevaban una semana juntos, como una pareja normal, anónima, que pasaba sus vacaciones, y Sandro estaba más que feliz. Desde que permanecía junto a ella, sentía paz, se hallaba más tranquilo y todo porque Elena era su luz. Era una mujer diferente en muchos aspectos y, cuanto más la conocía más prendado, quedaba de ella.


    
       
    


    Mientras paseaban en un agradable silencio por la orilla del lago, respirando ese aroma peculiar bajo el mágico manto de estrellas que esa noche parecía sonreírles, Sandro desviaba continuamente la mirada hacia ella. Cada vez que ella lo miraba con sus expresivos ojos, volvía a sentir esa extraña sacudida en su pecho, tirando hacia ella. Era bellísima, y con una sonrisa en sus labios, una diosa.


    
       
    


    ―Elena, tenemos que hablar.


    
       
    


    Ella se paró, comprendiendo lo que venía a continuación tras aquella temida frase. La semana perfecta había sido un sueño y, al parecer, era el momento de despertar.


    
       
    


    ―Tú dirás ―contestó, mirándolo a los ojos.


    
       
    


    ―Me gustaría que, cuando volvamos a Barcelona mañana, continuáramos igual que aquí. Sé que allí no será lo mismo, pero quiero formalizar nuestra relación.


    
       
    


    Elena se quedó en silencio con los ojos muy abiertos. Parecía como si alguna extraña fuerza la mantuviera congelada y callada tras escuchar sus palabras. Cierto que los días en Escocia estaban siendo perfectos, pero desde que se había levantado esa mañana, la sensación de que estaba a punto de volver a la realidad la había tenido nerviosa. Aquellas palabras eran una prórroga para su mayor deseo.


    
       
    


    ―Sandro ―dijo apenas en un susurro―, ¿estás seguro?


    
       
    


    ―Más que seguro, amore, quiero que formes parte de mi vida. ―Acarició lentamente su mejilla con dedos suaves.


    
       
    


    ―Casi pensaba que esto acababa hoy.


    
       
    


    ―¿Tan mal piensas de mí?


    
       
    


    ―Más bien de mí. No estaba segura de encajar en tu vida cotidiana.


    
       
    


    ―Encajarás porque eres mi pajarillo y quiero que todo el mundo lo sepa.


    
       
    


    ―Eso estaría bien. Nos ahorraríamos a modelos desquiciadas para desayunar ―bromeó con el incidente de Isabel en el hotel. Se acercó a él y, poniéndose de puntillas, le besó dulce en los labios―. Pero también tendrás que ser mi Falco. Mis amigas ahora mismo están ahorrando para contratar un sicario y que te parta las piernas, que lo sepas. Lo último que supieron es que me escapé para borrarte de mi vida.


    
       
    


    Sandro clavó su mirada dolida en ella. Ese recordatorio lo desgarraba por dentro.


    
       
    


    ―Siento que pasaras por todo eso, pajarillo, nunca fue mi intención hacerte daño. ―Deslizó las manos por las caderas de Elena acercándola a él.


    
       
    


    ―Está bien, eso ya ha pasado. Ahora tenemos que mirar hacia delante, ¿no? ―preguntó apoyando las manos sobre su pecho.


    
       
    


    ―Sí, amore. ¿Podrás soportar la presión mediática? ―Ahora era él quien estaba realmente preocupado.


    
       
    


    ―No lo sé... Me gusta mi vida como está, pero es mejor contigo.


    
       
    


    ―Estaré a tu lado, no lo olvides. No pienso dejarte sola frente a sus preguntas o su acoso. Solo recuerda que me tendrás junto a ti, siempre.


    
       
    


    ―Adoro que estés a mi lado.


    
       
    


    Las comisuras de su boca se curvaron en una sonrisa que era solo para ella. Acercándola más a su duro cuerpo, bajó la cabeza y la besó. No fue un beso ligero sino uno lleno de amor y pasión por su uccellino.


    
       
    


  


  




  

     


    Capitulo 18


     


    
       
    


    La vuelta a la realidad no resultó fácil para ninguno de los dos, y fue una sensación nueva para ambos. Elena nunca había tenido una pareja que durase más de tres o cuatro meses, por lo que podía decirse que no había tenido novio, y precisamente por eso no entendía esa necesidad de tenerlo cerca, pues con sus anteriores parejas no le había pasado, ni tampoco la sensación de pérdida después de quedarse sola.


    
       
    


    Quiso pensar que era porque se trataba de Sandro Lombardi, su obsesión durante años y el hombre más sexy del mundo, según varias revistas femeninas y ella misma. Aunque, a pesar de ser quien era, hacía tiempo que había admitido que el físico fue una desventaja para Sandro en su romance y no una cualidad a tener en cuenta. Ella se había enamorado de un hombre sin rostro, y descubrir que en realidad era el objeto de sus más oscuras pasiones la había desconcertado y asustado tanto que casi echó a perder su relación antes de que empezara. Sin embargo era de agradecer que tanto Sandro como Izar no se hubiera dejado vencer por el miedo que a ella la atenazaba.


    
       
    


    Lo necesitaba simplemente porque la hacía reír y sentirse protegida. No iba a negar que la excitaba y la hacía vibrar como nunca nadie había hecho cuando la miraba o la tocaba, pero no pensaba en eso cuando se despidieron en su portal y subió a su piso que, por primera vez, le pareció enorme y vacio. Solitario.


    
       
    


    Sandro también volvió a su suite del Mandarín, pero no era el sitio en el que quería estar. No tenía casa fija en la ciudad condal porque, a pesar de que era una ciudad de la que se había enamorado, la idea de asentarse en un lugar, de centrar su vida, no había arraigado en él. Una suite, a la que si un día no regresaba no pasaba nada, era más segura con su estilo de vida.


    
       
    


    La suite Penthouse era, en realidad, un apartamento de más de doscientos metros cuadrados que lo oprimían en aquel momento. La cama era demasiado grande, fría. La terraza había perdido su encanto, y los servicios del mayordomo se le antojaban molestos. Y todo era por una razón: Elena. Su ausencia le pesaba como una losa que no lo dejaba respirar. Trató de buscar su aroma en las sábanas, pero hacía mucho que las habían cambiado, pues seguramente otra persona había dormido allí.


    
       
    


    Sin darse cuenta, estaba rebuscando en la maleta y sacando el jersey que había llevado en su paseo por el lago solo un par de noches antes. Al llevárselo a la nariz, aspiró profundamente aquel aroma a orquídeas y a noche profunda que Elena había dejado en él. Se tumbó en la cama, con el jersey pegado a él, respirando los recuerdos y una idea empezó a tomar forma en su mente. Sonrió y se puso boca arriba en la cama con el jersey sobre el pecho. La decisión estaba tomada y, en cuanto amaneciese, iba a ponerla en marcha.
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    Isabel se desperezó en la cama, completamente desnuda. Había pasado una noche realmente agotadora junto a Mijaíl, un prometedor modelo masculino que, según decían, podría ser el nuevo Sandro Lombardi. Así que se había propuesto comprobar si era igual de bueno que Sandro en la cama, y debía admitir que daba la talla.


    
       
    


    Tras estirar sus músculos, se dio la vuelta y contempló al imponente ruso que la miraba lujurioso.


    
       
    


    ―Buenos días. Pensaba que aún estarías dormido después de lo de anoche.


    
       
    


    ―Tengo energías para más, preciosa.


    
       
    


    Isabel soltó una sonora carcajada. Le encantaban así de chulos, sobre todo cuando trataban de demostrarlo.


    
       
    


    ―Vaya… Así que energía para más. ―Sus dedos acariciaron el pecho del joven, rozando descarada sus pezones.


    
       
    


    ―Eres insaciable. ―Sujetó rudo la curva de su trasero acercándola a su erección.


    
       
    


    ―Depende del caramelo que tenga delante.


    
       
    


    ―¿Este no te sirve?


    
       
    


    Sonriéndole pícaro, sujetó con una mano su erección acariciándosela lentamente.


    
       
    


    Isabel no contestó. Se relamió los labios golosa antes de introducirse la rosada punta de su miembro en la boca y gemir, provocando más placer en Mijaíl. Sus labios llenos lo acariciaban de arriba abajo, mientras su lengua juguetona se enredaba en su glande.


    
       
    


    El ruso echó la cabeza hacia atrás y gimió sujetándola del pelo y levantando sus caderas.


    
       
    


    ―Eso es, princesa, trágatela entera.


    
       
    


    Isabel obedeció y relajó la garganta para dar cabida a todo lo que Mijaíl le ofrecía. Cuanto más lo lamía y succionaba, más se excitaba ella misma, y con más ímpetu se hacía cargo de él.


    
       
    


    Mijaíl, impaciente, la apartó de él y, enfundándose un preservativo, la colocó a cuatro patas encima de la cama y la poseyó con fuerza desde atrás, gimiendo con cada embestida.


    
       
    


    ―Dios, sí... Si paras te mato...


    
       
    


    ―Ni lo sueñes... 


    
       
    


    El ritmo se volvió frenético hasta que ambos gritaron de placer. El modelo se dejó caer en la espalda de Isabel acariciándole los pechos.


    
       
    


    ―Insaciable y exquisita.


    
       
    


    ―Las dos cosas son muy ciertas, mi querido Mijaíl.


    
       
    


    ―Podríamos seguir viéndonos ―dijo besando la base de su cuello.


    
       
    


    ―Podríamos. Pero siempre que seas discreto. Tengo novio.


    
       
    


    ―¿Cómo que tienes novio? ―Se apartó de ella, confuso.


    
       
    


    ―Claro. Pensaba que leías las revistas. ―Se levantó de la cama y fue al bolso a encenderse un cigarro. Adoraba fumarse uno después de un buen polvo, cosa que con Sandro no podía hacer porque odiaba el tabaco―. Salgo con Sandro.


    
       
    


    Mijaíl rompió a reír mientras se deshacía del preservativo.


    
       
    


    ―Sandro. Casi me engañas y me creo que lo decías en serio.


    
       
    


    ―Lo estoy diciendo muy en serio, Mijaíl. Sandro y yo estamos juntos.


    
       
    


    ―Pues creo que solo tú piensas eso, princesa. Sandro ya tiene novia, y no eres tú. Pasaron juntos una hermosa semana en Escocia.


    
       
    


    Isabel lo fulminó con la mirada.


    
       
    


    ―Mientes.


    
       
    


    ―No miento, no tengo razón para eso. Puedes preguntarle a Paul y Drake. Ellos estaban conmigo cuando vimos a su novia en el Lago Ness.


    
       
    


    Isabel se levantó hecha una furia. Cogió el marco de fotos que había cerca de ella y lo estampó contra la pared, a escasos centímetros de la cabeza del modelo.


    
       
    


    ―¡Eso no es cierto! ¡Su novia soy yo! ¡Yo! Ese maldito traidor me las pagará. ―Volviéndose hacia el joven ruso que la miraba confuso y asustado, lo señaló amenazante con un dedo―. ¿Quién era la zorra? ¿Lo sabes? ¡Dime quién era esa zorra!


    
       
    


    ―¡No lo sé y cálmate! Pareces una loca.


    
       
    


    ―¡No estoy loca! ―contestó de inmediato Isabel―, pero no pienso tolerar que se me humille de esa forma.


    
       
    


    Caminó pensativa por la habitación. La semana en Escocia... Sabía que Sandro había viajado allí haría unos diez días, con Mijaíl y algunos modelos más, pero era una campaña masculina. No había viajado ninguna modelo con ellos, y conocía al equipo de la revista para la que habían hecho la campaña: hombres en su mayoría y un par de mujeres, demasiado viejas, ambas rondarían los cuarenta, no como ella que apenas acababa de cumplir veintitrés años. De modo que, si no era alguien del equipo, sería alguna pueblerina de la zona. Si fue así, aquello se habría acabado allí mismo―. Dime, ¿la viste? ¿Cómo era ella?


    
       
    


    ―Una belleza morena. ―Mijaíl se estaba subiendo los pantalones mientras le contestaba, lo último que quería en su vida era a una histérica. La deseaba, sí, pero como ella había muchas más y no estaban tan locas.


    
       
    


    ―Belleza ―repitió con desprecio Isabel.


    
       
    


    ―Sí, ya te lo he dicho. Es una belleza, y además hacen buena pareja, los dos morenos de ojos claros.


    
       
    


    Isabel lo miró amenazante.


    
       
    


    ―No lo creo. Un moreno y una rubia hacen mejor contraste.


    
       
    


    ―Te digo que esta vez, no. Mira, les hice una foto. ―Sacó su móvil y le mostró una foto de Sandro y Elena mirándose enamorados en el salón del hotel, la última noche del equipo en Escocia.


    
       
    


    Isabel le arrancó el teléfono de las manos. No podía creerlo: era la mosquita muerta del hotel. Así que se las había apañado para seguir a Sandro a Escocia y engatusarlo.


    
       
    


    ―¡Ella! No puedo creerlo...


    
       
    


    ―¿La conoces? ―preguntó Mijaíl sorprendido mientras le quitaba el teléfono de las manos, no quería que en un ataque de histeria lo lanzara contra la pared. Después de lo que había hecho con el marco de fotos, no le apetecía que la próxima víctima de su ira fuera su iPhone.


    
       
    


    ―Esa zorra acosa a Sandro desde hace un tiempo, tratando de separarnos, y al parecer lo ha conseguido.


    
       
    


    ―No opino igual, Isabel. Fue Sandro quien se informó de dónde encontrarla. Olvida a Sandro y búscate a otro.


    
       
    


    ―¿A otro como tú? ―contestó, mirándolo ya sin interés.


    
       
    


    El joven se encogió de hombros.


    
       
    


    ―Eso es cosa tuya, a mí me has dejado claro que he sido solamente un polvo.


    
       
    


    ―No te molestes, al menos has sido un buen polvo.


    
       
    


    ―Qué alivio... ―respondió sarcástico. ―Abriendo la puerta de la habitación, se giró para mirarla. ―Adiós, Isabel.


    
       
    


    Isabel ni se molestó en decirle adiós cuando el joven se despidió. Su mente estaba centrada en Sandro y aquella mujerzuela. Iban a pagar la humillación, y lo harían muy caro. Nadie humillaba o se negaba a los caprichos de Isabel Mora y salía indemne.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    Un par de horas después de que Mijaíl se fuera de su piso, Isabel entraba en el hall del hotel Mandarín, y con paso firme y sensual, tomó el ascensor que la llevaría hasta la planta de la suite penthouse donde estaba hospedado Sandro. Tenían que hablar, y aquel era un momento tan bueno como cualquier otro.


    
       
    


    Cuando estuvo frente a la puerta, llamó y esperó paciente atusándose el pelo, a que él o el mayordomo le abriera.


    
       
    


    Sandro, vestido solo con un pantalón de pijama holgado negro, abrió la puerta, quedándose sorprendido y molesto al verla al otro lado.


    
       
    


    ―¿Qué haces aquí, Isabel?


    
       
    


    ―Hola, Sandro. ¿Puedo pasar?


    
       
    


    ―¿Qué quieres? ―insistió con tono cansado.


    
       
    


    ―Solo hablar, ¿o prefieres que lo haga desde el pasillo y se entere todo el mundo? ―dijo sabiendo que eso no iba a discutírselo―. Así que, ¿puedo pasar?


    
       
    


    ―Claro ―suspiró echándose a un lado.


    
       
    


    Isabel entró, tratando de parecer tranquila. Pasó hasta el salón y, allí, se sentó cómodamente.


    
       
    


    ―Supongo que te preguntarás por qué he venido.


    
       
    


    Él la siguió y se quedó apoyado en la mesa, mirándola fijamente, con los brazos cruzados sobre el pecho desnudo.


    
       
    


    ―La verdad es que no, pero hazme un favor: suéltalo ya y vete. Necesito descansar.


    
       
    


    ―No seas tan arisco. Al menos, muéstrate un poco más amable, teniendo en cuenta que he tenido que enterarme por un don nadie, como es Mijaíl, de que te has estado tirando a otra en Escocia, y mientras yo, tonta de mí, pensando que éramos pareja.


    
       
    


    Sandro frunció el ceño.


    
       
    


    ―Te dejé claro que entre tú y yo no había nada serio. Y no metas a mi novia en esto, déjala en paz.


    
       
    


    ―¿Novia? ―repitió Isabel, incrédula―. Esa mujer tan vulgar, ¿tu novia?


    
       
    


    ―Isabel... Basta.


    
       
    


    ―No, basta tú. ―Isabel se levantó para encararlo―. Te has portado como un gilipollas conmigo durante semanas. Me follas, y después, si te he visto no me acuerdo, y ahora me vienes con que esa zorra se lleva el honor de ser tu novia. ¡Y una mierda!


    
       
    


    ―Te lo dejé bien claro desde el principio, Isabel. ¡Ambos estuvimos de acuerdo cuando nos acostamos! ¡No me vengas ahora con esta sarta de gilipolleces!


    
       
    


    ―Gilipolleces, dices. ¡Me engañaste! Dime, ¿cuántas mentiras le estás contando a ella?


    
       
    


    ―Ninguna. Tal y como hice contigo. Mira, Isabel, salimos unas semanas y pegamos buenos polvos, pero eso ya pasó y lo sabes. Como también sabes que estás exagerándolo todo.


    
       
    


    ―¿Por qué no te gusto, Sandro? ―preguntó de repente con ojos llorosos―. ¿Acaso no ves que somos perfectos el uno para el otro?


    
       
    


    Sandro se estaba poniendo cada vez más nervioso. Se frotaba la nuca y paseaba de un lado a otro. Era una mujer muy cansina y era capaz de agotar hasta la paciencia de un santo.


    
       
    


    ―Porque eres superficial, solo miras por ti y quieres que los demás te idolatren. Para unas noches estás muy bien, Isabel, pero no para que un hombre se enamore de ti.


    
       
    


    ―No te pido amor. Solo estar juntos, no es lo mismo.


    
       
    


    ―No. Y ahora, si eres tan amable, ¿puedes irte?


    
       
    


    ―No pienso irme. He venido a recuperarte. ―Y sin darle opción, lo cogió del cuello y lo besó bruscamente, incluso con violencia, mordiéndole el labio inferior.


    
       
    


    Sandro, furioso y asqueado, la empujó lejos de él con la mala fortuna que ella, con esos endiablados tacones, perdió el equilibrio y cayó al suelo, golpeándose contra la mesita.


    
       
    


    Isabel lo miró furiosa tirada sobre la alfombra gris. Sabía que se negaría a estar con ella, pero no esperaba aquello.


    
       
    


    ―¡Eres un cerdo! ―gritó desde el suelo, despatarrada, con el vestido descompuesto y las medias rotas.


    
       
    


    ―Lo siento, no pretendía... Joder, lo siento. ―Se acercó a ella tendiéndole la mano para ayudarla a levantarse.


    
       
    


    ―¡No me toques! ―Volvió a gritar, está vez con miedo.


    
       
    


    Sandro la miraba horrorizado. Él no iba a hacerle ningún daño y la mirada llena de miedo de Isabel, lo dejó clavado en el sitio.


    
       
    


    ―Isabel... Cálmate, yo nunca te haría daño.


    
       
    


    Isabel, a gatas, se apartó de él, gimoteando. Cuando llegó a la puerta, se puso de pie para poder abrirla. Cuando lo hizo, el mayordomo de la suite, y un par de huéspedes más, estaban en el rellano del pasillo. Completamente consciente de sus miradas, aunque sin mirarlos directamente, explotó.


    
       
    


    ―¡Pero me lo has hecho! Me has golpeado, sin importarte nada.


    
       
    


    ―¡Isabel! ―gritó frustrado y horrorizado por la gran mentira que acababa de soltar delante de aquella gente.


    
       
    


    ―Tratas de negarlo, como todos los que son como tú. Pero no pienso callarme, ¡no lo haré! ―dijo retrocediendo, alejándose de él, pero sin darle la espalda. Tras comprobar el efecto de sus palabras en los espectadores, echó a correr hacia el ascensor.


    
       
    


    Sandro se quedó pasmado en la entrada de su suite. ¿Qué mierda acababa de suceder? Porca miseria![10] Al ver cómo lo estaban observando, decidió entrar y cerrar la puerta. Solo esperaba que el incidente se quedara como estaba.


    
       
    


    Pero las esperanzas de Sandro se habrían esfumado si hubiera visto la sonrisa de satisfacción de Isabel bajando en el ascensor del hotel. Aquello había salido mucho mejor que si lo hubiera planeado. Su intención era sacarlo de sus casillas, pero salir de allí con un par de golpes, accidentales, pero golpes al fin y al cabo, y con testigos, era un caramelo que no iba a desperdiciar.


    
       
    


    En cuanto llegó a la calle, pidió un taxi al que ordenó que la llevara a la comisaría más cercana. Iba a acabar con él por rechazarla, y sin saberlo, Sandro solito había puesto la primera piedra de su ruina.


    
       
    


  


  




  

     


    Capítulo 19


     


    
       
    


    Héctor ya estaba sentado en la mesa del The beach house con una taza de café caliente y un bocadillo de jamón ibérico. Estaba hambriento, ya que dormía poco por el caso que le habían asignado recientemente. Fijó la mirada en el cielo, que se estaba empezando a oscurecer con un manto de espesas nubes negras; ese día llovería con fuerza y sabía que eso sacaría a su hermana una sonrisa de felicidad. Desde que era bien pequeña, adoraba los días lluviosos; en ese aspecto eran bien iguales. Los días de tormenta eran agradables para pasarlos en casa, sentado en el sofá con un buen libro en la mano y una mujer a su lado. Miró su reloj extrañado de que Elena tardara tanto, ella siempre era muy puntual.


    
       
    


    Unos brazos envueltos en una chaqueta negra, le rodean el cuello al tiempo que unos labios se posan en su mejilla.


    
       
    


    ―¿Un bocadillo para mojar en el café? ―dijo una voz dulce y cantarina―. Has tenido una noche dura, ¿no?


    
       
    


    ―Hola, pequeña. Lo cierto es que sí lo ha sido. ―Miró a su hermana intensamente, la notaba diferente. Parecía más... feliz.


    
       
    


    ―Y seguro que no tiene que ver con ninguna mujer ―bufó divertida Elena―. ¿Cuándo vas a hacerme tía?


    
       
    


    Se sentó justo a su lado, como cuando eran críos y desayunaban churros con chocolate los domingos por la mañana con su madre.


    
       
    


    ―No hay ninguna mujer en mi vida, Elena. Tampoco tengo tiempo, si te soy sincero.


    
       
    


    ―Pues es una pena. ―Le hizo una seña a la camarera, que, conociéndola de sobra, le llevaba un café con leche y su tostada con tomate.


    
       
    


    ―Dejemos de hablar de mí y cuéntame esa cara de felicidad que me llevas ―dijo Héctor, apoyándose en la mesa.


    
       
    


    ―Hombre, vuelvo de unas vacaciones, ¿quién viene con mala cara de sus vacaciones? ―Mordió su tostada haciéndose la despistada.


    
       
    


    Héctor puso su mano encima de la de ella, mirándola divertido.


    
       
    


    ―No me engañas, pequeña. Te fuiste triste y vienes así de feliz... ¿Qué cojones pasó en Escocia?


    
       
    


    ―Lo increíble. Me volví a enamorar.


    
       
    


    Héctor se frotó el puente de la nariz suspirando.


    
       
    


    ―A ver si lo entiendo. Te vas porque te han roto el corazón y me vuelves a la semana diciendo que te has enamorado... Elena, cariño, quien te entienda que te compre.


    
       
    


    ―Pero si tú me quieres.


    
       
    


    ―Claro que te quiero, pero no te entiendo. ¿Quién es ahora? ¿Un highlander?


    
       
    


    ―No, no es un highlander. Es un modelo italiano que odia los gusanitos, pero bueno, no puede ser completamente perfecto.


    
       
    


    Al escucharla mencionar «modelo italiano» se enderezó en la silla con el rostro endurecido.


    
       
    


    ―¿Sandro Lombardi?


    
       
    


    ―¡Vaya! Por eso eres detective de homicidios...


    
       
    


    ―No te hagas la graciosilla conmigo, que nos conocemos. ¿Se puede saber en qué estás pensando? ―Levantó una mano advirtiéndola―. Te ahorras detalles, ¿ok?


    
       
    


    Elena agachó la cabeza. A falta de padre en su más tierna infancia, Héctor había sido hermano mayor y figura paterna para ella desde que tenía uso de razón hasta la llegada de Ángel. Conocía de sobra el significado de aquella mano que la señalaba: estaba enfadado. Mucho.


    
       
    


    ―Supongo que no pensé...


    
       
    


    ―No pensaste... ―suspiró―. Cuéntamelo.


    
       
    


    Elena lo miró, queriendo su aprobación. Era muy protector con ella, y para Elena, que Héctor no se opusiera a su relación era muy importante.


    
       
    


    ―Te juro que fui a olvidarme de él, de verdad, llevaba dos días en el lago, haciéndome a la idea de que en el momento en que volviera debía tenerlo completamente olvidado, cuando un grupo de modelos llegó a trabajar al Castillo Urquhart, y estaba él. Yo me fui de allí, me marché en cuanto lo vi, pero él me buscó y me encontró. Quería pedirme una oportunidad, me explicó todo: que no tiene novia, que llevaba meses loco por mí... Y yo por él, desde que lo conocí en el foro. Así que pasamos unos días juntos, lo hablamos… Y ahora... Pues ahora estamos saliendo.


    
       
    


    Héctor la miraba fijamente mientas escuchaba su relato.


    
       
    


    ―No voy a meterme en tu vida, Elena, pero ¿estás segura de que te dice la verdad? Cada día lo sacan con una mujer distinta, es un personaje público y a ti no te gusta mucho estar rodeada de gente.


    
       
    


    ―Pero es que a mí me gusta el tipo que conocí en internet, y estos días en Escocia, es con el que he estado. Me da mucho miedo lo que pueda pasar ahora, la verdad, sobre todo con esa Isabel Mora, la que decía que era su novia, pero que no lo era. Ella está obsesionada con él.


    
       
    


    ―No soy experto en romances, hermanita, pero si él te gusta y estos días has estado bien, no voy a ser yo quien te impida ser feliz. Quien no se embarca, no se marea. Supongo que, si él te ha dicho que ella no es su novia, no lo será. Ya sabemos cómo es la prensa.


    
       
    


    Elena achuchó a su hermano y le dio un beso cariñoso en la mejilla. Héctor la abrazó y le acarició el pelo, besándola también. Quería verla feliz.


    
       
    


    ―Gracias, Hec. Significa mucho para mí que lo entiendas, y espero presentártelo muy pronto. No sé muy bien cómo va esto de tener novio, y menos uno famoso.


    
       
    


    ―Sé tú misma, pequeña, y si te hace daño de nuevo, me encargaré de él. Soy poli ―sonrió.


    
       
    


    ―¿Vas a partirle las piernas o algo así?


    
       
    


    ―Secreto de sumario ―contestó Héctor con una sonrisa traviesa.


    
       
    


    ―Borde. ―Lo golpeó cariñosa, pero con fuerza, en el brazo.


    
       
    


    ―¡Oye! Te estás volviendo fuerte...


    
       
    


    ―Claro, teclear en el ordenador hace músculos.


    
       
    


    ―Pues vigila, no sea que te vuelvas culturista...


    
       
    


    ―Lo compenso con los gusanitos, no te preocupes. El cachas de la familia seguirás siendo tú.


    
       
    


    Héctor meneó la cabeza.


    
       
    


    ―No cambias.


    
       
    


    ―¿Y para qué? Ya os habéis acostumbrado a mí, me soportáis y eso. Si de repente me vuelvo normal, no sabríais cómo tratarme.


    
       
    


    ―Tienes razón ―sonrió―. Solo ten cuidado, no quiero verte sufrir más.


    
       
    


    ―Yo tampoco quiero sufrir. Creo que, para variar, me toca ser feliz.


    
       
    


    ―Me alegro, hermanita.


    
       
    


    Cuando acabaron de desayunar hablando de más detalles de su escapada a Escocia, o prometer mil veces que lo llamaría si hubiera algún problema, se despidieron con un cariñoso abrazo en la puerta del local. Elena subió a su casa, y Héctor fue en busca de su moto para volver a la comisaría y centrarse de nuevo en el caso de la modelo. No le terminaba de gustar que Elena estuviera saliendo con Sandro Lombardi, quien de algún modo, parecía estar relacionado con sus investigaciones.
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    Aquella mañana, Sandro se levantó sonriendo. Bien poco le importaban en ese momento las palabras venenosas que le dijo Isabel. Sabía lo que debía de hacer y los días en Escocia le habían aclarado mucho sus sentimientos por Elena. Esa atracción con solo mirarla que hacía que su corazón hiciera el pino con bengalas, solo lo convencían de que estaba loco por ella.


    
       
    


    Había amado despertarse con ella a su lado, con su cuerpo pegado al suyo, teniendo su aroma y sabor en él. Supo que nunca tendría bastante de ella. Por eso estaba ya vestido con sus jeans descoloridos y una camiseta de manga larga azul delante del bloque de pisos donde vivía Elena.


    
       
    


    Apoyado en su deportivo, le envió un wasap.


    
       
    


    «Pajarillo, baja que tengo una sorpresa para ti»


    
       
    


    En su piso, Elena miró el móvil y dio un saltito, antes de ir a por el bolso. Comprobó su pelo y el maquillaje, sencillo y favorecedor, a juego con un jersey color verde que resaltaba sus ojos y unos vaqueros que Héctor siempre le decía que los dejara en el armario: traducción, le hacían un culo increíble.


    
       
    


    Bajó corriendo los escalones de dos en dos y sonrió como una boba al verlo tan sexy y guapo apoyado en el coche, mirando el móvil, supuso que revisando sus mensajes. Pero lo más impresionante era que estaba esperándola a ella.


    
       
    


    Salió a la calle y con paso tranquilo se acercó a él, se puso de puntillas y lo besó en los labios. Sandro la sujetó de la cintura en respuesta y profundizó su beso.


    
       
    


    ―Joder, Elena, estás preciosa.


    
       
    


    ―Tú estás tan guapo como siempre. ¿Dónde está mi sorpresa? ―dijo curiosa, tratando de ver alguna bolsa o caja sobre los asientos del deportivo.


    
       
    


    ―Pajarillo... ahí no cabe. Sube al coche y la verás.


    
       
    


    ―¿No cabe? ―Lo miró curiosa al tiempo que obedecía.


    
       
    


    Sandro empezó a reírse mientras, como un caballero, le abría la puerta del deportivo ayudándola a entrar y lo rodeaba para subirse en él. Tras arrancar, se dirigió hacia el barrio de Pedralbes.


    
       
    


    Rodeada de montañas, se alzaba elegante una mansión modernista en tono blanco y piedra con amplios ventanales.


    
       
    


    Sandro aparcó en el garaje de la gran casa y la ayudó a salir del deportivo, sonriéndole.


    
       
    


    ―¿Qué hacemos aquí? ―preguntó curiosa y sorprendida.


    
       
    


    ―Quería que fueras la primera en verla. Espero que te guste mi nueva casa.


    
       
    


    Elena lo miró con los ojos y la boca muy abiertos. Para nada esperaba algo así. Una comida en un restaurante de lujo, un día de Spa, una tarde de compras a lo Pretty Woman, pero una casa… ¡Aquello era una sorpresa con mayúsculas! Sandro llevaba más de tres años residiendo en el Mandarín porque no se había asentado en la ciudad a pesar de que siempre decía que estaba enamorado de Barcelona.


    
       
    


    ―Pero... Pero... ¡Una casa! ¡Te has comprado una casa!


    
       
    


    ―Sí, y me la he comprado por ti. ―Elena sintió como si el suelo desapareciera bajo sus pies y la sangre abandonara sus venas de la impresión―. Ven conmigo, quiero enseñarte algo.


    
       
    


    Tiró de ella hacia el interior que estaba diseñado en los mismos tonos que se apreciaban en la fachada. Los grandes ventanales dejaban entrar la luz a raudales sobre los muebles de diseño y elegantes y el suelo de madera oscura. Pasaron por un amplio comedor con una moderna chimenea en el centro de la estancia, hasta que llegaron a una puerta cerrada.


    
       
    


    ―¿Quieres hacer los honores? ―dijo Sandro indicándole el pomo para que abriera.


    
       
    


    ―¿Cómo que por mí? ―dijo Elena al fin, reaccionando a la afirmación de que ella era la culpable de que se hubiera comprado una casa―. De verdad, creo que te has vuelto loco.


    
       
    


    ―Estoy completamente loco, pero por ti, uccellino. ―La besó con dulzura antes de volver a ponerla frente a la puerta. Estaba deseando que viera lo que había al otro lado―. Pero ahora, ábrela.


    
       
    


    Elena la empujó como le pedía Sandro y se quedó petrificada. La habitación que se escondía tras la puerta era un despacho luminoso y perfectamente equipado: una mesa grande, un sillón cómodo, un ordenador Mac con monitor de veintisiete pulgadas, un iPad, impresora, escáner... Era el sueño de cualquiera, bueno, de cualquiera como ella.


    
       
    


    Sandro la abrazó por detrás y la besó en el cuello.


    
       
    


    ―Dime que te gusta ―dijo con voz ronca junto a su oído.


    
       
    


    ―Es increíble ―contestó con un susurro. Seguía poniéndose nerviosa cuando lo tenía tan cerca.


    
       
    


    ―¿Querrás vivir aquí conmigo? ―Sus manos empezaron a viajar por su cuerpo, acariciando su figura.


    
       
    


    Elena se giró rápido entre sus brazos, tal vez demasiado, por la impresión de la pregunta. No estaba segura de lo que había oído, o más bien, no creía lo que había oído.


    
       
    


    ―¿Qué has dicho? ―preguntó conteniendo el aliento.


    
       
    


    ―Que quiero que vivas conmigo. Esta casa la he comprado por ti, para compartirla contigo, mi Elena, mi luz. Deseo estar aquí como estábamos en Escocia y no solo una semana, sino todo el tiempo del mundo.


    
       
    


    Elena se echó a llorar emocionada. Echaba raíces por ella y por estar a su lado. Hubiera aceptado incluso una bonita tienda de campaña.


    
       
    


    Sandro la abrazó contra su cuerpo.


    
       
    


    ―Vamos, amor, no me llores. ―Limpió las lágrimas que resbalaban por las mejillas de Elena con sus labios y terminó besándola profundamente.


    
       
    


    ―Te quedas por mí… Te quedas.


    
       
    


    ―Me quedo por ti y porque te quiero.


    
       
    


    Elena no podía parar de llorar, pero lo hacía con una sonrisa radiante.


    
       
    


    ―Yo también te quiero, Sandro. Claro que quiero vivir aquí, o donde sea, pero contigo.


    
       
    


    Él la abrazó y la levantó entre sus brazos para volver a disfrutar de sus labios.


    
       
    


    ―Quiero que sepas que nunca he tenido novia, tú eres la primera, las demás solo fueron un entretenimiento.


    
       
    


    ―Vaya, nos hemos desvirgado juntos ―dijo Elena riendo ante la idea.


    
       
    


    ―Puede decirse que sí.


    
       
    


    ―Madre mía... ―dijo mirando de nuevo la fabulosa habitación―. Este despacho, ¿es para mí?


    
       
    


    ―Sí, es para ti. He pedido que trajeran lo mejor de lo mejor, aunque si ves que te falta alguna cosa, pide lo que quieras y lo tendrás.


    
       
    


    ―Solo te quiero a ti, pero eso ya lo tengo.


    
       
    


    ―Entonces coincidimos, porque es a ti a quien quiero. ―Su mirada se oscureció llena de deseo.


    
       
    


    ―¿A mí? ―contestó pícara.


    
       
    


    ―A ti, pajarillo. ―La cogió en brazos y, besándola, salieron del despacho que sería para Elena. 


    
       
    


    Con ella entre sus brazos, subió a la planta de arriba, donde se dirigió a la habitación al fondo del pasillo: un enorme y luminoso dormitorio de matrimonio que, pronto, sería el de los dos.


    
       
    


    Sandro la tumbó en la gran cama de diseño. La miró embelesado por su dulce belleza, sin creer todavía que fuera suya. Muy despacio la fue desnudando, disfrutando de la visión que su cuerpo suponía. Cuando ella fue a hablar, puso un dedo en sus labios para que mantuviera silencio.


    
       
    


    ―Quiero que te relajes y sientas. Solo siente Elena, siente mis manos en tu cuerpo, amore mio.


    
       
    


    Elena sonrió y asintió con la cabeza. Sandro estaba aún vestido y ella desnuda. Podría parecer que la imagen que él daba era casta, pero nada más lejos de la realidad: era sexy como el infierno y no podía hacer nada más que lo que le pedía. El modelo la volvió a acariciar y la hizo girar para que acabara tumbada sobre su vientre.


    
       
    


    Sandro se estiró por encima de ella para coger un bote de aceite aromático para masajes de la mesita de noche. Frotó el aceite entre sus manos, calentándolo. Colocándose a horcajadas sobre ella, fue aplicándolo dando un ligero masaje sobre los hombros. Bajó por su espalda, notando cómo ella iba relajándose con sus suaves caricias. Al llegar a la apetecible curva de su trasero, sintió que Elena se tensaba de anticipación por lo que él pudiera hacer en aquella dulce parte de su anatomía. Sonrió, divertido y excitado, por la reacción de su uccellino. Pero sus manos no fueron a sus redondeadas nalgas, sino que recorrieron perversas la curva de sus caderas arrancando un suspiro de labios de Elena, que solo hizo que excitarlo más. Bajó las manos por sus piernas, y Sandro se centró en la cara interna de los muslos, masajeando hasta la rodilla y volviendo a subir casi rozando su sexo.


    
       
    


    Elena gimió. Como él había pedido, sentirlo lo sentía. La tenía pendiente de cada movimiento. Cada vez que rozaba su piel, se le estremecía hasta el alma.


    
       
    


    ―Date la vuelta, amore mio, necesito ver tus hermosos pechos.


    
       
    


    Cuando Elena, tentadora, se dio la vuelta, tuvo que ahogar un jadeo al ver sus ojos llenos de puro deseo de Sandro. Sus pupilas llameaban al posarse sobre sus pechos y sus pezones se irguieron bajo su mirada.


    
       
    


    ―Preciosa… tentadora y deliciosa.


    
       
    


    ―Me tienes a tu merced ―dijo con voz ahogada y cargada de deseo por él.


    
       
    


    ―No te muevas y siente.


    
       
    


    Volvió a derramar aceite en sus manos, las frotó y las centró en sus hombros de nuevo. Bajó despacio por sus brazos creando círculos sensuales mientras le aplicaba esa dulce caricia y subió hasta colocarse en sus costillas. Sandro elevó la mirada para detenerse en sus expresivos ojos verdes. Estaba completamente hechizado por ella. Se moría por saborear sus labios, por devorar su cuerpo y escuchar su placer al rendirse a él por completo, pero quería ese día fuera especial para ambos. Ese sería su hogar, no iba a aceptar una negativa de Elena a que se mudase con él.


    
       
    


    Con caricias lentas, Sandro, fue acercándose a sus pechos muy despacio, hasta que los cubrió con ambas manos masajeándolos y excitándolos con una sonrisa perversa curvando sus labios.


    
       
    


    ―¿Cómo vas, pajarillo?


    
       
    


    ―Creo que estoy en el paraíso.


    
       
    


    Sandro dedicó toda su atención a los pechos de ella, centrándose en los pezones que pellizcaba suavemente con los dedos, hasta que los volvió duros como guijarros. Se apartó de ella de nuevo y volvió a untarse las manos de aceite. Las frotó sonriéndole y le separó los muslos para continuar el masaje desde ahí. Sus manos se movían demasiado cerca de su sexo, pero Sandro solo se acercaba lo justo para excitarla. Así varias veces. Cuando sus dedos hábiles acariciaron los labios de su sexo, Elena dio un respingo y Sandro se rio.


    
       
    


    ―¿Sorprendida?


    
       
    


    ―Sí... ―En realidad había estado tan tensa esperando aquella caricia, que la sorpresa había sido por no saltar como un resorte a por más.


    
       
    


    ―Bien…


    
       
    


    Volvió a pasar las manos ligeramente sobre su sexo y se arrodilló frente a ella abriéndole más las piernas. La cabeza se perdió entre ellas y empezó a lamerla delicadamente, provocando un sonoro gemido que dejaba claro que Elena estaba a punto de explotar.


    
       
    


    Colocó las piernas de su excitada mujer por encima de sus hombros y así poder lamerla más profundamente. Quería llevarla al orgasmo que su propio cuerpo clamaba por darle y que consiguió arráncale. Elena se tensó y estalló, apretando las sabanas entre sus puños, regalándole su sabor.


    
       
    


    ―Creo que voy a morir ―logró decir con voz entrecortada la joven.


    
       
    


    ―De placer, amore. Pero aún no, porque no he terminado contigo.


    
       
    


    Sandro se despojó de la ropa rápidamente, con desesperación. Colocó la roma cabeza de su erección contra el húmedo sexo de Elena y se introdujo en ella despacio, mirándola a los ojos sin perder detalle de lo que veía en ellos. Entraba y salía de su morena a un ritmo lento y placentero. La velocidad fue creciendo provocada por los gemidos de Elena, elevándolos de intensidad con cada embestida que los empujaba a las cimas del placer.


    
       
    


    ―Elena…


    
       
    


    Sandro apretaba la mandíbula intentando retener su orgasmo, esperando a que estallara ella y lo arrastrara.


    
       
    


    Elena estaba volviéndose loca de placer, y no paraba de moverse debajo de Sandro, tratando de llegar juntos a ese paraíso que los estaba esperando.


    
       
    


    Sandro entrelazó los dedos con los de ella, sujetando sus manos por encima de la cabeza, sin apartar la mirada de sus ojos.


    
       
    


    ―Vamos, amore mio, juntos.


    
       
    


    Elena sintió que se perdía en su mirada. Se mordió el labio inferior y, dejando caer la cabeza, se dejó arrastra al placer. Sandro se unió a ella capturando los carnosos labios en un beso lleno de amor y pasión por ella.


    
       
    


    ―Te quiero... Me vuelves loca, y te quiero.


    
       
    


    ―Tú sí que me vuelves loco, amore.


    
       
    


    ―¿De verdad esta va a ser nuestra cama? ―El tono de voz que empleó al decir nuestra era el mismo que emplearía un niño al ver por primera vez a Papa Noel.


    
       
    


    ―Sí. Nuestra cama, nuestra casa. Te quiero en mi vida, Elena, me haces mejor persona.


    
       
    


    ―No eres tan mala persona, tengo poco que mejorar.


    
       
    


    ―Bueno... soy guapo, viril, jodidamente sexy... ―bromeó riendo.


    
       
    


    ―Y muy tonto ―contestó ella tratando de mantenerse seria.


    
       
    


    ―Me acabas de matar.


    
       
    


    Elena rio con ganas; aquella carita inocente que le regaló al hablar, le encantó y le calentó el corazón.


    
       
    


    Sí, aquella sería su cama, su casa… y él sería su vida.


    
       
    


    


  




  

     


    Capítulo 20


     


    
       
    


    Sandro fue el primero que abrió los ojos y sonrió al verla acostada a su lado. Era tan bella que se le detenía el corazón. Se perdía en ella cada vez que la besaba, deseando más, necesitándolo todo.


    
       
    


    Jamás había sentido algo parecido por nadie, aquella conexión parecía hilos invisibles que lo unían a ella. Era algo que apenas podía explicar porque ni él mismo lo entendía. ¿Era amor? Suponía que sí, ya que no concebía que un sentimiento tan hermoso no lo fuera.


    
       
    


    Cerró sus ojos cuando el miedo lo envolvió y asfixió como una tela de araña. Conocía esa sensación, empezaba en su espalda como un escalofrío y se extendía por su pecho oprimiéndolo, ahogándolo despacio y dejándolo frío.


    
       
    


    Los acontecimientos del pasado lo volvían a acechar, dejándole claro que la felicidad no era para él, recordándole todo el tiempo que él no era merecedor de dicha recompensa y menos de poseer semejante ángel junto a él. Apartó aquellos pensamientos negativos de su cabeza, enterrando sus recuerdos profundamente, negándose a que volvieran a tomar el control de su vida. No quería que ella sufriera a causa de su pasado. Elena le daba paz y no podía perderla.


    
       
    


    Acarició un mechón de pelo llevándolo a su nariz, inhalando el aroma a vainilla del champú. La suavidad de su cabello, su aroma, ella, lo hacían sentir vivo. Besó sus labios para despertarla, aunque podría pasa una vida completa contemplándola dormir, sin embargo la recompensa de ver sus preciosos ojos verdes, que brillaban como si tuvieran el sol en su interior, bien valía la pena.


    
       
    


    ―Buenos días, amore.


    
       
    


    ―Ummmm ―gruñó Elena desperezándose―. Buenos días, guapo.


    
       
    


    ―Siento despertarte tan temprano, preciosa, pero tengo una sesión a las diez, y una hora antes debo estar en el estudio. Solo quería despedirme antes de irme ―explicó Sandro acariciándole el rostro.


    
       
    


    ―¿Tienes que trabajar hoy? ―preguntó Elena con un puchero.


    
       
    


    ―Sí, aunque espero terminar pronto ―Sandro sonrió ante su gesto―. Te llamo si veo que para el mediodía hemos terminado. Así comemos juntos.


    
       
    


    ―Suena genial ―dijo desperezándose―. Pediré un taxi y volveré a mi casa más tarde. Dime que hay una cafetera abajo, o no soy persona.


    
       
    


    Sandro frunció el ceño.


    
       
    


    ―Llévate mi coche, no me gusta que vayas en taxi. Así puedes dejarme en la agencia y después vas a tu piso a por tus cosas. Recuerda que todo lo mío, es tuyo.


    
       
    


    Elena se incorporó en la cama, apoyando los codos en sus rodillas y lo miró estupefacta.


    
       
    


    ―Cuando dices tu coche... dices el pedazo de máquina en el que vinimos ayer.


    
       
    


    ―Ese mismo ―contestó feliz de haber captado su atención y apartado la idea del taxi―. ¿Te ves capaz de conducirlo?


    
       
    


    Elena dio un gritito emocionado y lo abrazó. Adoraba conducir.


    
       
    


    ―¿Bromeas? Será un orgasmo conducirlo.


    
       
    


    ―Mientras no supere los míos, estará bien ―sonrió―. Voy a tomar una ducha rápida o llegaré tarde. Espabila, amore mio. ―Salió de la cama dándole una palmadita en su trasero y se dirigió al baño del dormitorio.


    
       
    


    Elena gritó, tanto de sorpresa como de satisfacción por su respuesta. Saltó de la cama con una enorme sonrisa en su cara y miró a su alrededor: el dormitorio era amplio, luminoso e impersonal, pero ya lo arreglaría, tal vez algunas fotos, o cojines en la cama… Se rio al verse pensando en decorar aquel espacio, aunque tenía que pensar que era suya, que estaba en su casa, en la que compartiría con Sandro.


    
       
    


    Recorrió la habitación prácticamente a saltos. No podía creerlo. Miró de nuevo a su alrededor y debía reconocer que le encantaba aquel dormitorio: las vistas que el gran ventanal le ofrecía, el espacio, los colores... pero, sobre todo, la persona que la iba a acompañar entre aquellas paredes: Sandro. Sin apellidos, sin profesión. Solo Sandro.


    
       
    


    Recogió la ropa que estaba tirada en el suelo junto a la cama, y empezó a vestirse. Se sentía como una niña la mañana de Navidad.


    
       
    


    Ya duchado y vestido, Sandro la estaba esperando en el salón, apoyado en el marco de la puerta lanzando las llaves hacia arriba, pero no llegaron a caer en su mano porque la mano menuda de Elena las atrapó antes.


    
       
    


    ―Esto es para mí, guapo ―dijo con una sonrisa irreverente.


    
       
    


    ―Joder, eso me ha puesto. ―Sujetó su cintura y la besó hasta dejarla sin aliento―. Vamos, ya sabes dónde está el garaje.


    
       
    


    ―Una pregunta ―dijo plantándose con los brazos en jarra frente a él―. ¿La casa viene con GPS? Porque yo juraría que me perderé buscando el baño.


    
       
    


    ―Te acostumbrarás, yo tampoco me la conozco. Además, tendremos tiempo de recorrerla… desnudos ―se rio dándole una palmada en el culo.


    
       
    


    Cogidos de la cintura y bromeando sobre si contratar un guía turístico o no para que les enseñara la casa, llegaron al garaje, y Elena volvió a admirar el maravilloso deportivo. Sin esperar mucho, abrió la puerta del conductor y subió antes de que Sandro cambiara de opinión y le quitara las llaves.


    
       
    


    Él sonrió al verla tan ilusionada y entró dentro del deportivo. Ajustando hacia atrás el asiento del copiloto, se puso el cinturón de seguridad y se acomodó esperando a que Elena arrancara.


    
       
    


    Elena salió a la carretera, disfrutando de la suavidad de las marchas, de lo sensible que era el pedal. Era una autentica gozada estar a los mandos de aquella máquina. Pensó en qué hacer para convencer a Sandro para que le dejara conducirlo a menudo.


    
       
    


    Sandro había puesto la dirección de la agencia de modelos para la que debía hacer la sesión de fotos esa mañana en el GPS y que así pudieran llegar tranquilamente, pero Elena no estaba por la labor de conducir semejante coche a paso de tortuga por aquellas carreteras que le pedían que pisara el acelerador a fondo.


    
       
    


    Cuando cogió la ronda de entrada a la ciudad, Elena iba haciendo eses entre los coches que pasaban como un borrón a su lado. Una vez en las calles de Barcelona, los semáforos tampoco fueron impedimento para ella, pasando la mayoría de ellos con el color ámbar encendido.


    
       
    


    Casi diez minutos antes de la hora señalada, y eso que Sandro pensaba que llegarían tarde por haberse entretenido al salir de la ducha besándola en el dormitorio, Elena detenía el coche en la puerta de la agencia.


    
       
    


    Acojonado, esa era la palabra que mejor lo describía. Estaba acojonado simple y literalmente. Tenía los nudillos blancos de tan fuerte que se sujetaba al asiento. Juraría que podía perforarlo con los dedos si insistía un minuto más. Su corazón latía a mil por hora, haciéndole recordar lo que tan sumergido tenía en su interior. El rostro de una mujer joven, lleno de lujuria, apareció ante él. Su sonrisa picara le revolvió el estomago aún más de lo que ya lo había hecho el viaje en coche. Cerró con fuerza los ojos para apartarla de su mente y se centró en Elena. Su pajarillo se había convertido en el correcaminos. Desvió la mirada hacia ella que la mantenía fija en la carretera, con una sonrisa satisfecha en el rostro. Progresivamente, su terror fue transformándose en furia y después en enfado. Era una imprudente al volante, casi se mata, podría haber provocado otro accidente, y eso, él no lo permitiría. A parte de que, sin duda, la factura de la gran cantidad de radares que se había saltado le llegarían en breve.


    
       
    


    Cuando apagó el motor, Elena se volvió con una sonrisa a Sandro, que se había mantenido demasiado callado todo el camino.


    
       
    


    ―Este coche es una maravilla ―dijo sin percatarse del estado de ánimo de su acompañante.


    
       
    


    ―Sí que lo es, y no lo conducirás más. Ni este ni ninguno. Nunca.


    
       
    


    ―¿Perdona? ―contestó incrédula y ligeramente indignada.


    
       
    


    ―No te hagas la sorprendida, Elena. ¡Me cago en la puta! ¡Eres un jodido peligro al volante!


    
       
    


    Sandro abrió la puerta y bajó del coche dando un portazo. No paraba de frotarse la nuca con la mano debido a su creciente nerviosismo. Era incapaz de calmarse.


    
       
    


    ―No me hables de ese modo ―dijo saliendo detrás de él―. Y no soy ningún peligro.


    
       
    


    ―¡Claro que lo eres! ¡Te has pasado los radares por el forro y ni hablemos del límite de velocidad! ¿Se puede saber en qué cojones estabas pensando? Se acabó. ―Señaló con su dedo índice hacia ella―. Te pongo un jodido chofer a la voz de ya.


    
       
    


    ―Lo que se puede acabar es el hecho de que te cuelguen las pelotas entre las piernas si empiezas a prohibirme hacer cosas ―respondió completamente cabreada y ofendida. No entraba en sus planes dejarse dominar―. Que vaya a vivir contigo no te da derecho a decidir sobre mi vida, Sandro. Si vas a comportarte como el divo malcriado que todo el mundo dice que eres, no esperes que lo aguante.


    
       
    


    ―¿Crees que me comporto como un divo? ―Sandro la miró estupefacto―. Me preocupo por ti, ¿no lo entiendes? Hablo en serio, Elena, tendrás un chofer a partir de mañana.


    
       
    


    ―No puedes estar diciéndolo en serio.


    
       
    


    Elena dio un paso atrás, apartándose de él. Aquel no era el hombre que conoció en el chat, ni el de sus días en Escocia. Tampoco el que la había despertado esa mañana. Pero Sandro, preso de su terror personal, no se daba cuenta de la reacción de Elena.


    
       
    


    ―Hablo muy en serio, amore, no pienso perderte cuando por fin te he encontrado, y si te tengo que poner en una burbuja ―clavó la mirada en ella―, lo haré.


    
       
    


    ―Pues prepárate para que yo pinche esa burbuja si te atreves a hacerlo ―contestó en apenas un susurro, superada por el monstruo que tenía delante.


    
       
    


    Se había envarado, parecía más alto y corpulento. Intimidante. Hablaba duro, alzando demasiado la voz, y la gente los miraba al pasar por su lado, pero nadie se atrevía a acercarse. Cuando hablaba, la mirada que clavaba en ella era dura, fría y parecía poder taladrarla con ella. Estaba asustada. Este era el Sandro del que había leído en las revistas y por lo que no le gustaba nada el modelo. Al parecer, el sueño estaba empezando a tornarse en pesadilla.


    
       
    


    Sandro, renegando, miró su reloj. Llegaba tarde.


    
       
    


    ―Tengo que irme, hablaremos después.


    
       
    


    Giró sobre sí mismo y se dirigió hacia la agencia sin volver la vista atrás, no podía. Si lo hacía, sabía que la arrastraría con él y no la soltaría jamás. Tenía que mantenerla apartada del volante si quería que ella estuviera a salvo, si quería poder contener el pasado amarrado en el fondo de su alma. Si le sucedía algo a su uccellino, estaba seguro de que él mismo no sobreviviría.


    
       
    


    Tras verlo marchar sin dejarla siquiera contestar, Elena entró al coche y cerró de un portazo. No trató de calmarse porque ya llevaba demasiado rato parada en una zona donde los mossos podrían multarla, y ni siquiera estaba segura de que los papeles del coche estuvieran en la guantera, ni cómo se abría la maldita cosa. Arrancó el motor y salió chirriando ruedas, incorporándose al tráfico sin saber muy bien a donde ir: si a su casa nueva o a la de siempre.


    
       
    


    Sandro escuchó cómo Elena subió al coche dando un sonoro portazo y se alejó de él. Su enfado aumentó a niveles insospechados. ¿Esa mujer no se daba cuenta que se preocupaba por ella? ¿De lo que podía haber pasado en cualquier momento? Maldiciendo, abrió la puerta del edificio donde debía empezar a trabajar.


    
       
    


    Una vez en su interior, se dirigió a la gran sala en la que tres modelos femeninas lo esperaban ya sentadas en la zona de maquillaje y peluquería. Ellas siempre llevaban mucho más trabajo que él, que apenas quería que lo maquillaran. Se dejó caer en la silla y, automáticamente, una chica morena y avispada con una coleta larga se posicionó a su lado y empezó a aplicarle las cremas. Frunció el ceño cuando escuchó la voz de pito que era producto de sus pesadillas.


    
       
    


    ―¡Sandro! ¡Qué sorpresa verte! Con la hora que es, ya empezaba a pensar que te habías olvidado de venir a trabajar. Tal vez, ahora que tienes una novia tan portentosa, hayas pensado en retirarte de tu profesión...


    
       
    


    ―No empieces, Isabel ―contestó sin mirarla―, hoy no estoy de humor. Mejor que mantengas tu boca de piñón cerrada.


    
       
    


    ―No me mandes callar, cariño. Tal vez te conviene escuchar lo que puedo decirte.


    
       
    


    ―Lo dudo.


    
       
    


    ―Vamos, cielo, dame un voto de confianza. Seguro que esa cara de leche avinagrada que traes es por culpa de esa poca cosa. ―Se miró las uñas con desgana mientras aguardaba la respuesta de él.


    
       
    


    ―Guarda tu lengua viperina, te estás refiriendo a mi novia. ―Esperaba que aún lo fuese y no llegar a casa y encontrarse con que ella se hubiera marchado. No lo soportaría.


    
       
    


    ―Pero es que tal vez preferirías que fuera tu exnovia. Te la está pegando con otro, Sandro.


    
       
    


    El aludido se levantó, tirando al suelo las cremas que la pobre muchacha tenía colocadas pulcramente en una bandeja.


    
       
    


    ―Eso no lo digas ni en broma ―siseó.


    
       
    


    ―¿Quieres pruebas? ―dijo con los ojos cerrados mientras el peluquero terminaba su cardado con medio bote de laca rociado por su abundante melena―. Puedo dártelas.


    
       
    


    ―¡Estás mintiendo! ―No la creía. Aquello solo era un ardid de Isabel para sembrar la duda en él. Elena no era esa clase de mujer.


    
       
    


    En cuanto el peluquero le dijo que ya estaba lista, Isabel empezó a buscar en la galería de imágenes de su móvil. Cuando encontró lo que quería, sonrió y amplió la imagen para que pudiera verlo bien, y se lo tendió.


    
       
    


    ―Puedes verlo tú mismo, cariño.


    
       
    


    Sandro no se lo podía creer. Apretó tan fuerte la mandíbula que pensó que se partiría el mismo los dientes. Podía ser un montaje para hacerle creer lo que estaba viendo. Pero ver a Elena con ese hombre alto y fuerte, hizo crecer en su interior unos instintos asesinos que no sabía que tenía.


    
       
    


    ―Aparta eso de mi vista y métete en tus asuntos, Isabel. ―Les dio la espalda a todos y, con una sensación extraña en el pecho, salió del camerino.


    
       
    


    Isabel sonrió con malicia y volvió a mirar la foto. ¿Quién iba a decirle que ir aquel día a ver el cuchitril en el que aquella mosquita muerta vivía le iba a dar una imagen capaz de sacarla de su camino, sin parecer todo lo culpable que realmente podría ser? Guardó el móvil en el bolso, revisó su magnífico aspecto en el espejo y pasó a la sala donde había entrado Sandro para que la vistieran para las fotos, con un contoneo sensual.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    La mañana había sido dura y no había estado al cien por cien. Su mente viajaba una y otra vez a la fotografía de Elena con ese capullo. Su parte racional le decía que sería un amigo o quizás un familiar, pero su parte impulsiva y posesiva le decía lo contrario, y con el estado de nervios debido a su enfado, esa parte impulsiva era la que se imponía y estaba tomando el control absoluto de su persona. Estaba confuso y celoso, toda una novedad para él.


    
       
    


    Al llegar a su nueva casa, y antes de hablar con Elena, se duchó rápido y cambió de ropa, eligiendo unos jeans descoloridos con una camiseta sin mangas azul, que se adaptaba a sus músculos bien definidos, y unas sandalias negras. Con paso seguro, a pesar de su estado de ánimo, se encaminó al salón. Al hacerlo, pasó por delante del despacho donde sabía que su pajarillo estaba, ya que la puerta estaba cerrada y dentro se escuchaba música.


    
       
    


    Quería hablar con ella, pero primero debía de calmarse y centrarse. Mientras se acercaba a los ventanales que dejaban ver el jardín trasero, su móvil sonó y Sandro descolgó. Lo que escuchó al otro lado de la línea lo dejó en blanco. La voz profunda e imponente que le habló no le dio opción a negarse. Simplemente asintió, diciendo que acudiría a la cita.


    
       
    


    Colgó de malas maneras. Había recibido una llamada de la policía comunicándole que debía de presentarse en comisaría porque había sido acusado de agresión por Isabel. ¡Él!, que jamás le había puesto una mano encima a una mujer si no era para darle placer. Aquel día se estaba convirtiendo en un verdadero infierno, una pesadilla de proporciones dantescas.


    
       
    


    No quería entrar y decirle que se marchaba a comisaría, le pareció que aquello no iba a ayudar porque tendría que explicarle los motivos y no esperaba que ella lo comprendiera en ese momento. La música del despacho estaba lo suficientemente alta como para que no lo hubiera escuchado llegar, por lo que tampoco lo escucharía marcharse. Cogió el móvil, la cartera, y salió por la puerta llamando un taxi. No se veía capaz de conducir después de la pesadilla de aquella mañana, que parecía no tener fin.


    
       
    


    Y la pesadilla lo estaba dejando saturado y agotado, había perdido dos horas en la comisaría intentando convencer al policía de que era inocente de todo y que aquella mujer solo buscaba perjudicarlo. Pero pasaron de él, lo miraban de reojo mientras trataba de explicarles lo sucedido, no le creían. Sin embargo, el comisario habló con él, y le concedió el no pasar la noche en el calabozo y no filtrarlo a la prensa. Lo mandaron de vuelta a casa tras tomarle declaración y pedirle que estuviera disponible. ¡Manda huevos!


    
       
    


    Harto del día que llevaba, decidió arreglar las cosas con Elena en cuanto entrara por la puerta. Le pediría perdón, se había comportado como un cerdo y ella no se lo merecía. Cuando estuviera más calmado, le preguntaría quién era ese capullo que salía con ella en la foto, pero lo primero era recuperar a su uccellino.


    
       
    


    La puerta del despacho permanecía cerrada, aunque la música ya no sonaba tan alta. Así que, respirando hondo, levantó la mano y, suavemente, llamó con los nudillos.


    
       
    


    ―Elena, ¿puedo pasar?


    
       
    


    Pero Elena no respondió, solo el silencio de la casa.


    
       
    


    ―Joder, Elena, ábreme, tenemos que hablar… por favor.


    
       
    


    La música paró. Se escuchó la silla con ruedas deslizarse por el suelo y los tacones avanzar hasta la puerta que se abrió de golpe. El rostro que lo recibió estaba manchado por las lágrimas, pero que ya no se derramaban, y crispado, por lo que podía ser rabia y desprecio.


    
       
    


    ―Pues yo empiezo a pensar que hablar es lo último que tengo que hacer contigo.


    
       
    


    Verla en ese estado lo dejó congelado en el sitio. No podía ser él el culpable de sus lágrimas, y sin embargo, estaba seguro de serlo y eso lo hacía sentirse una autentica mierda.


    
       
    


    ―Me he comportado como un idiota, lo sé. Siento haberte gritado, amore. ―Se frotaba la nuca nervioso por su reacción. No sabía qué hacer, con ella todo era nuevo para él.


    
       
    


    ―Me has gritado y me has mentido. No entiendo lo de esta casa, Sandro, ¿es la versión italiana del piso para la otra?


    
       
    


    Sandro la miró desconcertado.


    
       
    


    ―Esta casa la he comprado para nosotros, no sé a qué te refieres con «otra». Solo estás tú, amore.


    
       
    


    Elena levantó la otra mano, la que no estaba apoyada en el pomo de la puerta y que apretaba con fuerza para mantenerse firme, con una revista del corazón en ella. Su intención al salir chirriando ruedas después de dejar a Sandro había sido la de volver a su casa, de hecho, se dirigía hacia allí cuando, al parar en un semáforo, había visto la portada de aquella revista en el expositor de un kiosco. No pudo evitar bajar y comprarla, incrédula.


    
       
    


    No llegó a ir a su casa. Pensó que lo mejor era enfrentarlo en aquella casa que ahora se le antojaba demasiado grande y fría, cuando el día anterior y aquella mañana había sido el perfecto nido de amor para ambos.


    
       
    


    ―Te diría que me lo explicases, pero ya no sé si seguir creyendo más esto.


    
       
    


    Sandro bajó la mirada hacia la revista y su rostro se crispó. La cogió y echó un vistazo por encima. La ira, la impotencia, fueron apoderándose de él haciendo que su genio estallara de nuevo y lanzara la revista con furia contra la pared.


    
       
    


    ―¿Por qué, Elena? ¿Por qué te crees esta mierda? ―dijo gritando como un loco―. ¿Tan superficial y frío crees que soy?


    
       
    


    ―¿Y por qué esa gente la cree a ella antes que a ti? Siempre es ella la que dice que estáis juntos, y lo acompaña de fotos, Sandro, ¡fotos!


    
       
    


    ―¡Somos modelos, maldita sea! ¡Siempre hay fotos! Cada vez que hacemos una sesión juntos, son de pareja. ―Golpeó el marco de la puerta frustrado―. No sé por qué no me creen a mí, ya no tengo nada con ella, nada.


    
       
    


    Elena lo miró, terminado de comprender.


    
       
    


    ―Has estado con ella ―dijo dando un paso atrás, apartándose dolida de él.


    
       
    


    Sandro se estaba desesperando.


    
       
    


    ―Amore... solo fue algo pasajero, antes de conocerte. Fue una de tantas, no significó nada. ―Alargó el brazo para tocarla, pero ella se apartó.


    
       
    


    ―¡Hoy! ¡Hoy estabas con ella! Tenías una sesión para esa marca de bañadores, eso me dijiste. La colección del próximo año... Comentaste que escogerías un biquini para mí.


    
       
    


    ―Sí, era con ella, y algunas más. Es mi trabajo, ¡joder! ―Su tono de voz sonó angustiado.


    
       
    


    ―Es la excusa perfecta... ―dijo con la voz cansada.


    
       
    


    ―Me acusas de mentirte, de ser el libertino de las revistas. Te crees la basura que escriben antes de lo que yo te digo... ¿Y tú, princesa? ¿Qué me dices de ti? ¿Quién cojones era el tío al que abrazabas?


    
       
    


    Dio unos pasos acercándose a ella, furioso. Notaba cómo poco a poco iba perdiendo el control de sí mismo, sabía que debería dominarse. No obstante, recordar la fotografía de ella abrazada a ese hombre, lo enervaba considerablemente. Y era peligroso, los celos eran nuevos para él y no los estaba llevando demasiado bien.


    
       
    


    Elena lo miró, sorprendida por la acusación tan absurda y desesperada por parte de él, como asustada por cómo se había puesto Sandro. Empezaba a parecerse al loco de aquella misma mañana.


    
       
    


    ―¿De qué demonios hablas? ―preguntó Elena dando otro paso atrás.


    
       
    


    ―¡Del tipo al que abrazabas en una terraza junto a tu casa! ¡No te hagas la inocente! ―La arrinconó contra la pared utilizando solo su cuerpo, sin llegar a tocarla.


    
       
    


    ―Yo no me abrazo con nadie ―dijo con la voz todo lo firme que el miedo que empezaba a tenerle a Sandro le permitió―, y apártate.


    
       
    


    ―No. ¿Quién es él? Tú me acusas de algo que no he hecho, es justo que te pida explicaciones de lo que tú sí haces, ¿no crees?


    
       
    


    ―¡Yo no he estado con nadie!


    
       
    


    Estaba nerviosa, asustada, arrinconada y no era capaz de entender de dónde había sacado Sandro la idea de que ella había estado con un hombre que no fuera él. ¡Si hacía años que no tenía una cita!


    
       
    


    ―¡Vi las putas fotos! ¡No me lo niegues más, joder! Un tío alto y fuerte como yo, castaño... ¡Lo vi, joder! ―No sabía qué cara tenía, pues en la foto se le veía de espaldas, y aun así, quería matarlo por solo tocarla.


    
       
    


    Elena parpadeo, incrédula. Héctor. ¡La había visto con Héctor!


    
       
    


    ―No es lo que tú crees.


    
       
    


    Solo un susurro escapó de su boca. Estaba asustada, demasiado. No era porque le gritara, más de una vez había discutido con Héctor así cuando era más niña, en el momento en que él dijo que iba a ser policía. Había estado tan asustada que le estuvo gritando durante semanas para que no fuera a la academia. Tenía, y seguía teniendo, mucho miedo por su hermano, porque un día pudiera pasarle algo. No, definitivamente no la asustaban sus gritos, lo que la asustaba era la cara desencajada y los ojos inyectados en sangre que mostraba Sandro, la rabia que destilaba por cada poro de su cuerpo. Parecía capaz de agarrarla del cuello en cualquier momento. Intentó dar un paso atrás, pero no pudo, solo acabó apretándose más contra la pared cuando un puño masculino golpeó junto a su cabeza al apoyarse con demasiada fuerza.


    
       
    


    Sandro vio el rostro pálido y asustado de Elena frente a él. La expresión de sus ojos era de autentico pánico. Retrocedió tambaleándose y fijando la mirada en sus manos temblorosas. Mierda… delante de ella, no.


    
       
    


    Sintió de nuevo los síntomas que no quería que ella percibiera. La oscuridad que lo envolvía pugnaba por salir, por hacerse el control de él, arañando sus entrañas, y eso lo aterraba. No deseaba que ella viera aquella debilidad, aquella falta de control en sí mismo. Pero poco podía hacer en ese momento, su cuerpo ya no le respondía. El sudor frío acudió a él como si fuera una serpiente, se deslizaba por su cuerpo y dejaba su veneno para dar paso a las convulsiones. Empezaban con sus manos y se extendían por sus piernas, dejándolo débil y agotado, incapaz de mantener su propio peso. Sandro se derrumbó cayendo sobre sus rodillas en un vago intento de calmar las sacudidas de su traicionero cuerpo. Que su amor lo notara en aquel patético estado lo desgarraba y asustaba a partes iguales. No podía perderla. Fue muy consciente de cuánto la necesitaba a su lado. Un miedo como jamás había tenido se instaló en su alma, haciéndolo sentir esa emoción por primera vez en su vida: era pánico a perderla. Entender eso lo dejó completamente noqueado.


    
       
    


    ―¿Sandro?


    
       
    


    Elena no sabía qué hacer: salir corriendo o ir a él, pues el hecho de que, de repente, cayera al suelo de ese modo, temblando y sin fuerzas, no era normal de ninguna de las maneras. Algo pasaba.


    
       
    


    Vio cómo Sandro se abrazó a sí mismo, temblando como una hoja al viento.


    
       
    


    No iba a correr, Sandro no estaba bien y la necesitaba. Se arrodilló frente a él y, cuando miró su cara, lo vio más claro: tenía la mirada perdida, el rostro empapado de sudor, las pupilas se habían encogido hasta ser dos pequeños puntos negros en el precioso azul de aquellos ojos que hacía unos segundos habían sido crueles y que ahora semejaban muertos. Parecía balbucear algo parecido a «delante de ella, no», pero no estaba segura, mientras se mecía ligeramente abrazándose a sí mismo.


    
       
    


    Aquel no era Sandro, el modelo sexy y mujeriego, seguro de todo. Aquel era un hombre deshecho.


    
       
    


    Olvidó todo lo ocurrido, y lo envolvió en sus brazos, besando su sien.


    
       
    


    ―Sandro... Cálmate, cariño. Cálmate. Estoy aquí, contigo.


    
       
    


    Sentir cómo ella lo rodeaba en sus brazos, le trajo paz. La abrazó con fuerza susurrándole que la quería, que no lo dejara solo. Ambos estuvieron abrazados, de rodillas en el suelo, durante largo tiempo. Finalmente, fue Sandro quien se separó un poco de ella y la miró directamente a los ojos.


    
       
    


    ―Cuida de mí, Elena, me siento como si lo viese todo desde la distancia y todo pasara a través de mí. No puedo estar solo en este momento, no me siento capaz, mi pajarillo.


    
       
    


    ―No voy a irme ahora. ―Acarició el rostro del modelo que seguía pálido y sudoroso―. No sé qué te ha pasado, pero no voy a irme.


    
       
    


    ―Lo siento, amore, lo siento mucho ―su tono angustiado se reflejaba en sus ojos.


    
       
    


    ―Shhh, ahora cálmate, por favor. ―Pensó en su estado, no era normal. Parecía más calmado, pero aún mostraba desconcierto―. Levántate y vamos al dormitorio. Te prepararé un baño caliente, ¿vale?


    
       
    


    Sandro asintió y se dejó cuidar por ella.


    
       
    


    Elena lo ayudó a llegar hasta el piso de arriba. Después de dejarlo sentado en la cama, fue a llenar la amplia bañera del baño del dormitorio. Observarlo así de desvalido no le cuadraba. En las revistas e internet solo hablaban de sus pataletas, y algo le decía que lo que había presenciado en el despacho era algo muy parecido a aquellas broncas de las que hablaban. No había leído nada sobre cómo lo contemplaban ahora. Tal vez no lo habían visto, o semejante situación no vendía exclusivas. 


    
       
    


    Con cuidado, Elena lo desnudó. No opuso resistencia cuando le desabrochó los pantalones o le quitó el jersey. Comprobó la temperatura del agua antes de echar unas sales de baño que encontró rebuscando en el armario. Olían a lavanda y esperaba que lo ayudaran a relajarse.


    
       
    


    Sandro seguía sentado sobre la taza del inodoro, quieto y con la vista perdida. Su rostro parecía torturado y sus labios seguían murmurando palabras ininteligibles, pero Elena creyó escuchar que le pedía perdón. Sin apartar su vista de él, y quedándose muy cerca por si se movía y perdía el equilibrio, Elena se desnudó quedando solo vestida con la ropa interior. No quería mojarse la ropa, pues no había traído de repuesto, aún. La falta de respuesta por parte de él a su cuerpo semidesnudo le dijo lo lejos de allí que Sandro se encontraba en esos momentos.


    
       
    


    Lo levantó haciendo acopio de todas sus fuerzas y lo ayudó a entrar en la bañera, arrodillándose junto a ella. Vertió gel en la esponja y, mojándola en el agua que lo rodeaba, empezó a acariciarle el pecho y los hombros. Esperaba que su cuerpo y su rostro se tranquilizaran y perdieran esa tensión que lo envolvían, echándole agua caliente y masajeando su cuerpo con la esponja. Poco a poco, él se relajó en sus manos. Suspiró con cada caricia que ella le brindaba. Elena era su ángel.


    
       
    


    Finalmente, Sandro fue capaz de apaciguar su mente y controlar los temblores de su cuerpo. Podía sentir y disfrutar las caricias de su pequeña Elena, las necesitaba y lo calmaban, pero debía detenerla. La sujetó de las muñecas, mirándola fijamente.


    
       
    


    ―Elena ―dijo en un susurro―, para, por favor. Te debo una explicación de todo esto…


    
       
    


    Ella se detuvo en cuanto lo vio moverse, llena de alivio al ver que volvía a ser él. Se soltó de su agarre, que no era demasiado fuerte, y le acarició el rostro.


    
       
    


    ―Yo diría que sí. Me has asustado muchísimo.


    
       
    


    Sandro suspiró. Sabía que la había asustado, lo había visto, y por eso había acabado desmoronándose frente a ella, al darse cuenta de que estaba dañando a la persona que más amaba.


    
       
    


    ―No sé por dónde empezar, pajarillo...


    
       
    


    ―¿Qué te parece empezar explicándome por qué empezaste a gritarme esta mañana?


    
       
    


    Sandro cerró los ojos. Realmente tenía razón y para ella las cosas habían empezado aquella mañana, pero para él lo habían hecho hacía ya doce años, cuando toda su vida dio un giro de ciento ochenta grados. Todo por no ser maduro, por pensar que el mundo le debía pleitesía.


    
       
    


    ―En realidad, eso no te explicará mucho. Esta mañana tuve un ataque de pánico, debido a que sufro estrés postraumático. ―Tomó aire y siguió hablando ante la mirada entre sorprendida y atenta de Elena―. Tuve un accidente de coche cuando tenía veintitrés años que lo cambió todo.


    
       
    


    ―No sabía nada ―dijo en un susurro. Aquello explicaba muchas cosas de aquella mañana―. ¿Qué te pasó?


    
       
    


    ―La verdad es que nadie sabe lo del accidente, no sale en mi página oficial, ni en ninguna parte. ―Se incorporó en la bañera, y la besó para darse fuerzas. La sujetó de la nuca y la miró a los ojos, apoyando la frente en la de ella―. No me odies por lo que voy a contarte, Elena. Solo te pido eso.


    
       
    


    ―Me estás asustando, Sandro. Habla, por favor, solo quiero cuidarte y entender qué ha pasado.


    
       
    


    ―Hace doce años, yo apenas comenzaba en mi carrera como modelo, pero empecé pisando fuerte. La fama, el dinero y las mujeres llegaron de golpe y en abundancia. Yo solo era un crío alocado e imprudente y no fui lo bastante maduro para asimilarlo. Disfrutaba del día a día, y no me importaban las consecuencias de nada. Al contrario ―sonrió sin pizca de humor―, no me importaba nada ni nadie, solo yo. Aquel día, me habían dado las llaves de mi primer deportivo, y yo estaba loco por estrenarlo. Aún vivía en Milán, y Francesca, la hija de un importante empresario y político, llevaba días detrás de meterse en mi cama. Así que la subí en mi coche para hacerlo en la suya.


    
       
    


    »Planeamos ir a la mansión que su padre poseía en Pavía, era un trayecto de una hora desde Milán en el que podría exprimir el motor de mi coche, y en el que ella pensó en exprimirme a mí. ―No la miraba, o se sentiría incapaz de contarlo todo. Hablaba pegado a ella, con los ojos cerrados, pero notando cómo Elena se tensaba con su relato, y aún no había llegado a la mejor parte―. Francesca, solo dijo «vas a ser todo mío, cariño» antes de liberarme de mis pantalones y enterrar su cabeza entre mis piernas mientras yo seguía conduciendo. Me distraje, cerré los ojos… Y cuando los volví a abrir, ella gritó en el momento de sentir el golpe.


    
       
    


    »El coche dio varias vueltas de campana antes de pararse contra un muro junto a la carretera secundaria por la que decidí ir. Traté de buscar a Francesca, pero no podía moverme. El volante me aprisionaba el pecho, me retenía, no me dejaba salir de allí. Ella estaba fuera del coche, tirada a unos metros, aunque por suerte empezó a moverse y logró avisar para que viniera una ambulancia.


    
       
    


    Elena tragó saliva. Habían estado a punto de matarse por una chiquillada imprudente, de la que, afortunadamente, habían sobrevivido.


    
       
    


    ―Fue un accidente, Sandro ―dijo Elena tratando de que la soltara y la mirase a los ojos―. Esas cosas pasan, no fue tan grave.


    
       
    


    ―Sí lo fue, Elena. Lo fue. ―Sandro se separó de ella y la observó, buscando ver cómo reaccionaría a lo que venía a continuación―. Cuando abrí los ojos y miré a mi alrededor, supe todo lo que había ocurrido en aquella carretera. No me podía mover, apenas podía respirar. Los bomberos tuvieron que sacarme del coche cortando el metal. Los de la ambulancia, que no me atendía a mí, gritaban que necesitaban estabilizarlo antes de trasladarlo al hospital. Yo no entendía de quién hablaban. Francesca estaba a mi lado, llorando y pidiendo perdón por lo que había pasado. ¿A quién tenían que estabilizar? Y entonces lo vi. Un motorista. Al perder el control del coche, lo arrollé. No hizo falta que lo trasladaran porque murió apenas unos minutos después, delante de mí. Por mi culpa. Yo lo maté, Elena, y desde ese día no he podido olvidarlo, como sí ha hecho el resto del mundo. ―Elena, con los ojos llenos de lágrimas, cubría su boca con ambas manos, conteniendo el horror que sentía en esos momentos.


    
       
    


    »El padre de Francesca se ocupó de ello. No quería que su hija se viera salpicada por aquello, y movió cielo y tierra para que no nos relacionaran a ninguno de los dos con el accidente. Había fotos y videos de los dos subiendo a mi coche. Si decía que iba yo solo, nadie lo creería, y el escándalo sería mayor, así que lo ocultamos. Y yo me callé. Acepté silenciar mi participación en la muerte de un hombre, por mi carrera y mi futuro, cuando él ya no iba a tener ninguno ―suspiró, cogió aire, y siguió hablando, viendo cómo Elena lloraba―. Desde entonces, no soporto que me arrinconen, me entra el pánico si no puedo moverme, es como volver a estar en aquel coche. Tengo pesadillas sobre aquel día, sobre el dolor que causé por mi imprudencia. He usado a las mujeres desde entonces para calmar esa ansia, pero ninguna lograba llegar hasta mí, ninguna lograba hacerme sentir, excepto tú. No quiero perderte, Elena. No me odies, te lo suplico.


    
       
    


    ―Ssshhh. No digas eso, por favor. Fue un accidente, ¿no es así?


    
       
    


    Sandro asintió.


    
       
    


    ―Sí, lo fue, pero por mi culpa, yo permití que pasara. Por eso, si me estreso o se da algún detónate que me recuerde lo que ocurrió, sucede lo que has presenciado. Es un precio que tengo que pagar y lo acepto.


    
       
    


    ―Sandro, no te tortures. No puedes hacer nada por ese hombre ahora. Debes seguir adelante, y yo te ayudaré.


    
       
    


    ―Por él no, eso es cierto. Quise pagar de algún modo mi deuda con él, aunque nadie lo supiera nunca. Durante años, le he pasado dinero a su viuda. Sé que eso no le devolverá lo que le arrebaté ni que me devolverá la paz que perdí, pero, al menos así no perdió nada más.


    
       
    


    Elena sonrió con los ojos llenos de lágrimas. No era un capullo, no era el divo que pintaban las revistas, era un hombre torturado que trataba de sobrevivir y de pagar por hacerlo. Sandro era mucho más de lo que dejaba ver de él en las portadas de las revistas aunque se mostrara desnudo en ellas. Ella, y solo ella, había llegado ver al verdadero Sandro. Se acercó a él, y lo besó rodeándolo con los brazos.


    
       
    


    ―Tú tampoco vas a perderme a mí. No volveré a conducir como lo hice hoy, lo prometo. 


    
       
    


    ―Por supuesto que no lo harás, pienso ponerte un chofer desde mañana mismo.


    
       
    


    Sandro se puso en pie, y salió de la bañera ante la mirada entre estupefacta y ofendida de Elena. Envolvió sus caderas en una toalla y la hizo levantarse del suelo del baño tendiéndole la mano. Ella seguía con la boca abierta, en parte por culpa de ver su cuerpo desnudo y mojado pasar por delante de sus narices, y en parte, por la declaración de que iba a ponerle un chofer.


    
       
    


    ―No pienso aceptar un chofer, pero prometo no correr tanto ―dijo con una sonrisa inocente cuando se recuperó de la impresión, y Sandro la tomó en brazos para llevarla hasta la cama.


    
       
    


    ―Tendrás el chofer, pajarillo. ―Besó sus apetecibles labios, sentándose en la cama con ella en brazos.


    
       
    


    ―No seas capullo, me estabas volviendo a gustar ―contestó Elena. Era un momento serio, lo sabía, pero Sandro había sufrido y ahora lo último que necesitaba era más seriedad. Lo que necesitaba era olvidar y ella se encargaría de ello.


    
       
    


    La risa de Sandro envolvió la habitación.


    
       
    


    ―Solo quiero que estés a salvo, amore. Eres mi vida.


    
       
    


    Elena sonrió, olvidándolo todo excepto lo mucho que lo amaba. Ahora entendía mucho de él, le había abierto su corazón, cosa que al parecer no había hecho con nadie, y eso la conmovió. Él también se había convertido en su vida.


    
       
    


    ―Tú también eres la mía, Sandro. Solo tú.


    
       
    


    ―Eso espero y ahora, amore... dime, ¿quién cojones es ese cabrón?


    
       
    


    Elena se puso seria. Le debía su explicación.


    
       
    


    ―No le llames así, me gustaría que os llevarais bien. A él tampoco le gustas mucho, y con esa actitud, no creo que le hagas cambiar de opinión.


    
       
    


    El modelo estrechó su mirada.


    
       
    


    ―Elena...


    
       
    


    ―Lo digo muy en serio. Mi hermano no cree que seas bueno para mí.


    
       
    


    Si en ese momento le hubieran pinchado, no sacarían sangre. Cuando asimiló lo que ella acababa de decir, se sintió como un tonto.


    
       
    


    ―Tu hermano... ese era tu hermano...


    
       
    


    ―Sí, era mi hermano. No he estado con nadie más. Solemos vernos al menos una vez por semana en el The Beach, justo debajo mi casa para desayunar o comer, depende de qué turno tenga en el trabajo. Me cuida mucho, es el mayor y no deja de verme como la cría con trenzas que corría siempre detrás de él.


    
       
    


    ―Por la manera en que conduces, no me sorprendería que tuvieras un chip implantado ―gruñó.


    
       
    


    Elena se quedó pensando un segundo. Héctor sería capaz.


    
       
    


    ―Creo que revisaré mi coche ―contestó Elena al final.


    
       
    


    Sandro estalló en carcajadas.


    
       
    


    ―Estoy seguro de que me encantará conocer a tu hermano.


    
       
    


    ―La verdad es que sois igual de capullos. Os adorareis ―dijo convencida de ello.


    
       
    


    ―Si eso es lo que te hace feliz, lo haré sin pestañear.


    
       
    


    ―Te quiero, Sandro. Ya me haces feliz, de verdad. Yo también te debo una disculpa por lo de Isabel. Aún no me acostumbro a que la gente pueda inventar lo que quiera sobre ti.


    
       
    


    ―He estado pensándolo, pajarillo. Me gustaría que, a partir de ahora, me acompañases en mis sesiones. Así verías por ti misma que solo voy a trabajar. Además, quiero poder presentarte como mi novia. Quiero que te quede claro que solo tengo ojos para ti.


    
       
    


    ―No hace falta que me lleves si no quieres, voy a confiar en ti, de verdad.


    
       
    


    ―Quiero que veas mi lugar de trabajo.


    
       
    


    ―Entonces, iré encantada.


    
       
    


    Lo abrazó, besándolo con pasión. Verlo allí, rodeado de mujeres preciosas, que lo deseaban y lo acariciaban, o incluso algo peor, iba a ser duro. Pero él era suyo, y como diría Laura, era un buen momento para mear alto y marcar territorio.


    
       
    


     


    
       
    


  


  




  

     


    Capítulo 21


     


    
       
    


    Ya habían pasado varios días desde la pelea que habían tenido Elena y Sandro, y que desembocó en la confesión de él sobre su más oculto secreto. Sufría de estrés post traumático y estallaba cuando algo le recordaba las circunstancias en las que se había producido el accidente que años atrás acabó con la vida de un motorista por culpa de su poca cabeza.


    
       
    


    Aquellos ataques le habían valido la fama de divo, pero en realidad solo era una persona enferma que intentaba controlar su estado, a veces con éxito y otras no. Elena había sufrido su ira en sus propias carnes de una manera bastante suave para lo que podría pasar, su modo de conducir le había hecho revivir el peor momento. Habían estado en plena calle, y fue esa exposición pública lo que pareció aplacar la crisis con respecto a ella.


    
       
    


    Después, aquella misma tarde en la casa, la cosa no había ido mejor, pero, al menos, ella pudo ver la verdad. No había salido huyendo, como él temió que pasara, sino todo lo contrario: lo calmó y cuidó hasta que volvió a ser el hombre de siempre. Al día siguiente, juntos, habían ido a su piso para recoger sus cosas, sobre todo la ropa y su ordenador, para mudarse de manera definitiva con él.


    
       
    


    Elena al principio no estaba segura de empezar a cambiar cosas, comprar otras y redecorar alguna que otra habitación, pero, finalmente, Sandro la había convencido de que gastar el dinero en decorar la casa para ambos no era dilapidar su fortuna de forma frívola, al contrario, era una inversión para los dos. Elena pasó casi una semana comprando mantas, alfombras y cojines modernos para el salón, dándole un aspecto más cálido y acogedor sin perder el estilo de líneas limpias y modernas que tenía el resto de la casa. Estaba deseando probar la alfombra de pelo, desnuda con Sandro frente a la chimenea, aunque tendría que esperar, porque ese día tocaba conocerlo un poco más.


    
       
    


    Terminó de peinarse con una cola alta y su sempiterno flequillo cayéndole sobre los ojos antes de bajar a la cocina para tomarse un café rápido, ya que no creía que le cupiese ni una galleta en el estómago a causa de los nervios.


    
       
    


    Esa mañana iría con Sandro a una sesión de fotos y lo acompañaría, oficialmente, como su novia. A partir de aquel día, toda la prensa sabría que ella, y solo ella, era la novia de Sandro Lombardi. Se acabaron las historias falsas con Isabel Mora.


    
       
    


    Cuando se estaba sirviendo el café, Sandro la sujetó de la cintura por detrás y besó su cuello recreándose en su aroma a perfume.


    
       
    


    ―¿Solo tomas un café, amore?


    
       
    


    ―No creo que pueda tomar nada más sin vomitarlo.


    
       
    


    ―¿Tan nerviosa estás? ―Giró su cuerpo para que pudiera encararlo mientras rozaba con dedos hábiles su espalda, tratando de apaciguar sus nervios.


    
       
    


    Elena apoyó las manos sobre el pecho duro de él, acariciándolo.


    
       
    


    ―La verdad es que sí. A partir de hoy, las cosas van a cambiar mucho para mí, para nosotros. Además que no se qué pasa en las sesiones...


    
       
    


    Él se tensó, esa parte era la que más temía que viera y pensara que había algo más que trabajo en su actitud. Obsequiándola con una de sus sonrisas, la besó en los labios con pequeños mordiscos.


    
       
    


    ―Ten presente, pajarillo, que es solo un trabajo. Mis ojos y mi corazón solo son para ti.


    
       
    


    ―Lo sé, pajarraco ―dijo con voz suave.


    
       
    


    ―Bien. Cuando estés lista, nos vamos y... ―sonrió al mirarla― conduzco yo.


    
       
    


    ―Está bien, conduces tú, pero solo porque hoy no creo que sepa ni dónde está el volante. ―Dio un último trago a su café y, con una sonrisa, le dijo que la llevara al fin del mundo.


    
       
    


    Abrazados de la cintura, ambos salieron hacia el garaje. Una vez en el deportivo, partieron hacia el trabajo de Sandro.


    
       
    


    En el trayecto, no dejaron de hablar y reírse de anécdotas que Sandro le contaba sobre trabajos anteriores. En poco más de media hora, estaban en el edificio donde la sala ya estaba preparada.


    
       
    


     Sandro detuvo a la jefa de personal, una mujer de unos cincuenta años, alta y esbelta. Su rostro serio se hacía ganar el respeto de los que trabajaban a su alrededor.


    
       
    


    ―Diana, te presento a mi novia, Elena, hoy estará por aquí para saber cómo es mi trabajo.


    
       
    


    La mujer sonrió a Sandro y le dio dos besos a Elena.


    
       
    


    ―Benditos los ojos que te ven, jovencita. Nunca creí posible que llegara este día.


    
       
    


    ―Gracias ―contestó Elena, colorada como un tomate―. Es un placer conocerla.


    
       
    


    ―El placer es todo mío. Ven, te mostraré dónde puedes sentarte mientras este galán se pone a punto para la sesión.


    
       
    


    Sandro la besó, susurrándole:


    
       
    


    ―Se buena, pajarillo.


    
       
    


    Sonriendo por el simple hecho de tenerla a su lado, se dirigió a los camerinos.


    
       
    


    Elena no pudo apenas despedirse de él, pero le gustó el trato que Diana tuvo con ella. La colocó en un taburete cerca de donde el fotógrafo estaría posicionado para hacer las fotos de esa mañana que, al parecer, eran una pequeña sesión para una portada de una revista de moda. Lo que no le gustaba era que volvería a verse cara a cara con Isabel, aunque, con suerte, ni hablarían... No tenía muy claro que la gran diva se acordara de ella y se dignara a acercarse. Solo quedaba esperar que la sesión empezara, o más bien que acabara.


    
       
    


    Los modelos comenzaron a salir, colocándose por parejas y de la forma que el fotógrafo les iba diciendo. Los focos se centraron en Sandro que sonreía a la cámara como hacía tiempo no hacía, y todo porque su mirada estaba clavada en Elena. Pero su sonrisa se borró de golpe cuando el fotógrafo le hizo cambiar de pareja y ponerlo con su pesadilla particular: Isabel.


    
       
    


    ―Hola, cariño ―pronunció la última palabra con tal cantidad de veneno que Sandro estuvo seguro de que podría haber muerto en ese mismo segundo solo de escucharla.


    
       
    


    ―No soy tu cariño, deja ya de hacer el paripé.


    
       
    


    ―Solo trato de ser educada. Ya no mezclo trabajo y placer, como haces tú, por lo que puedo ver.


    
       
    


    ―Ella es mi novia, tiene todo el derecho de estar aquí.


    
       
    


    ―Novia. Hoy en día la gente confunde tanto los conceptos que llama novia a cualquier fulana.


    
       
    


    Sandro no pudo contestar porque el fotógrafo empezó a darles instrucciones de nuevo.


    
       
    


    ―Sandro, Isabel, vosotros tenéis que besaros, mientras Raquel y Aarón hacen como que se asustan de lo que hacéis, ¿de acuerdo?


    
       
    


    Elena se tensó. Ella no estaba nada de acuerdo con aquello.


    
       
    


    Sandro le lanzó una mirada fugaz a Elena, como disculpándose. Sujetó a Isabel de la nuca entrelazando los dedos en su pelo y la besó profundamente mientras los flashes no dejaban de dispararse. Sandro deseaba desaparecer. Esa era la escena que intentaba evitarle a su pajarillo.


    
       
    


    Elena sintió un nudo en la boca del estomago que amenazaba con estrangularla si seguía apretando de aquella manera. Sabía que no era cosa suya, que el fotógrafo, el hombre que estaba apenas a un metro de ella, acababa de ordenarlo. Los cuatro modelos estaban haciendo justo lo que aquel tipo, que a cada segundo que pasaba le caía peor, les pidió. O cambiaban pronto la pose o al final aquellas lágrimas de pura rabia que estaba sujetando escaparían y acabaría clavándose las uñas en las palmas de las manos hasta hacerlas sangrar. Debía de acostumbrarse a ese tipo de escenas, era su trabajo, pero por los dioses, qué difícil era verlo en brazos de otra.


    
       
    


    Sandro no quería mirar hacia su pajarillo, más tarde la compensaría. Solo esperaba que ella entendiera que era su trabajo y que esa parte era la que menos le gustaba. El fotógrafo, al tener lo que buscaba, dio la sesión por terminada y Sandro aprovechó ese momento para ir a lavarse. Tenía que sacarse de encima el sabor de Isabel.


    
       
    


    El fotógrafo se giró hacía Elena y le ofreció ver cómo habían quedado las fotos en el ordenador que había justo allí. Elena no estaba muy convencida en aquel momento, pero era eso o ponerse a dar vueltas como una loca por allí y, la verdad, no estaba muy segura de querer dar un espectáculo en aquellos momentos. Tras enseñarle las primeras fotos, en que Sandro había estado mirándola, el fotógrafo se disculpó para atender una llamada y la dejó sola frente a la magnífica imagen.


    
       
    


    Isabel se acercó altiva hacia ella, desde atrás, aún vestida con la ropa de la sesión.


    
       
    


    ―Han quedado bien, ¿verdad?


    
       
    


    Elena se tensó al escucharla a su espalda, pero no quiso darle la satisfacción de verla recular.


    
       
    


    ―Las fotos en las que sale solo, geniales. Las demás son mejorables.


    
       
    


    Isabel sonrió falsamente.


    
       
    


    ―Tienes razón, la próxima vez le pondré más pasión.


    
       
    


    ―La próxima vez, podrían ponerle una modelo a su altura.


    
       
    


    ―Vigila esos celos o sacarás lo peor de él ―susurró―. No sé si sabes que está acusado de agresión.


    
       
    


    ―¿Qué?


    
       
    


    Elena la miró como si acabara de jurar que los aliens las estaban rodeando y vivían entre ellos.


    
       
    


    ―Lo que has oído, no creo que seas sorda, además de tonta. Mira, yo solo te aviso para que tengas cuidado.


    
       
    


    ―Sandro no haría nada así.


    
       
    


    ―Qué poco lo conoces, mosquita muerta.


    
       
    


    ―Creo que mejor que tú, peliteñida.


    
       
    


    ―No sé qué ha visto Sandro en una barriobajera como tú. Suerte que sus caprichos duran poco.


    
       
    


    Soltó aquellas palabras llenas de veneno mientras se giró y desapareció de la vista de Elena, que apretaba los puños tan fuerte que esta vez sí llegó a clavarse las uñas en las palmas de las manos para no estamparle una buena bofetada por llamarla mosquita muerta. Ganas no le habían faltado, pero por Sandro no le daría la satisfacción a aquella tipeja de montar una escena.


    
       
    


    Unas fuertes manos rodearon la cintura de la joven, sacándola de su enfado.


    
       
    


    ―Estás un poco tensa, pajarillo, vámonos de aquí. ―Besó dulcemente su cuello y Elena sonrió, girándose entre sus brazos para poder mirarlo a la cara, y besarlo.


    
       
    


    ―Sí, sácame de aquí y llévame a casa. Creo que tenemos que hablar.


    
       
    


    Sandro apartó con ternura un mechón de pelo del rostro de Elena, se lo colocó detrás de la oreja y le alzó la barbilla para obligarla a mirarlo a los ojos. Esos hermosos y dulces ojos verdes que había visto en su vida.


    
       
    


    ―Sí, a nuestra casa.


    
       
    


    ―Suena genial.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    Casi una hora después, y una vez acomodados en el sillón de su casa, Sandro apoyó los codos sobre sus rodillas y clavó la mirada interrogante en Elena.


    
       
    


    ―Bien, amore, has estado todo el camino callada y sé que lo que has visto hoy no te ha gustado nada. Créeme que no lo hago con gusto, me hubiera encantado que la modelo fueras tú.


    
       
    


    Ella lo miró, aún sin saber muy bien cómo reaccionar a todo, pero sonrió, aunque su sonrisa era un poco forzada.


    
       
    


    ―La verdad es que no, no me ha gustado, pero también he visto que no ha sido idea tuya, sino del fotógrafo. Es que esa mujer... No puedo con ella.


    
       
    


    Un bufido salió de los labios de Sandro.


    
       
    


    ―Isabel es una víbora, no le hagas caso, pajarillo.


    
       
    


    ―Me ha dicho que tienes una denuncia por agresión. ―Lo miró a los ojos al hablar, con voz suave, pero firme. No quería que aquello fuera verdad―. ¿Fue en alguna de tus crisis?


    
       
    


    Sandro se pasó la mano por la nuca y, mientras hablaba, no dejó de mirarla.


    
       
    


    ―No, cielo, fue en la suite del Mandarín, y todo un error.


    
       
    


    Elena se tensó y, sin darse cuenta, se alejó de él.


    
       
    


    ―Dime que no es verdad.


    
       
    


    Sandro se levantó como un resorte, volviendo a sentarse enseguida pegado a ella, y la sujetó por los brazos.


    
       
    


    ―No es lo que piensas, amore mio. Jamás golpearía a una mujer. Mierda, Elena, no pienses tan mal de mí. En la suite discutí con ella para que me dejara solo. Ella insistió tanto que se abalanzó sobre mí para besarme y yo no calculé bien la fuerza para quitármela de encima. Con los tacones que siempre lleva, perdió el equilibrio y se golpeó con una mesita. Lo que me sorprende es que no se partiera la crisma. ―Mientras hablaba le frotaba los brazos tratando de reconfortarla y calmarla―. La muy loca salió gritando de la suite, y como no, la gente que la vio pensó lo peor de mí, cuando yo no le había hecho absolutamente nada. Si eso lo hubiera hecho yo, me acusarían de acoso.


    
       
    


    Elena apoyó la frente sobre el pecho de él, buscando su calor y también calmarse. Conociendo todo lo que Sandro le había contado de ella en aquellos días, no le extrañaba nada que aquello hubiera pasado así. Y tenía razón en lo que decía. Si hubiera sido al revés, sería acusado de acoso.


    
       
    


    ―¿Y qué va a pasar ahora?


    
       
    


    ―Ya me tomaron declaración en la policía. Así que no sé lo que pasará. Yo solo les dije la verdad.


    
       
    


    ―Puedo hablar con mi hermano, a ver si puede hacer algo. Recuerda que es policía.


    
       
    


    ―Puedes intentarlo, aunque realmente el tema no me preocupa porque no hice nada, pajarillo.


    
       
    


    ―Pero si se filtrara a la prensa, podría hacerte daño. ―Le acarició el rostro, preocupada, y Sandro besó su frente, inspirando su perfume, siempre suave.


    
       
    


    ―La prensa siempre me hace daño, uccellino. Llevan años contando mentiras sobre mí. Como no les rebato ni entro en su juego, ellos van creando exclusivas, creyendo todo lo que les cuenta Isabel.


    
       
    


    ―Mentiras que he prometido no volver a creer, ni a esa Isabel. Ya no más. Si no, creo que me volvería loca.


    
       
    


    Sandro la obsequió con una de sus sonrisas destinadas solo y exclusivamente para ella.


    
       
    


    ―Me has hecho el hombre más feliz de este mundo, amore mio.


    
       
    


    ―Y tú a mí, Sandro, por quererme como lo haces.


    
       
    


    ―Siempre, pajarillo. ―Rodeó su cuerpo con sus fuertes brazos y la besó demostrándole cuánto la amaba.
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    Elena volvió a mirar el teléfono por enésima vez. Las chicas iban a matarla, estaba segura por las amenazas que habían vertido en su móvil. Hacía varios días desde que volvió de su escapada para olvidar a Sandro, y no se habían visto. No sabían que ya no vivía en la Barceloneta ni que lo hacía ahora con el modelo.


    
       
    


    Su vida había dado un giro de ciento ochenta grados y, sin querer, las había dejado fuera, siendo ellas su mayor apoyo en todo y, aparte de Héctor, su familia en Barcelona. Su madre sería harina de otro costal. Solo con saber que tenía novio y salía de su salón, iba a ser feliz. A ella no le importaría ni la profesión ni el aspecto de Sandro.


    
       
    


    Sin embargo, cuando bajó del taxi frente a la puerta del Rabbit Hole, estuvo tentada de santiguarse y llamar a un notario para dejar testamento. Respirando hondo, abrió la puerta y entró.


    
       
    


    Agnes fue la primera en abordarla.


    
       
    


    ―¡Serás perra! ¡Nos hemos enterado por la prensa, ricura! ¿Desde cuándo estás con él?


    
       
    


    ―Yo también me alegro de veros... ―dijo Elena frenando en seco a menos de un metro de la barra―. Tenéis razón... no sé cómo explicar esto.


    
       
    


    ―No sabes cómo... claro. Seguro que Sandro Lombardi te ha derretido las neuronas a base de polvos. Nena, se te ve en la cara que estás bien follada. ―Soltó Agnes apoyando los codos en la barra.


    
       
    


    Izar se levantó del taburete lo más rápido que su embarazo le permitía y sujetó a Elena de la cintura.


    
       
    


    ―Venga, chicas, dejemos que se explique porque, si no lo hace, voy a fabricarme unos sonajeros con sus tetas.


    
       
    


    Laura estaba callada, cosa realmente extraña en ella. Estaba sentada en un taburete con los brazos cruzados, mirando fijamente a su amiga más friki.


    
       
    


    ―No sé cómo has podido, Elena. ¿Te haces una idea del dineral que teníamos ahorrado para castrarlo, partirle las piernas y usar sus restos para hacer pienso para cerdos, y que ahora tendremos que gastar en tangas? ―dijo finalmente.


    
       
    


    ―Yo voy a acabar patentando los tirantes para las bragas y quizás un complemento. Algo de pegar para que Elena no las pierda cuando Sandro la mire. ―Sonrió divertida Agnes.


    
       
    


    Elena las miró mortificada, pero debía admitir que las prefería así que no dándole una bronca.


    
       
    


    ―En serio, chicas. Lo siento. Perdí la cabeza cuando todo pasó, no lo creía posible.


    
       
    


    ―Te va a salir caro, monina ―replicó la pelirroja―. Agnes y yo necesitamos, al menos, tres citas con cada uno de los compañeros de trabajo del señor Orejas de soplillo para olvidar esto.


    
       
    


    ―Y que sean morenos ―puntualizó Agnes.


    
       
    


    Izar sopló, ese par ya estaba planeando alguna de las suyas.


    
       
    


    ―Entonces... ¿Vais en serio?


    
       
    


    Elena asintió con la cabeza, abrazándose a Izar.


    
       
    


    ―Sí. Llevamos juntos desde el viaje a Escocia. Resulta irónico que me marchara para olvidarlo y me lo encontrase allí.


    
       
    


    ―Puede que sea el destino, cielo. Pero sabes que, hagas lo que hagas, te apoyaremos, ¿cierto, chicas?


    
       
    


    Las aludidas asintieron sonriendo.


    
       
    


    ―Os quiero, en serio ―dijo emocionada―. Esperaba que me mataseis por haberos tenido tantos días sin noticias mías y por aparecer diciendo que mi obsesión había ido a más.


    
       
    


    ―El plan era matar a Sandro, pero en cuanto vimos esa foto con su nuevo ligue y vimos que eras tú... créeme que el plan cambió de objetivo ―amenazó Agnes―. Pero, como dice Laura, nos debes como mínimo tres citas con esos bombones. Yo quiero un empotrador como Darío. ―Le guiñó un ojo a Izar que ya estaba soplando y fulminándola con su mirada.


    
       
    


    ―Hablaré con él. Sigue empeñado en hacer una fiesta de inauguración en cuanto terminemos de dejar la casa a nuestro gusto. Tal vez pueda colaros ―dijo con un gesto de no darle importancia, mirándolas de reojo.


    
       
    


    ―¡Yo la mato! ¿Cómo es eso de que intentarás colarnos? ―gritó Laura―. Nosotras las primeras allí... Por cierto, ¿dónde es allí?


    
       
    


    ―¿Te has mudado? ―preguntó Izar mientras se acariciaba la barriga. Ese día el bebé estaba revoltoso.


    
       
    


    ―Sandro ha comprado una casa en Pedralbes. Vivimos allí ―contestó retorciéndose un mechón de pelo.


    
       
    


    ―¿Tan pronto? Si acabas de volver de Escocia ―dijo Izar.


    
       
    


    Es muy pronto, ¿verdad? ¿Tal vez estoy volviendo a cometer un error? ―preguntó temerosa. Ellas no le irían con paños calientes.


    
       
    


    Agnes intervino.


    
       
    


    ―No, cielo. Si tu corazón te dice que es el momento, hazlo. Sé de qué hablo. Lo mío salió mal, pero eso no significa que todo lo impulsivo deba ser un desastre. Quien no apuesta no gana, Elena. Vive el presente y no pienses si saldrá bien o mal. Vívelo.


    
       
    


    Izar la miró asombrada.


    
       
    


    ―Wow, nena, te ha quedado de película. ―La reacción de Agnes al comentario de Izar fue sacarle la lengua.


    
       
    


    ―De verdad que sois las mejores ―apostilló Elena―. Me pilló por sorpresa lo de la casa e irnos a vivir juntos, pero es genial.


    
       
    


    ―Claro que es genial, no te jode ―intervino Laura―. Devuélveme a Terminator, que a ti ya no te hace falta, cabrona con suerte. Pienso castrar a todos los gatos del barrio, gratis, por tu culpa.


    
       
    


    Izar estalló en carcajadas.


    
       
    


    ―Puedo decirle a Borja que te dé una vuelta por el club.


    
       
    


    Agnes se atragantó al escuchar la sugerencia de Izar y empezó a toser.


    
       
    


    ―Mira, Izar ―dijo Laura apoyándose en la barra para hablar―, si ese gilipollas engreído se me acerca, hago un dos por uno y los castro a él y a tu novio. ¿Entendido? Mantén a Borjamari lejos de mí.


    
       
    


    ―¿Y qué tiene que ver ahora Darío en esto? ―Se quejó Izar.


    
       
    


    ―Es lo único con lo que amenazarte ―contestó la veterinaria muy seria―. Estás preñada, no puedo darte una buena hostia hasta dentro de unos meses.


    
       
    


    Izar sopló.


    
       
    


    ―Como si pudieras, listilla. Deja al padre de mi hijo tranquilo, que yo solo te he nombrado a Borja. Además, es muy guapo.


    
       
    


    ―Si no lo quiere Laura, ya me lo quedo yo. ―Agnes levantó su gintonic mientras sonreía a Laura―. Llevo meses de sequía y no es bueno para la salud.


    
       
    


    ―Madre mía... En serio, el día que os presente a Sandro, comportaos o tendré que buscarle un psicólogo para que lo supere ―dijo Elena―. Y tú, señorita ―siguió, señalando a Laura con el dedo―, nada de orejas de soplillo, Dumbo ni nada de eso. Por una vez, pórtate bien. Si te presentas igual que hiciste con Borja, creo que te pone una orden de alejamiento.


    
       
    


    ―Exageradas de mierda. ¡El borde fue él!


    
       
    


    ―Nena, fuiste tú ―puntualizó Izar.


    
       
    


    ―Fue él con ese tonito en el que me llamó «pelirroja» ―rebatió Laura.


    
       
    


    ―Laura, corazón, Borja es así, no lo hizo para ofenderte. Seguro que le resultaste atractiva, pero claro, a la que te lanzaste a la yugular, fijo que cambió de opinión.


    
       
    


    ―Tampoco es una gran pérdida ―dijo restándole una importancia que ella sabía que tenía pero que se negaba a admitir.


    
       
    


    ―Ok, entonces para mí ―dijo Agnes―. Y... ¿cuándo nos presentas al bombón de tu novio? ―le preguntó a Elena.


    
       
    


    ―Pues no creo que tarde mucho. Está hasta arriba de trabajo, pero seguro que sacamos una noche para cenar todos ―contestó la aludida.


    
       
    


    ―¡Perfecto! ―Aplaudió Agnes.


    
       
    


    Izar sonrió.


    
       
    


    ―Espero no estar de parto cuando te decidas a presentarnos a todas.


    
       
    


    ―Tú ya lo conoces, y no exageres. Antes de navidades, seguro.


    
       
    


    ―Cariño, lo hago por solidaridad. Ellas no lo han visto en persona.


    
       
    


    ―Pronto, de verdad. ―Elena miró el reloj y suspiró―. Tengo que irme, chicas, he quedado con Héctor a comer para un nuevo sermón sobre los condones. Os llamo luego, ¿vale?


    
       
    


    Se despidieron dándose abrazos y prometiendo que la presentación de Sandro, y sus amigos, sería en breve.


    
       
    


    Elena salió del Rabbit, aliviada de que se lo hubieran tomado tan bien, pero, no sabía que tal iba a ir la cosa con Héctor… 


    
       
    


     


    
       
    


  


  




  

     


    Capítulo 22


     


    
       
    


    Un par de días después de la sesión de fotos, Elena volvía a su nueva casa en Pedralbes tras pasar por comisaría. Había conseguido que Sandro no se agobiara dejándola conducir, tras hacerla jurar por todos sus juguetes tecnológicos que no sobrepasaría ni un solo límite de velocidad. Había sido una negociación muy dura que les llevó horas de charla en la cama y en la amplia bañera de hidromasaje. Por suerte, había salido victoriosa de aquella batalla.


    
       
    


    Héctor fue otro hueso duro de roer, pero con él las armas debían ser distintas. Cuando le explicó que su novio, el famoso modelo que no le hacía ni pizca de gracia, tenía una denuncia por agresión, lo primero que hizo fue tratar de convencerla, sin apenas dejarla hablar, de que debía abandonar a aquel tipo y volver al piso de la Barceloneta. Elena no iba abandonar tan fácilmente, y tras darle un par de gritos, consiguió que la escuchara. Entró en el expediente de la denuncia con la ayuda de un colega que trabajaba en el departamento de violencia de género, y pudo comprobar que no había tan siquiera un parte de lesiones por parte de ella, tan solo las declaraciones de un empleado del hotel, que confirmó los gritos, pero nada más. Al parecer, el resto de personas que vieron la supuesta bronca solo pudieron declarar que ella salió gritando de la suite, pero nadie pudo confirmar las agresiones o golpes en el cuerpo de ella.


    
       
    


    Por lo que le dijo Héctor, era muy probable que la denuncia no llegara a nada, pues no había nada en contra de él, solo la palabra de uno contra otro. Le aseguró que aquello no solía prosperar, pero que trataría de mantenerlo lo más discretamente posible porque el asunto de la filtración a la prensa sí podría llegar a pasar.


    
       
    


    Tras despedirse de ella, haciéndola prometer que lo llamaría si pasaba lo más mínimo, Elena volvió al coche más tranquila con el asunto y arrancó para volver a la que ya le resultaba más fácil llamar su casa.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    Isabel, tras muchas indagaciones, había localizado por fin la casa de Sandro. Esa casa debería compartirla con ella, no con aquella barriobajera que tenía un pésimo gusto para vestir. Ella, Isabel, era la pareja perfecta para el italiano, solo ella, y se lo demostraría.


    
       
    


    Sigilosa como una serpiente, se coló por el garaje y entró en la casa. Todo estaba en silencio, por lo que se escuchaba perfectamente el agua correr en el piso de arriba. Sonriendo, subió las escaleras a la planta superior sin hacer ruido. Entró al dormitorio, la única puerta que estaba abierta de par en par en la planta alta, y se acercó al cuarto de baño, del que salía el vapor del agua y el sonido de la voz de Sandro tarareando alguna canción.


    
       
    


    En ese mismo momento, Sandro salía de la ducha secándose el pelo con una toalla, dando movimientos enérgicos. Isabel saltó a sus brazos besándolo sin darle opción a reaccionar.


    
       
    


    Sandro, estupefacto, tardó unos segundos en reaccionar y darse cuenta de que la mujer que acababa de saltarle encima no era Elena. Maldiciendo, la alejó de él de malas maneras.


    
       
    


    ―¿Por qué me apartas, cariño? ―preguntó indignada―. He venido a verte y a hacer las paces.


    
       
    


    ―Pero... ¿Qué mierda haces en mi casa? No quiero verte, ¿es qué no lo entiendes?


    
       
    


    ―El que no lo entiende eres tú. Tenemos que estar juntos, somos perfectos el uno para el otro, Sandro. No puedes estar sin mí. Me necesitas.


    
       
    


    Sandro soltó una carcajada.


    
       
    


    ―Estás completamente loca. Yo solo necesito a Elena. Tú no significas nada para mí, nunca sentí nada por ti.


    
       
    


    ―Mientes. Esa mujerzuela te ha envenenado en mi contra, ¿acaso no lo ves? ¡Solo quiere separarnos y robarnos lo que tenemos! Ella no te quiere.


    
       
    


    Sandro se cubrió con una toalla, enrollándola en su cintura.


    
       
    


    ―Elena es mi novia, que te quede bien claro. Ella es la mujer con la que quiero compartir mi vida, y tú no formas ni formarás parte de ella. Estoy enamorado de Elena. Es así de simple. Así que te pido por favor que te marches de mí casa, o llamaré a la policía.


    
       
    


    Pero Isabel no respondió. Acortó la escasa distancia que los separaba y le arrancó la toalla de un tirón, besándolo con rabia al tiempo que agarraba su miembro con una mano y empezaba a frotarlo, arriba y abajo.


    
       
    


    ―Qué... ¿qué está pasando aquí?


    
       
    


    La voz de Elena sonó detrás de Isabel, que la había escuchado entrar y por eso se había lanzado sobre Sandro. Tal vez no lograra hacerlo entrar en razón, aunque, quizás, sí lograría que ella viera que sobraba en aquella casa.


    
       
    


    Sandro deseó que se lo tragara la tierra. Empujó con fuerza a Isabel haciéndola caer de culo al suelo. Estaba furioso y asqueado, pero sentía un miedo atroz al ver la expresión de Elena.


    
       
    


    ―Elena, no es lo que parece...


    
       
    


    ―Sí es exactamente lo que parece, cariño ―dijo con rabia Isabel, levantándose―. Estábamos a punto de follar como locos, como siempre. Así que márchate, mosquita muerta, que aquí ya no pintas nada.


    
       
    


    Elena buscaba la mirada de Sandro. No quería ver su cuerpo desnudo, aquel que aquella mujer acababa de tocar, y que ella sabía que, no hacía tanto, Isabel había disfrutado como lo estaba haciendo ella ahora. Vio dolor en aquellos ojos, vio pena, vergüenza. Buscaba comprensión en ella, pues Elena sabía que solo tenía dos opciones: creer a Isabel o creer a Sandro. Y de aquella decisión podía depender su relación, ya que si creía a Isabel, si creía a aquella mujer que tanto daño les había estado haciendo, lo suyo con Sandro acabaría en ese mismo momento.


    
       
    


    ―La que no pinta nada en nuestra casa, eres tú ―dijo Elena, remarcando la palabra nuestra con la voz más firme que pudo―. Márchate ya, si no quieres que llame a la policía por allanamiento de morada y acoso.


    
       
    


    ―¡No puedes dejar que me hable así, Sandro! Ella no es nadie.


    
       
    


    ―Claro que puede. Elena es la dueña, tanto de la casa como de mi corazón. ―Sandro dirigió una mirada fría a Isabel, cogió la toalla del suelo colocándosela en la cintura y cuando la desvió hacia Elena era cálida y llena de respeto.


    
       
    


    ―Pero, Sandro... no puedes echarme así. A mí, no.


    
       
    


    La voz de Isabel sonaba crispada, pero también se sabía derrotada.


    
       
    


    ―Vete ahora o llamaré a la policía.


    
       
    


    Isabel supo que ninguno de los dos iba de farol, y menos cuando aquella mosquita muerta pasó por su lado, para sujetar de la mano a Sandro y mirarla desafiante.


    
       
    


    Cogió su bolso y, con toda la dignidad de la que fue capaz, salió del baño y de la casa. Habían ganado aquel asalto, pero ni por asomo aquello significaba una derrota. Sonrió con maligna satisfacción al pensarlo. No, no era una derrota, pues aún le quedaban cartas por jugar.


    
       
    


    Una vez se quedaron solos en el baño, Sandro miró a Elena con preocupación.


    
       
    


    ―Elena... amore, no sabía que estaba aquí. A partir de ahora, cerraré bien las puertas y mañana llamaré para que coloquen un sistema de seguridad.


    
       
    


    Elena no dijo nada, solo asintió con la cabeza.


    
       
    


    El joven sujetó la barbilla de su pajarillo y depositó en sus labios un beso tierno.


    
       
    


    ―Elena, ¿me crees?


    
       
    


    Un «sí» apenas audible salió de sus labios. A duras penas podía tenerse en pie. Después de que aquella maldita mujer se marchara, toda la tensión acumulada por encontrarla allí, por el momento que acababa de vivir, se escapó de su cuerpo sin saber por dónde, dejándola sin fuerzas para nada.


    
       
    


    Sandro, preocupado y temeroso de que se hubiera estropeado algo entre ellos, la cogió en brazos y la llevó hasta la cama. La depositó con cuidado y se tumbó junto a ella, arropándola con su cuerpo, queriendo demostrarle con sus acciones lo que no podía con palabras: la amaba, ella era el pilar de su vida.


    
       
    


    Elena tenía pegada la espalda al pecho del italiano, que la rodeaba con sus fuertes brazos, en silencio. Sus respiraciones se acompasaron. Ese día habían pasado una prueba de fuego para su confianza, y habían salido fortalecidos. Sin embargo, Sandro estaba preocupado no le había gustado la mirada de Isabel, la verdad era que nada que viniera de Isabel le gustaba. Y el simple hecho de que volviera a interponerse entre ellos hacía que creciera en su interior una furia como nunca había sentido antes.


    
       
    


    ―¿Crees que esa mujer te dejará alguna vez en paz?


    
       
    


    ―No ―suspiró Sandro―. Creo que está enferma y tiene una obsesión conmigo.


    
       
    


    ―Esa obsesión se la quitaba yo de un par de guantazos ―contestó Elena apretándose más entre sus brazos―. Empiezo a odiarla, y yo no suelo odiar a nadie.


    
       
    


    ―Lo sé, pajarillo. Si vuelve, llamaremos a la policía.


    
       
    


    ―Dalo por seguro. ―Se retorció en su abrazo para encararlo y besarlo en los labios―. No voy a dejar que vuelva a meterse entre nosotros. Me está costando mucho aceptar tanta locura, así que espero que hagas que merezca la pena, pajarraco.


    
       
    


    ―Lo haré demostrándote todos los días cuánto te quiero. ―La abrazó más fuerte contra él y la besó despacio, como solía hacerlo cuando quería dejarle claro que eran el uno para el otro.


    
       
    


    Su lengua traviesa dibujó los labios de Elena despacio, instándola abrirlos para poder penetrar en su dulce y caliente cavidad. Notaba cómo se estremecía entre sus brazos y eso solo lo catapultaba a seguir explorando su boca. Los labios de Sandro recorrieron a mordiscos su cuello. Elena se mojó el labio inferior con la lengua, se le había secado de repente. Sandro siempre tenía ese efecto en ella, la hacía sentir intensamente. Mirar esas profundidades del color del cielo, la hacían querer y necesitar más.


    
       
    


    Con maestría, el joven fue desprendiéndose de la ropa de ella, sin dejar de recorrer cada espacio de piel que quedaba al descubierto. Elena tembló al sentir sus caricias, enterró los dedos en la suave cabellera masculina mientras Sandro la besaba por todo su cuerpo.


    
       
    


    El modelo no se detuvo en su tortura y se centró en sus pechos, despacio lamió un pezón ligeramente hinchado y palpitante, mordiéndolo con suavidad hasta ponerlo tan sensible que solo con soplarle la haría jadear. Elena se retorcía bajo sus caricias y Sandro la sujetó de las manos y las alzó por encima de su cabeza. Clavó su mirada en los ojos de su pajarillo y todo él se estremeció al ver el amor en esa mirada. Ella era su vida y en ese momento se juró hacerla siempre feliz. Viviría para ella.


    
       
    


    ―Te amo, Elena, sé que eres la mujer de mi vida.


    
       
    


    Elena no pudo responder, Sandro se apoderó de su boca manteniendo sus manos alzadas y sujetas. Ajustó su posición para poder entrar en ella despacio, pero Elena tenía otros planes y lo rodeó con sus piernas anclándose a él y haciendo que la llenara de una sola embestida. Ambos gimieron y Sandro fue incapaz de contenerse, empezó a moverse rápido y duro, haciendo gemir más fuerte a Elena en cada acometida. Entraba y salía de ella manteniéndola aprisionada bajo su duro cuerpo. Las perlas de sudor aparecieron en ellos mientras se frotaban con una necesidad imperiosa. Sus miradas se fundieron cuando se tensaron y gritaron al mismo tiempo su placer.


    
       
    


    Sandro salió de ella y la abrazó rodeando su cintura y pegándola a su cuerpo.


    
       
    


    El modelo besó sus ojos, acarició su espalda y le susurró cuanto la amaba durante todo el tiempo que tardaron en recuperar el aliento.


    
       
    


    ―Ahora quiero que descanses un rato hasta la hora de cenar ―dijo Sandro―. Quiero llevarte a un lugar que te encantará.


    
       
    


    ―Está bien, pero solo porque de verdad estoy agotada. Por tu culpa, guapo.


    
       
    


    Sandro le sonrió pícaro y acunó la cabeza morena de Elena contra su pecho. Daba gracias a los dioses, como solía decir su pajarillo, por tenerla a su lado.
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    Una semana después de que su hermana le contara lo sucedido en su nueva casa con aquella modelo psicópata, Héctor volvió a revisar los papeles que Robles, su compañero, le había pasado con respecto a aquel par de sicarios: uno era un exmilitar ucraniano, y el otro, español. Tenían una lista de delitos de toda clase, que se remontaban casi hasta el día de su nacimiento. Los dos se vendían al mejor postor y ambos estaban en busca y captura hasta por no devolver libros a la biblioteca.


    
       
    


    Héctor seguía sin entender cómo aquellos dos tipejos podían estar implicados en el asesinato de la modelo, porque ya tenía más que claro que había sido un asesinato.


    
       
    


    Al principio, todo había apuntado a una sobredosis, a una noche de desenfreno como la que había vivido en Nueva York. Pero tras investigar un poco, no había encontrado nada que apuntara a que Elise tomaba drogas. Las pruebas forenses realizadas dejaban a las claras que lo más fuerte que consumía eran ibuprofenos para los dolores de cabeza, por lo que era fácil deducir que aquella dosis de droga tan alta no debería haberla tomado voluntariamente.


    
       
    


    También tuvo que descartar al que, durante un tiempo, fue su principal sospechoso: Sandro Lombardi. Había sido el último en verla con vida, además de estar con ella un par de días antes en Nueva York. Averiguó que, estando en una fiesta post desfile, había enloquecido e insultado al diseñador estrella de aquella celebración, lo que le valió perder una importante campaña de publicidad. Quiso interrogar al tipo, al modelo que traía loca a su hermana pequeña, pero su capitán se lo impidió argumentando que sería contraproducente para el caso y la comisaría, de modo que solo le pasó las declaraciones que el italiano había dado a la agente que acudió primero a la escena del crimen, y que, seguro, había quedado tan atontada que no preguntaría lo realmente importante.


    
       
    


    Le habría supuesto un problema con Elena el detenerlo, máxime cuando ella le contó lo de la denuncia por agresión, pero tras decirle a su hermana que no llegaría a mucho por las circunstancias de la denuncia, habló con alguien del departamento que lo pusiera al día por si realmente aquella denuncia tenía fundamento.


    
       
    


    Lo que su compañero le contó fue que aquella, como algunas otras, eran denuncias falsas. Se acababan desestimando porque no había una sola prueba, ya que la mujer no quiso pasar por el forense para poder así justificar las agresiones que se detallaban: empujones, zarandeos y algún bofetón. Los supuestos testigos no aportaron nada ni quisieron aparecer a declarar. El único que acudió no pudo colaborar con nada más que un relato en el que Sandro había aparecido por la puerta, gritándole a la mujer que no se fuera, y que ella salió con paso firme de la suite. Su compañero lamentó que hubiera mujeres que hicieran aquel tipo de denuncias y jugaran con algo tan serio y peligroso para las que realmente sufrían agresiones.


    
       
    


    Siguiendo con la teoría de la droga, pensó que Sandro pudo haberla drogado para apartarla de la campaña, pero las declaraciones que el novio de la víctima le había proporcionado apenas unos días antes, lo habían descuadrado por completo. Según el novio, Elise y Sandro se adoraban, y el modelo la quería a ella en la campaña que ella misma saboteó al insultar al modisto, por lo que el joven médico defendía la inocencia de Sandro ante los hechos diciendo que sería otra modelo la que habría drogado a Elise. El chico no conocía a todas las compañeras de su novia, pues Elise y él llevaban muy en secreto su relación, tanto que le había costado semanas llegar a averiguarlo a la policía. De manera que, a pesar de contarles que Elise podía tener una competidora directa dentro de la profesión, no supo darle un nombre, solo que era una de las grandes y que, tal vez, le asustaba perder su estatus por la sangre nueva.


    
       
    


    La teoría que se había formado en su cabeza podía resultar una locura, pero algo le decía que la persona que había contratado a aquellos dos, y que era el verdadero asesino de Elise, posiblemente fuera la misma que la había drogado en la fiesta de nueva York, por lo que necesitaba, y rápido, una lista de invitados de aquella recepción. Necesitaba constatar que su nuevo sospechoso estuvo allí, y también relacionarlo con los sicarios. No iba a ser fácil, pero tampoco imposible.


    
       
    


    Volvió a comprobar en su móvil que la alarma de casa de Elena estaba conectada y en perfecto funcionamiento antes de ir a buscar aquella lista de invitados.


    
       
    


     


    
       
    


  


  




  

     


    Capítulo 23


     


    
       
    


    Isabel salió de la ducha, envuelta en una mullida toalla rosa, y se dirigió al tocador para aplicarse las cremas de cada día. Su aspecto era importante, tanto por su trabajo como por ella misma. Era una modelo de primera fila, buscada por todos para sus campañas; imagen oficial de una conocida marca de joyas, llevaba seis años desfilando para Victoria’s Secret, que le había servido de catapulta internacional. De esos seis años, dos había podido colgarse las alas y convertirse en un ángel, las más deseadas.


    
       
    


    Había triunfado como modelo, pero siempre podía conseguir más. De hecho, siempre quería más.


    
       
    


    Al ir a coger el bote de crema hidratante para la cara, su mano se detuvo en el aire al ver el perfume que el año pasado Sandro le regaló por navidad. Lo recordaba como si hubiera sido ayer y no casi un año atrás. El equipo con el que trabajaban casi siempre, al coincidir la sesión de fotos con la época de navidad, propuso hacer el amigo invisible entre los miembros del grupo, y por suerte para ella, le había tocado que Sandro le hiciera un regalo; algo que conservar de él hasta que cayera en sus redes.


    
       
    


    La modelo frunció el ceño al recordar los buenos momentos que habían pasado desde entonces. En aquellas fechas, ella salía con un jugador del Barça, pero Sandro, el hombre más deseado por todas, se puso a tiro y no lo dudó: fue a por él. Cuando lo cazó, dejó al futbolista por un premio mejor, sin que le temblara la mano al darle pasaporte. Clavó la mirada en el espejo, comprobando que la mujer que se la devolvía estaba llena de odio y pura maldad.


    
       
    


    Sus avances con Sandro no estaban dando los resultados que ella esperaba, pues no había logrado que el italiano reconociera que tenían una relación ni lo tenía suspirando por ella, rogando por su atención. Isabel siempre conseguía lo que quería, nadie le negaba nada, y por eso había llegado a donde estaba: a lo más alto de la profesión de modelo. Dejó a un lado la crema, su ritual de belleza se había ido al garete por culpa de Sandro y su recuerdo.


    
       
    


    De hecho, todo se había ido al garete, y sabía quién era la culpable de todo: esa mosquita muerta que se había abierto de piernas como una simple fulana era la culpable de su estrés. Pero a ella no la engañaba, sabía perfectamente que detrás de esa mirada de «nunca he roto un plato» se escondía una zorra que era más puta que las gallinas.


    
       
    


    Isabel no dejaba de caminar por la habitación, llevándose las manos a la cabeza y murmurando para sí misma que no iba a dejarse vencer. Iba a vengarse de Sandro por rechazarla, por humillarla al presentarse en la agencia acompañado por su zorrita, y hacerla a un lado al tratar de darle su campaña a Elise, cosa que logró solucionar a tiempo y recuperar su puesto. Sí, iba a causarle más y más dolor hasta que suplicara volver a su lado cuando se diera cuenta de que ella, y solo ella, era la única digna de él. Y entonces, lo destrozaría.


    
       
    


    Visto que sus coqueteos e insinuaciones no funcionaban con él, decidió poner un nuevo plan en marcha. Alcanzando un móvil de prepago que tenía apagado y escondido en el cajón de la ropa interior, marcó el teléfono que jamás pensó que volvería a usar después de lo de Elise. Solo esperaba que aquellos dos imbéciles a los que contrató conservaran el mismo número.


    
       
    


    Al segundo tono, una voz profunda y con acento de Europa del este se escuchó al otro lado de la línea.


    
       
    


    ―Vaya, vaya. La princesa rubia vuelve a necesitar los servicios de los pobres plebeyos…


    
       
    


    Isabel puso cara de asco mientras mantenía la mirada clavada en el espejo, repasando su magnífico aspecto.


    
       
    


    ―Exacto, ¿acaso crees que perdería mi valioso tiempo en llamar a alguien como tú, si no fuera para que me sirvieras?


    
       
    


    Se escuchó un gruñido de fondo.


    
       
    


    ―¿Qué es lo que quieres esta vez? Ya te dije que no era buena idea que nos contactaras de nuevo en un tiempo.


    
       
    


    El tono del sicario fue cortante. No soportaba a la gente tan esnob, aunque eran los que pagaban mejor y los que más requerían de sus servicios. Esta vez, se encargaría de cobrar una cifra aún mejor.


    
       
    


    Isabel le detalló lo que necesitaba de ellos, incluso les dio un par de ideas sobre cómo hacerlo. El sicario asentía al otro lado del teléfono, pensando que, en esta ocasión, aún sería todo más sencillo.


    
       
    


    ―Bien, podemos encargarnos. Eso te costará una cifra con más de cuatro ceros, princesa. Sabemos que la poli está investigando la muerte de esa modelo y no queremos que nos trinquen. Y ya nos has puesto en peligro volviendo a llamarnos. Quiero retirarme con mucha pasta en los bolsillos, princesa; jubilado en el Caribe, no en una cárcel.


    
       
    


    ―El dinero no es problema, tú solo pon la cifra.


    
       
    


    Isabel puso los ojos en blanco. El dinero jamás había sido un impedimento para ella cuando se trataba de conseguir lo que quería, y ahora lo que quería era venganza y sufrimiento para el italiano y su mosquita muerta, por lo que no iba a ser rácana.


    
       
    


    ―Necesito algunos datos más y fotos, pero mejor por WhatsApp. Te enviaré un mensaje para decirte el lugar donde vas a llevar la pasta, y esta vez, rubia, billetes más grandes.


    
       
    


    ―Está bien. ―Isabel colgó sonriendo perversamente. 


    
       
    


    Ese par de sicarios no le fallarían. Por muy estúpidos que fueran, trabajaban bien, y por fin se desharía de esa zorra. Sandro Lombardi sería solo suyo.


    
       
    


    La risa histérica que salió de su garganta habría helado la sangre de cualquiera que la escuchara.
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    Había pasado una semana desde que Sandro le contara todo por lo que había pasado, el porqué de sus arrebatos y su enfado tan irracional cuando lo llevó en coche a la sesión de fotos. Todo la había pillado por sorpresa, la había sobrepasado, pero saber que ella era la única que conseguía que su alma encontrara paz, y todo aquello del accidente desapareciera, también conseguía hacerla olvidar a todas las demás mujeres que alguna vez pasaron por entre los brazos de Sandro.


    
       
    


    Todo aquello iba a quedar atrás. Empezaban una nueva vida juntos, una en la que ambos debían aprender a convivir con lo bueno y lo malo del otro. Por eso, Elena volvió a mirar por enésima vez lo que llevaba en las manos: las llaves del coche de la discordia.


    
       
    


    ―Sandro, ¿estás seguro de que quieres que conduzca yo? No sé ir despacio, cariño.


    
       
    


    ―Sí, Elena. Debo empezar a superar mi pasado, y deseo hacerlo contigo. ―Acarició con ternura su rostro, pasando lentamente el dorso de la mano por su mejilla.


    
       
    


    Elena cerró los ojos al sentir su caricia y notar cómo todo su cuerpo reaccionaba a él.


    
       
    


    ―Está bien, pero luego no te quejes.


    
       
    


    Sandro levantó una ceja sonriéndole.


    
       
    


    ―No te pases y no me quejaré. Es así de fácil.


    
       
    


    Elena soltó una risotada y, poniéndose de puntillas, lo besó en los labios.


    
       
    


    ―No te preocupes, conduciré mejor que si estuviera en pleno examen para sacarme el carnet. Incluso me felicitarás cuando lleguemos. ¿Nos vamos?


    
       
    


    ―Sobre lo de felicitarte, deja que te diga, amore mio, que tengo mis dudas...


    
       
    


    Rodeando el deportivo, abrió la puerta del copiloto y entró en el coche, sin dejar de observar cómo Elena contoneaba las caderas. Respiró profundamente el perfume que usaba y que llegaba hasta sus fosas nasales; su pajarillo lo alteraba siempre con un simple movimiento de su cuerpo. Oh mio Dio, cómo la amaba. Elena lo era todo para él.


    
       
    


    Elena sonrió al arrancar el motor, que ronroneaba como un gatito con ganas de jugar, y ella estaba más que dispuesta a jugar con él, sin sacar de sus casillas a su acompañante. Salieron del garaje y encararon la calle que los dirigiría fuera del barrio de Pedralbes.


    
       
    


    En media hora, Izar, Darío y las chicas los esperaban para cenar en el dúplex del Passeig de Gracia del editor. Sería la presentación oficial de Sandro a sus amigas, y además, como su novio.


    
       
    


    Debía admitir que aquella cena le daba casi tanto miedo o más que la que un par de días después tendría lugar en su casa con Héctor. El mayor problema de esa noche sería la boca de Laura, que era un pozo negro de burradas sin filtro. Lo más amable que su amiga decía sobre Sandro era que tenía unas orejas de soplillo más grandes que las de Dumbo. Solo esperaba que, por una vez, fuera capaz de comportarse, aunque había aleccionado bien a Sandro sobre la pelirroja deslenguada.


    
       
    


    Aunque Laura tenía una guardiana, la voz de su conciencia. Agnes era capaz de meter en cintura a Laura, aunque solo a ratos. Si se juntaban para salir de fiesta, eran las dos igual de peligrosas, pero, al menos, la camarera no permitiría que Laura saltara al cuello de Sandro para estrangularlo como tantas veces había jurado hacer, o eso esperaba.


    
       
    


    Con Izar y Darío no habría problema, ya que la pareja conocía personalmente a Sandro. De hecho, ellos habían organizado una encerrona para que se vieran de nuevo tras su fallido y desastroso intento de primera cita. Los habría matado en aquel momento, pero ahora, casi les daría las gracias.


    
       
    


    Sonriendo nerviosa por la noche que se le venía encima, Elena pisó a fondo el pedal en la avenida de Pedralbes, mirando de reojo a Sandro, buscando ver cómo reaccionaba. Lo vio tensarse, y enseguida levantó el pie del acelerador, volviendo a una velocidad más baja, pero él no dijo nada en ningún momento. Sonrió más tranquila, sabiendo el esfuerzo que suponía para él y agradeciéndoselo. No iba a ponerlo a prueba mucho más, así que, a pesar de que no iba despacio, tampoco pisó a fondo en ningún momento más, por mucho que le apeteciera probar la potencia de aquel bólido. Su velocidad era la que marcaban las señales, pero al pisar el freno en la rotonda por la que se entraba hacia la Avenida Diagonal, notó algo extraño al apretar el pedal. No le dio más importancia porque el coche se recuperó enseguida.


    
       
    


    Siguieron sorteando el tráfico, hasta que llegaron de nuevo a otra rotonda, y Elena de nuevo empujó el freno con el pie al entrar en la Plaça de Francesc Macià.


    
       
    


    Y se desató el infierno.


    
       
    


    El pedal no respondía y el coche no se detenía. Seguía a la misma velocidad, incluso más, acercándose peligrosamente a una curva que no debía tomarse a la celeridad a la que iban. Notó de nuevo cómo Sandro se tensaba, pero esta vez no era por una provocación premeditada suya, sino un fallo que Elena no quería ni pensar que fuera verdad. Soltó la mano derecha del volante y agarró la palanca de cambio, dispuesta a bajar marchas para ralentizar el avance del deportivo, pero no tuvo tiempo.


    
       
    


    Un coche, salido de no sabía dónde, los golpeó por detrás desde el lado derecho, haciendo que la parte trasera del vehículo girase en dirección contraria a la que se dirigía la parte delantera. Atravesaron con el deportivo a toda velocidad, completamente cruzados, todos los carriles de la rotonda, yendo derechos hacia uno de los arboles de la plaza central.


    
       
    


     


    
       
    


  


  




  

     


    Capítulo 24


     


    
       
    


    Iban a estrellarse.


    
       
    


    El coche estaba a punto de impactar de frente contra un árbol. Aquello provocaría, muy probablemente, que el motor entrara dentro del habitáculo y que los cristales rotos del parabrisas se les clavaran en cara y cuerpo, al tiempo que el cinturón y los airbags les provocarían alguna lesión. Eso, siempre y cuando el motor no les aprisionara las piernas, lo cual sí sería grave. Un choque frontal contra el árbol podía ser fatal con aquel vehículo pensado más para la velocidad que para la seguridad. Y lo sabía.


    
       
    


    Elena no supo de dónde sacó la sangre fría que mostró en aquel momento, y dio un volantazo hacia el enorme tronco del árbol que veía justo delante de ella, lo que provocó que el coche volviera a ponerse recto y así recuperó el control del deportivo. Ahora tenía dos opciones, y optó por la menos dañina: tiró del freno de mano, estrellando ella misma el coche de costado, en lugar de hacerlo de frente.


    
       
    


    El árbol impactó justo detrás de la puerta del conductor, destrozando el lateral, arrugando la chapa como si fuera de papel. El cristal se destrozó y el airbag lateral de su asiento saltó protegiéndola de golpear con la cabeza tanto en el cristal como en el pilar del habitáculo. Sintió el brazo de Sandro tratando de protegerla, pero el caos del momento no la dejaba centrarse en nada que no fuera sobrevivir lo más indemne posible.


    
       
    


    Elena respiró mientras agarraba con fuerza el volante del vehículo. Al fin, el deportivo se había detenido, pero su corazón latía desbocado, y era incapaz de escuchar nada más a pesar de saber que a su alrededor solo había caos. Lo que habían sido solo segundos, para ella había parecido una eternidad de incertidumbre y miedo.


    
       
    


    Los airbags, tanto frontales como laterales, saltaron en el instante en que el coche impactó con el árbol. El corazón de Sandro latía peligrosamente rápido, rememorando un accidente acaecido años atrás, solo que esta vez él iba en el asiento del acompañante y otro coche los había golpeado.


    
       
    


    Ninguna mujer lo había distraído, no era él quien estaba perdiendo el control del vehículo. Era Elena. Su pajarillo, su luz, la mujer a la que amaba más que a su propia vida, estaba a punto de estrellarse contra un árbol y podría morir. No estaba dispuesto a permitirlo, a pesar de que notaba cómo su cuerpo temblaba y estaba paralizado de puro pánico al revivir el peor momento de su vida. Nadie más iba a morir por estar cerca de él en un coche. Elena saldría ilesa de allí. Por ese motivo, alargó su brazo y la sujetó contra el asiento con fuerza.


    
       
    


    Cuando el tremendo impacto los sacudió y detuvo el vehículo, Sandro se quitó el cinturón de seguridad y palpó a Elena que estaba rígida y quieta, sujetando el volante, a su lado.


    
       
    


    Mil fantasmas lo asaltaron: el conductor de la moto contra el que chocó, el perfume de la mujer que viajaba con él, el dolor de saber que había arrancado una vida por su poca cabeza. Sus pesadillas volvieron a él, amenazando con paralizarlo y llenarlo de ira, de descontrol y caos.


    
       
    


    Sin embargo, no podía dejarse vencer, no ahora con Elena en su vida. Luchó contra sus miedos, contra sus pesadillas, contra él mismo y venció. Logró alargar una mano sin que le temblara, controlar el tono de su voz y que estuviera firme cuando toco a Elena, que se volvió hacia él, saltando como si tuviera un resorte.


    
       
    


    ―¿Estás bien? Dime que estás bien... ―A pesar de todo, su voz se cortaba a causa del terror a que ella estuviera herida. Todo el control que había logrado se podría evaporar si Elena estuviera lesionada. Joder, si fuera así, se volvería loco.


    
       
    


    ―Estoy bien ―contestó Elena, aturdida por el golpe―. Solo me duele un poco el hombro y la cabeza, pero estoy bien.


    
       
    


    Movió todos los dedos, tanto de pies como de manos, mientras lo decía para estar segura. En realidad, también notaba las costillas doloridas por el cinturón, pero estaba segura de que no se le habían roto, pues al respirar todo estaba bien.


    
       
    


    Sandro salió del coche y lo rodeó con rapidez; no quería volver a sentirse atrapado en el interior de una caja de hierros retorcidos. Abrió la puerta, lo que le costó varios intentos, y sacó a Elena de allí dentro. Rodeándola con sus brazos, no dejó de besarla mientras le murmuraba palabras dulces. Ella estaba bien, todo había acabado.


    
       
    


    ―¿Qué pasó, amore? ―susurró.


    
       
    


    ―Te juro que no iba deprisa...


    
       
    


    Tenía miedo de su reacción. Ella había cumplido su parte del trato y aun así, había llevado hasta Sandro todos sus demonios.


    
       
    


    ―Lo sé. ―Acarició su pelo calmándola―. Pero no disminuiste la velocidad al entrar en la rotonda.


    
       
    


    ―El freno no respondía. Trate de frenar de otro modo, pero algún coche nos golpeó desde atrás.


    
       
    


    No pudo seguir contándole más, pues la gente empezó a acercarse a ver qué había pasado.


    
       
    


    Sandro maldijo, abrazando más a Elena. Algunos se preocupaban por cómo estaban, otros solo tomaban fotos del coche, o de ellos, cuando alguien lo reconocía. En cuestión de segundos, estaría por toda la red, y solo pensarlo hizo que se le erizara el vello.


    
       
    


    ―En casa hablaremos. Te quiero, amore mio.


    
       
    


    Besó sus labios, agradecido de que esta vez no le hubiera pasado nada a ella. A ninguno, en realidad. La secuencia del accidente pasaba una y otra vez ante sus ojos, y más detalles iban volviendo a él, conformando un puzle. Había sido la pericia de Elena al volante lo que los había salvado de acabar hechos un amasijo de hierros. Le debía más de lo que ella creía, más de lo que sería capaz de pagar alguna vez.


    
       
    


    ―Voy a llamar a Héctor, quiero que él esté cuando hagan el atestado. Te digo que esto no ha sido culpa mía. Al coche le pasaba algo, Sandro.


    
       
    


    ―No te culpo, Elena... ―Su mirada se quedó fija en el vehículo y un escalofrío lo recorrió por entero al pensar que la podía haber perdido―. Sé que no ha sido por ti.


    
       
    


    Apenas cinco minutos después, estaban rodeados de mossos que les preguntaban por lo ocurrido. Al parecer, los curiosos, además de tomar fotos de Sandro Lombardi y su novia junto al coche estrellado, habían llamado a la policía, cosa que era de agradecer.


    
       
    


    Elena les narró varias veces lo que había pasado, sin soltar a Sandro, que no paraba de temblar, aunque menos de lo que ella esperaba. Estaba segura de que aquel accidente le había traído unos recuerdos que lo habían destrozado, y temía que aquello le fuera a causar más dolor. La idea de que estallara en una crisis en cualquier momento, delante de toda aquella gente, la asustaba, pues su secreto acabaría saliendo a la luz, y ella no quería que le hicieran daño. Aquello lo destruiría, acabaría con su vida y con su carrera.


    
       
    


    Los agentes comprobaron que había un golpe donde Elena indicaba que lo había notado, y que aquel golpe descontroló completamente el deportivo, pero no había rastro del coche que lo había provocado. Varios testigos dijeron que aceleró y salió de la rotonda casi provocando otro accidente más al huir.


    
       
    


    En el momento en que Elena estaba a punto de preguntar si podían atender a Sandro antes que a ella en la ambulancia que acababa de llegar, alguien la agarró por los hombros y la hizo girarse, apartándola de Sandro.


    
       
    


    ―Vas a matarme de un infarto. ¿Estás bien?


    
       
    


    Unos brazos fuertes y familiares la abrazaron contra un pecho que respiraba agitado, casi más que el que acababa de abandonar.


    
       
    


    Sandro notó cómo una furia, que jamás había sentido, se apoderó de él. Sus manos se cerraron como puños. Iba a matarlo a golpes. Un hombre salido de la nada abrazaba a su mujer tras arrancarla de sus brazos. Porque Elena era suya, y ese tipo no tenía ningún derecho a tocarla. Se interpuso entre ambos, volviendo a sujetarla contra su pecho.


    
       
    


    ―No vuelvas a tocarla. ―Todo su cuerpo estaba tenso y listo para golpearlo.


    
       
    


    ―¿Y quién te crees tú para prohibírmelo? ―El policía no se amedrentó y se encaró al modelo.


    
       
    


    ―Su novio. ¿Algún problema?


    
       
    


    ―¿Así que este es tu novio, pitufa? Menudo gilipollas...


    
       
    


    Elena los miraba sin saber muy bien qué decir. Tanta testosterona desatada la había dejado sin palabras, pero tenía que decir algo, o acabarían dándose algún puñetazo.


    
       
    


    ―Sí, es mi novio, Héctor. Y no es ningún gilipollas, compórtate.


    
       
    


    ―El único gilipollas y chulo es él ―rugió Sandro.


    
       
    


    ―¿Queréis callaros los dos? ―intervino Elena―. Si las comidas de navidad van a ser así, paso de los dos.


    
       
    


    Sandro se quedó mirando a Elena sorprendido y asustado a su vez.


    
       
    


    ―Amore... ¿Te golpeaste la cabeza? ―Le miró el pelo y la frente buscando alguna herida, preocupado―. ¿Qué tienen que ver las comidas familiares?


    
       
    


    ―Sandro, es mi hermano, Héctor.


    
       
    


    ―¿¡Tú qué!?


    
       
    


    ―Su hermano, musculitos.


    
       
    


    ―Mejor que te calles, rubiales. ―Clavó su mirada en Elena. ―¿A qué esperabas para decírmelo?


    
       
    


    ―Cenábamos los tres juntos pasado mañana en casa, ¿te acuerdas? Es cuando tiene la noche libre, y así os presentaba. Pero vamos, esto ha sido mucho más divertido de lo que esperaba que pudiera pasar ―dijo con tono sarcástico.


    
       
    


    Sandro se frotó la nuca, nervioso.


    
       
    


    ―Amore, lo siento. Verte en brazos de otro me ha cegado.


    
       
    


    ―Pues vas a tener que acostumbrarte, porque no pienso dejar de abrazar a mi hermana por ti.


    
       
    


    ―Héctor, ¿no? Comprende que amo a tu hermana. No sabía que eras su hermano. Empezamos con mal pie. ―Le tendió la mano―. Soy Sandro Lombardi.


    
       
    


    Héctor respiró hondo y le estrechó la mano.


    
       
    


    ―Un placer. Yo soy Héctor Marín, el hermano de Elena.


    
       
    


    Sandro le dio un ligero apretón.


    
       
    


    ―El placer es mío.


    
       
    


    ―Así me gusta, os habéis ganado una galleta cada uno ―dijo Elena aliviada, apoyándose en Sandro y acariciando el brazo de su hermano, que la miraba preocupado.


    
       
    


    ―Cuéntame, que ha pasado.


    
       
    


    Elena volvió a relatarle todo a Héctor: las sensaciones al volante sobre que el coche no respondía bien, el golpe de otro vehículo al entrar en la rotonda que los desestabilizó, y que después se había dado a la fuga.


    
       
    


    ―La verdad es que no me extraña ―contestó el policía, frotándose la barbilla, pensativo―. Y creo que sé quién ha sido y por qué.


    
       
    


    ―Explícame eso, Héctor. ―Sandro estaba furioso y a su vez preocupado por todo lo que les había pasado.


    
       
    


    ―Iban a por ti, Sandro. Tienes a alguien detrás desde hace algún tiempo, y ya mató por ti. ―Elena y Sandro lo miraban impactados por la declaración―. Creo que ahora trataba de matarte a ti directamente, por eso manipuló los frenos del coche y te dio un empujoncito.


    
       
    


    Sandro quedó algo aturdido al recibir la noticia. No podía creerlo.


    
       
    


    ―¿Qué quieres decir con que ya mató?


    
       
    


    ―Estoy al cargo de la investigación de la muerte de Elise, una modelo amiga tuya. Al principio todo te señalaba a ti ―Elena abrió la boca incrédula de que su hermano no le hubiera dicho nada, sabiendo que salía con él―, pero luego me di cuenta de que era porque eras parte de la conspiración. Eras la víctima, no el verdugo. Hay un asesino a sueldo suelto que va a por ti, y de rebote, a por mi hermana, así que no os vais a librar de mí hasta que lo pille.


    
       
    


    Sandro se frotó el puente de la nariz mientras cerraba los ojos intentando tranquilizarse, cosa que le resultaba extremadamente difícil. No podía creer que alguien intentara matarlo. ¿Por qué? ¿Quién?


    
       
    


    ―¿Tienes sospechosos?


    
       
    


    ―La tengo.


    
       
    


    ―Isabel... ―susurró Elena.


    
       
    


    ―Sí, ella.


    
       
    


    ―Digo que Isabel está allí.


    
       
    


    Entre los curiosos que estaban en los alrededores, se encontraba Isabel, con la cara desencajada de ira, mirándolos a ella y a Sandro con los ojos inyectados en sangre. Elena se apretó más fuerte contra Sandro, asustada por aquella mirada que no presagiaba nada bueno.


    
       
    


    Sandro colocó a Elena detrás de él, clavando su mirada en la de Isabel. La mirada de ella desprendía un odio enfermizo que era casi palpable.


    
       
    


    ―Quédate detrás de mí, Elena.


    
       
    


    Isabel empujó a los que tenía delante de ella, para poder ponerse en primera fila. Los mossos habían acordonado la zona, pero eso no le impediría hacerlo.


    
       
    


    Elena vio todo como si ocurriera a cámara lenta: Isabel sacó algo del bolso, una automática con la que apuntó a Sandro al pecho. Estaba segura de que gritó algo, pero no era capaz de escuchar con claridad. Héctor gritó al ver a Isabel armada y apuntándolos. El policía los apartó de la línea de fuego con una mano, mientras con la otra desenfundó su propia arma y se interpuso en la línea de tiro de Isabel.


    
       
    


    Solo se escuchó un disparo, y Elena cerró los ojos por instinto, esperando el impacto de la bala en ella o que el cuerpo de Sandro se aflojara entre sus brazos, pero nada de eso ocurrió.


    
       
    


    Los gritos de los curiosos al otro lado de la rotonda atrajeron su atención. Vio cómo huían despavoridos dejando a la vista el cuerpo inmóvil de Isabel, tirado en la acera.


    
       
    


    Sandro, en un acto reflejo, había protegido a Elena con su cuerpo.


    
       
    


    ―¿Estás bien, amore?


    
       
    


    Elena asintió con la cabeza, no le salía la voz. Estaba asustada: el hombre al que amaba y su hermano habían estado a punto de morir, igual que ella, por culpa de aquella mujer que, al parecer, había matado ya antes a alguien.


    
       
    


    Sandro la abrazó con fuerza contra su cuerpo.


    
       
    


    ―Ti amo, bella mia[11].


    
       
    


    Despacio, la besó perdiéndose en el calor de su boca, acariciando con dulzura la calidez de sus labios, a lo que ella respondió con la misma intensidad, abrazándose a él con fuerza y ansia. No quería perderlo, no podía dejar que se alejara de ella.


    
       
    


    ―Te quiero, Sandro.


    
       
    


    Este le sonrió con esa sonrisa que solo reservaba para ella. Un carraspeo les recordó que no estaban solos.


    
       
    


    ―No sé si me acostumbraré a ver esto... ―Héctor los observaba con los brazos cruzados.


    
       
    


    Elena lo miró con algo de culpabilidad, por sentirse pillada con las manos en la masa, aunque divertida ante la situación. Era una mujer adulta, pero su hermano no la vería nunca de ese modo.


    
       
    


    ―¿Cómo está Isabel?


    
       
    


    ―Muerta ―dijo Héctor sin titubear. Su tiro había sido certero. No podía permitirse fallar nunca, pero protegiendo a su hermana, menos aún.


    
       
    


    Sandro asintió con la cabeza agradeciendo a Héctor que los protegiera, sobre todo a Elena.


    
       
    


    ―Te debo la vida, gracias.


    
       
    


    No lamentaba la muerte de aquella mujer. Hacía tiempo que sabía que se había obsesionado con él, pero lo que había estado a punto de hacer, no lo hubiera imaginado nunca.


    
       
    


    ―Págamelo cuidando de mi hermana.


    
       
    


    ―Eso no hace falta que me lo pidas. Ella es lo primero para mí.


    
       
    


    Elena sonrió, a pesar de que el momento era demasiado surrealista: una modelo psicópata con aires de asesina, un accidente en plena avenida Diagonal, abrazada a un supermodelo mientras su hermano la regañaba por besarse con un chico. Si aquello no era lo más raro que podría pasarle, ya no sabía qué sería.


    
       
    


    ―Gracias por todo, Héctor.


    
       
    


    ―Ahora, marchaos. Si hace falta algo más para el papeleo, os llamaré, pero sería mejor que os quitarais de en medio.


    
       
    


    Sandro estrechó la mano de Héctor.


    
       
    


    ―Gracias. Me la llevaré a descansar.


    
       
    


    Elena abrazó a Héctor y lo besó en la mejilla, a lo que él respondió besándole en la frente, como hacían siempre.


    
       
    


    ―Gracias, Héctor.


    
       
    


    ―Sabes que siempre voy a estar aquí, pitufa. Márchate, te llamaré luego.


    
       
    


    Elena se separó de su hermano y se cogió de la cintura de Sandro. Tendrían que llamar a un taxi y volver a casa, porque la cena con las chicas acababa de irse al traste. Las llamaría para avisarlas desde el taxi. Y en cuanto llegase a casa, pensaba pegarse como una lapa a Sandro y no dejar que aquello le afectara más de lo debido.


    
       
    


     


    
       
    


    


  




  

     


    Capítulo 25


     


    
       
    


    Al llegar a su casa después de que los sanitarios insistieran en examinarlos y pagar al taxista, ambos se dejaron caer en sofá del salón, abrazados y en silencio, del mismo modo en que hicieron el camino de vuelta a casa, agradecidos de estar juntos y vivos.


    
       
    


    ―Siento haberte metido en este lio, amore. Desde hacía un tiempo veía que Isabel estaba obsesionada conmigo, aunque jamás imaginé que llegaría a asesinar.


    
       
    


    ―Shhh. ―Le mandó callar apoyando el dedo índice en los labios―. No tienes nada por lo que disculparte, lo que esa loca hiciera no tiene nada que ver contigo o conmigo. Estaba solo en su cabeza, y ahora solo estamos los dos. Olvidémosla, y no dejemos que nos amargue la vida ahora que ya no está para hacerlo.


    
       
    


    ―Te quiero en mi vida, Elena ―afirmó pegando su frente a la de ella, con los ojos cerrados.


    
       
    


    ―No pienso irme, Sandro.


    
       
    


    ―Sabes que me tienes completamente enamorado de ti, ¿verdad? ―sonrió.


    
       
    


    ―Era la idea. En cuanto comas un solo gusanito, serás mío para siempre.


    
       
    


    ―Ragazza... ti amo, pero no probaré jamás los gusanitos.


    
       
    


    ―Eso está por ver. ―Y apoyándose sobre él, lo besó despacio.


    
       
    


    Sandro acarició su espalda mientras profundizaba su beso. Cada vez que la besaba reaccionaba a ella con cada célula de su cuerpo, clamando por ella. La intensidad de sus emociones solo le confirmaba que Elena era la mujer de su vida.


    
       
    


    Elena gimió contra sus labios. Cada vez que la tocaba, encendía su cuerpo, y solo pensar que apenas unas horas antes pudo haberlo perdido le hizo clavar los dedos en sus hombros, más fuerte.


    
       
    


    Sandro no necesitó más, deslizó sus manos sobre sus pechos, masajeándolos, comprobando su tersura a la vez que pellizcaba sus pezones. Escuchar los gemidos de ella hacía que una descarga de placer se concentrara en su entrepierna, endureciéndolo al instante.


    
       
    


    ―Te deseo tanto, amore mio... necesito devorarte, abrirte las piernas y enterrarme en lo más profundo de ti.


    
       
    


    Elena movió una pierna y la puso alrededor de la cintura de Sandro, dejando más accesible su sexo.


    
       
    


    ―¿Y qué te lo impide, pajarraco?


    
       
    


    ―Nadie―susurró en sus labios.


    
       
    


    Separándose de ella y con maestría, se deshizo de la ropa de ambos, quedando completamente desnudos. Sandro deslizó la mano por el vientre plano de Elena, contemplando con deseo su hermoso cuerpo. Suavemente acarició su abdomen con un dedo y, despacio, lo fue deslizando hasta su depilado sexo. Separó sus piernas y la dejó expuesta a él.


    
       
    


    ―Tan hermosa... ―dijo con voz ronca mientras con la punta de su dedo acariciaba su clítoris y sentía cómo su sexo se humedecía. Al volver la atención a su rostro, se encontró con una mirada vidriosa y unos labios separados por el deseo creciente. Sandro gruñó, esa estampa lo estaba volviendo loco. Sin soltar su mirada de aquellos ojos verdes, tan expresivos y atrayentes, empezó a acariciarla deslizando los dedos por su cálido interior.


    
       
    


    ―Vas a volverme loca ―dijo con un tono áspero por el deseo.


    
       
    


    ―Tú ya me tienes loco, mi vida.


    
       
    


    Creando un ritmo placentero, fue acariciándola hasta que empezó a notar cómo su respiración se aceleraba. Le abrió más las piernas y se lanzó a lamerla como un muerto de hambre. Elena se sacudió, pegándose más a la boca de Sandro, y este gimió al ver su reacción, elevando más las caderas a su boca y enterrando los dedos en su pelo oscuro y espeso.


    
       
    


    ―Por los dioses.


    
       
    


    ―No pajarillo, nada de dioses. Solo yo, un pobre mortal… voy a arrancarte tales gritos de placer que los harán enmudecer.


    
       
    


    Se hundió de nuevo entre sus piernas, lamiendo cada contorno de su sexo, provocando el grito de Elena, que se arqueó de placer, deseo y lujuria. Quería más, lo quería todo de él, y parecía que nunca tendría suficiente.


    
       
    


    Sandro la saboreó a conciencia mientras la sentía estremecer entre sus brazos. Aprovechando los últimos calambres de su orgasmo, la sujetó de la cintura y la colocó encima de él.


    
       
    


    ―Cabálgame, pajarillo. Quiero que me hagas tuyo.


    
       
    


    Elena, mirándolo a los ojos y aún sin aliento por el orgasmo, empezó a mover sus caderas despacio, rotándolas, provocando espasmos de placer en ambos. Sandro lamía sus pezones, mordisqueándolos, y Elena dejó caer la cabeza hacia atrás, empujando su pelvis contra él más rápido, introduciéndolo en su interior hasta lo más profundo.


    
       
    


    Sandro elevaba su trasero para penetrarla más duro, capturando sus labios en besos abrasadores que los incendiaban a ambos por igual.


    
       
    


    ―Te deseo... uccellino mio[12].


    
       
    


    ―Y yo a ti. Desde siempre.


    
       
    


    ―Elena... ―Sujetó su rostro entre sus manos―. Desde el primer momento en que te vi, ya me enamoré de ti sin saberlo.


    
       
    


    Elena lo besó, y se movió como impulsada por una nueva energía que los arrastraba a ambos en una espiral de placer que los envolvió y los empujó juntos al orgasmo.


    
       
    


    Sandro la abrazó, acariciando la espalda de ella con sus dedos gentiles.


    
       
    


    ―Eres una gata salvaje.


    
       
    


    ―Y tú, un pajarraco insaciable. Te quiero, Sandro


    
       
    


    ―Y yo, piccola, eres mi vida.


    
       
    


    Elena se acurrucó contra su pecho, sin querer separase de él. No se sentía con fuerzas para hacerlo, no en ese momento, y algo le decía que no lo haría nunca.


    
       
    


     


    
       
    


    


  




  

     


    Capítulo 26


     


    
       
    


    Faltaban pocos días para Nochebuena, y ya habían pasado algunos desde el accidente, o más bien, desde el intento de asesinato por parte de Isabel. Por suerte, ellos solo acabaron magullados pero sin mayores consecuencias, no como Isabel, que acabó abatida por Héctor en plena calle. Un único disparo que Elena no dejaría de agradecerle nunca.


    
       
    


    En las revistas que ella tanto adoraba, y que usó en su propio beneficio, ahora mostraban lo bruja que en realidad había sido: se la acusó con pruebas irrefutables del asesinato de Elise, así como del modo en que la hizo aparecer como una demente frente al diseñador del que ella ansiaba la campaña echándole drogas en la bebida.


    
       
    


    Se confirmó que entre ella y Sandro nunca hubo nada más que una obsesión, que se había inventado su relación y que buscaba la foto que confirmara sus mentiras. Llegó a transcender la falsa denuncia de agresión, pero ahora, no era más que otra pieza más del puzle cruel de Isabel, y no afectó a nadie.


    
       
    


    La relacionaron con los sicarios que habían matado a Elise y preparado la escena del callejón donde apareció. Una vez ese par fue apresado, contaron todo lo que Isabel les había pedido hacer, incluso con grabaciones. Los tipos eran desconfiados y grababan las conversaciones con sus clientes para cubrirse las espaldas en caso de que el interesado se hiciera atrás en el momento de pagar sus servicios. Al revisar las cintas de Isabel, escucharon como ella pedía la muerte de Elena. Había dado detalles de dónde encontrarla, una foto de ella y del coche de Sandro que conducía la joven. Héctor se había enfurecido al escucharlo y, al parecer, a punto estuvo de darles una paliza a los sicarios, pero Robles logró calmarlo. No necesitaba a los de asuntos internos ni que su capitán lo retirase del caso.


    
       
    


    Al final, todo había salido a la luz. Isabel estaba loca de rabia por haber sido rechazada por Sandro, y quería vengarse de él haciéndole todo el daño posible.


    
       
    


    El modelo había pasado unos días muy mal de ánimo al saber que la muerte de Elise había sido provocada por su amistad con él, y que, por amarla, casi mata a Elena. Pero su pajarillo no lo dejó caer de nuevo en una crisis. Desde el accidente, Elena demostró ser el pilar central de su nueva vida al ser capaz de evitar que entrase en pánico tras el choque, solo estando a su lado. Y en esos dos días de dolor al saber cómo era realmente Isabel, lo había amarrado a su lado y no le dejó perderse en la oscuridad. Ella era su luz, y lo demostraba a cada segundo.


    
       
    


    Elena se asomó un poco tras la cortina del dormitorio y comprobó que la calle frente a la casa estaba casi vacía. Esa tarde parecían haberlos dejado en paz, al menos por unas horas, pues los cómplices de Isabel habían sido detenidos esa misma mañana, y al fin, la nube de paparazzi que había apostados en la puerta de su casa les dieron una tregua marchándose a por la foto de los tipos y la declaración de la policía.


    
       
    


    Su anonimato desapareció. Eso sí murió el día del accidente de una manera dramática. Ahora todo el mundo sabía que ella, Elena Marín, una joven informática, creadora de un software para la contabilidad de las PYMES y que los últimos siete años había trabajado para Izar Gálvez, la escritora de romántica, era la novia de Sandro Lombardi, y que, además, vivían juntos desde no hacía demasiado tiempo en una casa que él había comprado para ambos, en el barrio de Pedralbes.


    
       
    


    Lo de la casa sorprendió mucho a la prensa, pues Sandro llevaba más de cinco años y medio afincado en Barcelona, pero viviendo en un hotel. Cuando alguna vez le preguntaron por qué no se compraba una casa en la ciudad condal, él siempre había contestado que era para ser el espíritu libre que siempre había sido. Hasta que llegó ella, su pajarillo: Elena.


    
       
    


    Por Elena, había buscado un lugar estable del que disfrutar junto a ella, la mujer que puso su mundo patas arriba, devolviéndole una paz que creía perdida y que no merecía. Por Elena, por mantenerla a su lado y a salvo, haría todos los cambios que hicieran falta, empezando por que todo el mundo supiera que el eterno soltero de oro ya no estaba en el mercado.


    
       
    


    Tras comprobar que la prensa no estaba cerca, no lo pensaron. Cogieron el coche, y de camino al Rabbit Hole, llamaron a las chicas y a Héctor para celebrar que todo había acabado bien. Y por eso, apenas media hora después, allí estaban todos.


    
       
    


    Agnes no dudó en abrir el Rabbit para poder estar juntos y tranquilos un rato antes de que los nuevos músicos y sus compañeros llegaran a preparar el local para abrirlo al público.


    
       
    


    Izar, lucía con orgullo su barriguita de seis meses ya, de la que Darío era incapaz de apartar las manos. La idea de ser padre le había grabado una sonrisa perpetua en la cara, haciéndolo aún más atractivo, y provocando miradas asesinas, de pura envidia, por parte de Agnes y Laura.


    
       
    


    Desde el momento en que supo que iba a ser padre, Darío había estado en una nube. Llevaba las ecografías en la cartera, y no dudaba en enseñarlas a la más mínima oportunidad. Nunca, después de su divorcio, pensó en rehacer su vida y formar una familia. Si alguien le hubiera dicho que aquella cervatilla perdida le iba a enseñar a amar de nuevo, lo hubiera mandado a la mierda sin dudarlo un solo segundo, pero Izar había obrado el cambio que incluso ella rechazaba, y ahora, ambos, caminaban de la mano por ese nuevo camino.


    
       
    


    Darío se apoyó en la barra y puso la mano en el hombro de su amigo, Borja. Cuando habían recibido la llamada de la joven, él estaba con ellos, y Elena no dudó en invitarlo a la celebración.


    
       
    


    ―Viejo, esto sí es vida.


    
       
    


    ―Pasaré de contestarte a lo de viejo, cabrón. Eres un tío con suerte, Darío.


    
       
    


    ―Sé que lo soy ―dijo sacando la última ecografía de la cartera y pasándosela a Borja, con su ya eterna sonrisa―. Salimos de casa antes de poder enseñártela. Tiene la nariz de Izar.


    
       
    


    Borja parpadeó fijando su mirada en la ecografía y sintió una punzada en el pecho que amenazó con partírselo. Desechó el dolor, no servía de nada, y se centró en el papel que le mostraba su amigo.


    
       
    


    ―Si puedes ver eso, alucino, Darío. ―Él solo era capaz de ver sombras negras―. Ahora, en serio, te felicito. Un hijo es lo mejor que le pasa a uno en la vida, aparte de la mujer que ama.


    
       
    


    Su voz al decirlo era monótona, más de lo normal, pero Darío no fue capaz de darse cuenta, perdido en su felicidad.


    
       
    


    ―Sí, un bebe con Izar es lo mejor que me podía pasar en la vida. Tal vez, aún tengas suerte y alguna incauta se deje engatusar por tu encanto.


    
       
    


    ―Ese fue mi deseo años atrás. Ahora... ―se apoyó en la barra fijando su mirada en la barriga de Izar― hace ya tiempo que dejé de tener esa esperanza.


    
       
    


    Darío se colocó junto a él, y se le acercó mucho, para que nadie los escuchara.


    
       
    


    ―Borja, yo perdí la esperanza, y nadie, ni siquiera tú y yo, creímos que lo que me estaba pasando pudiera ser real, o que no me fuera a doler otra vez. Y sin embargo, mírame. ¿Por qué tú no? Has sufrido bastante, Borja. Deja de esconderte detrás de esa fachada de capullo, y vuelve a vivir.


    
       
    


    ―Mierda, Darío. Sabes que me es más fácil ser así ―se mesó el pelo hacia atrás―, pero estoy feliz por ti. Por lo menos uno de los dos lo ha conseguido.


    
       
    


    ―Preferiría que lo consiguiéramos los dos ―respondió Darío con sinceridad.


    
       
    


    ―Sigue creyendo en milagros amigo mío. ―Borja reprimió una sonrisa e inevitablemente su mirada se desvió hacia donde estaba la pelirroja.


    
       
    


    Casi al mismo tiempo que Agnes levantaba la persiana, había llegado Laura, colgada del brazo de Héctor. Agnes ya no preguntaba qué había entre ellos. Años atrás, estuvieron saliendo, pero decidieron que no tenían futuro juntos y se separaron. Eso no evitó que siguieran viéndose, y cuando lo hacían, las manos de ambos estaban por todas partes. Al principio, Elena había protestado, pero ahora ya pasaba de ellos, tanto como las demás.


    
       
    


    Laura estaba apoyada contra el cuerpo de Héctor, mirando de reojo al amigo de Darío, Borja. Cuando lo vio llegar, no pudo evitar soltar que aquello era una celebración entre amigos, dejando bien claro que él sobraba allí. Pero Elena le dijo que Borja estaba con la pareja en su casa, y que por ella bien podía estar allí, al fin y al cabo, había leído demasiado sobre su intimidad como para no tenerle confianza. Laura se mordió la lengua, pero notó cómo su cuerpo ardía al recordar lo que había descubierto sobre los juegos de cama de Borja.


    
       
    


    ―¡Agnes! ―gritó Laura desde el otro lado de la barra de donde se encontraban los dos amigos―. Una ronda de cervezas para todos para empezar, la de la barrigona sin alcohol, o el peque saldrá dando trompos.


    
       
    


    Agnes levantó el pulgar de su mano izquierda en señal de afirmación.


    
       
    


    ―¡Oído cocina! ―En apenas dos minutos les sirvió a todos sus cervezas, dejando una sin alcohol frente a Izar.


    
       
    


    Borja, que estaba sentado con aire despreocupado al lado de Darío, analizaba las expresiones de Laura. Esa mujer lo desconcertaba y a su vez lo atraía. No lograba comprender cómo una mujer de su edad tenía la boca tan sucia. Parecía no tener modales o filtro, como decía Izar al hablar de ella. En cambio, algo en su mirada azulada tiraba de él y eso lo mantenía intrigado.


    
       
    


    Elena se apoyó en Sandro, levantó su cerveza y esperó a que los demás lo hicieran.


    
       
    


    ―Quisiera brindar por todos. Por estar con nosotros, por querernos y aguantar el acoso que a algunos os ha ocasionado nuestra relación ―dijo mirando especialmente a su hermano y a Izar y Darío.


    
       
    


    Cuando la prensa supo lo de ellos, fueron a las fuentes más cercanas a ella, y a por Héctor por partida doble, teniendo en cuenta que había sido el policía que acabó con Isabel. La presentación de Sandro a sus amigas tuvo que hacerse en la intimidad de su nueva casa, rodeados de seguridad privada y usando el coche de cristales tintados de Darío para entrar al chalet de Pedralbes.


    
       
    


    ―No te preocupes, pitufa. Me alegro por los dos, en serio.


    
       
    


    ―No me des las gracias, cielo ―Izar besó la mejilla de Elena―, nos divertimos esquivando a los paparazzi. ―Guiñó un ojo a Darío―. Me alegra que por fin hayas conseguido al futuro padre de tus hijos.


    
       
    


    Sandro abrazó más a Elena, que se había puesto colorada, besando su cuello a la vez que le susurraba:


    
       
    


    ―Ragazza, eso no me lo habías dicho...


    
       
    


    ―Era una obsesión malsana que tenía por un modelo insufrible... ¿No te lo dije?


    
       
    


    ―No, pero me gusta mucho la idea, amore. ―Su tono bajó varios tonos volviéndose ronco. Si por él fuera, la cogería en brazos y se la llevaba de vuelta a su casa, a su cama, para darle esos niños de los que hablaban.


    
       
    


    Elena sonrió ante la idea de verse con un pequeño Sandro en los brazos.


    
       
    


    ―¡Oh, por dios! ―intervino Laura bufando―. Sois como una sobredosis de azúcar. Entre la preñada y su novio que parece el gato de Alicia, todo el rato sonriendo, y ahora Dora, la exploradora y Dumbo... En serio, voy a tener que pensar en empezar a medicarme o acabaré diabética antes de año nuevo.


    
       
    


    Héctor casi se atraganta y por poco no escupe la cerveza. Laura era así, y para evitar que siguiera soltando burradas sin pensar, le tapó la boca con la mano, pegándola a su cuerpo con mucha confianza.


    
       
    


    Borja estrechó su mirada al verlos tan juntos. Una sensación extraña se había apoderado de su pecho y no lo soltaba.


    
       
    


    Izar fulminó a Laura con su mirada.


    
       
    


    ―Deja de meterte con Darío, me gusta su sonrisa.


    
       
    


    Laura forcejeaba con Héctor para soltarse, pero el policía no aflojaba su presa sobre ella.


    
       
    


    ―No te preocupes, Izar, Laura se arrepiente de tener semejante bocaza, ¿verdad, cariño? ―dijo sin apartar la mano de su boca.


    
       
    


    ―Ya veo lo arrepentida que está ―Izar sonrió al verla atrapada por Héctor.


    
       
    


    Borja no se había dado cuenta de que estaba apretando la jarra de cerveza hasta que notó cómo se le entumecía la mano. Mierda, ¿a qué cojones estaba jugando la pelirroja?, pensó para sus adentros cruzando una intensa mirada, que ella no apartó, retándolo. Laura no sabía qué le pasaba, pero tenía una necesidad visceral de provocarlo y hacerlo saltar.


    
       
    


    Cuando logró zafarse del abrazo de Héctor, los miró a todos con los ojos entrecerrados, tratando de parecer furiosa, pero en realidad no lo estaba. Todos estaban riéndose, todos, excepto el pijo estirado con la escoba metida por el culo. Fue a beber, para fingir que para nada le importaba que se rieran, pero no miraba lo que hacía, y se tiró el botellín de cerveza prácticamente entero por encima.


    
       
    


    ―¡Joder! Desde luego, hoy no es mi día... ―se disculpó, y se fue al aseo para limpiarse el estropicio.


    
       
    


    Laura entró en el lavabo sin percatarse de que Borja la seguía. Al cerrar la puerta y quedarse los dos solos, éste la sujetó del brazo y la apoyó contra la pared. Ambos se miraron fijamente notando la proximidad de sus cuerpos. Borja era muy consciente de aquellas provocadoras curvas pegadas a él.


    
       
    


    ―Te gusta retarme, pelirroja. ―Su tono profundo de voz salió ronco.


    
       
    


    ―Pero ¿qué dices? Apártate.


    
       
    


    ―No quieres que lo haga.


    
       
    


    ―¿Y eso por qué?


    
       
    


    ―Porque no has retirado la mirada de mí, además ―le sonrió de medio lado, dando a su rostro la ferocidad y belleza de un depredador que se sabe ganador―, llevo desde que te vi deseando hacer esto.


    
       
    


    Bajó la cabeza y capturó sus labios en un beso posesivo, hambriento y lleno de deseo.


    
       
    


    Laura forcejeó, tratando de alejarlo. Era un gilipollas, lo detestaba.... pero lo deseaba y no podía negarlo, pues desde el principio ella había querido lo mismo, y también lo había rechazado, volcando toda su mala leche contra él. Respondió al beso de Borja con la misma hambre y ansia con que él la poseía.


    
       
    


    Borja gruñó en sus labios y la pegó más a su cuerpo, profundizando el beso. Deseaba degustarla, enterrarse en su interior y hacerla suya. Ese pensamiento lo hizo reaccionar y se apartó de ella a regañadientes. No podía ser tan débil, y menos con una mujer así.


    
       
    


    ―Estás jugando con fuego, pelirroja ―su voz profunda y sensual estaba cargada de promesas maliciosas.


    
       
    


    Borja le dio la espalda y fue a reunirse con los demás. No podía permitir que esa mujer lo alterara cómo lo hacía. Pero sabía que ese beso lo atormentaría todas las noches.


    
       
    


    Laura se quedó pegada a la pared del baño. No podía creerse lo que acababa de pasar, y menos aún que fuera él quien le insinuara que no lo provocara. ¡Pero si era él quien no había dejado de mirarla y comérsela con los ojos desde que habían llegado al Rabbit! Y además, él la había seguido y la había besado, él... Él... Dios, la había dejado sin aliento y caliente como nadie. Iba a limpiarse la cerveza que se había tirado por encima, y en cuanto saliera, se tiraría un barril entero de cerveza helada para compensar el calentón.


    
       
    


    Un par de minutos después, cuando Borja consiguió serenarse y bajar la terrible erección que le había causado la pelirroja, volvió solo y se reunió con los demás. Darío le levantó una ceja interrogante. El aludido hizo un gesto con su mano, quitándole importancia, pero en realidad la tenía. No entendía por qué la había besado, y en esos momentos se arrepentía de haberlo hecho, ya que deseaba más y no iba a tomarlo. Ella era puro fuego, y él no iba a volver a quemarse nunca más.


    
       
    


    Agnes terminó su cerveza y se levantó para ir a buscar más.


    
       
    


    ―¿Quién quiere otra ronda?


    
       
    


    Cuando todos gritaron pidiendo esa ronda, la puerta del Rabbit Hole se abrió, y un grupo de cuatro hombres, vestidos con vaqueros, camisetas y chupas vaqueras o de cuero, entraron al bar. Uno de ellos, con el pelo más largo que los demás, despeinado y con barba de varios días, se acercó a la barra, sonriendo a Agnes.


    
       
    


    ―Hola. Estamos buscando al responsable, somos Los Lobos, el nuevo grupo.


    
       
    


    Agnes se giró al escuchar esa voz profunda y masculina a su espalda y se quedó clavada en el sitio. Su corazón se aceleró al ver al hombre moreno que estaba plantado con pose chulesca frente a ella.


    
       
    


    ―Soy yo ―consiguió decir después de su primera impresión.


    
       
    


    El hombre le sonrió dejando ver un hoyuelo en su mejilla izquierda. Otro de los músicos se apoyó en la espalda del primero y asomó una cabeza rubia por encima del hombro del moreno.


    
       
    


    ―Hola, guapa. Soy Rober, el cantante, mejor habla conmigo, y no con este perdedor ―dijo el segundo hombre.


    
       
    


    Agnes sonrió meneando la cabeza mientras sacaba varias cervezas para los recién llegados y las deslizaba por la barra hasta ellos.


    
       
    


    ―Muy bien, Rober, habéis dicho que sois el nuevo grupo.


    
       
    


    ―Sí ―dijo el primero de ellos―, empezamos hoy, y espero que sea por mucho tiempo. ―La miró directamente a los ojos mientras hablaba.


    
       
    


    ―¿Y tú eres? ―preguntó cuando le acercaba una cerveza sin apartar la mirada de él.


    
       
    


    ―Óscar, el único que sabe escribir de los cuatro.


    
       
    


    En cuanto terminó de decirlo, le cayeron tres collejas casi a la vez.


    
       
    


    Agnes no pudo reprimir la risa. Las collejas que le habían caído parecían sincronizadas, y estaba segura de que no era la primera vez.


    
       
    


    ―Bueno, por aquí pasan muchos grupos, así que, si queréis mantener el puesto, tendréis que ser muy buenos. ¿Lo sois?


    
       
    


    ―Los mejores. Te haremos aullar de placer al escucharnos ―contestó Óscar mirándola a los labios mientras daba un trago a su bebida.


    
       
    


    Agnes resopló ante la bravuconería del moreno. Se apoyó con los codos en la barra cruzando sus manos mirándolo fijamente mientras le sonreía. Ella estaba acostumbrada a lidiar con hombres guapos y con la autoestima demasiado alta, como él.


    
       
    


    ―Eso, moreno, ya lo veremos.


    
       
    


    Él no contestó, solo le sonrió de vuelta cogiendo la cerveza de la barra, y yendo hacia el escenario, sin volverla a mirar. Rober, entonces, se puso delante de ella, pidiéndole que le indicara cómo entrar los instrumentos y sus cosas para la actuación.


    
       
    


    Agnes salió de la barra y lo acompañó para mostrarle dónde estaba todo y, de paso, explicarle los horarios que tendrían.


    
       
    


    Laura, que acababa de volver del baño ya repuesta del asalto de Borja, al que ni se dignó a mirar, se sentó junto a Izar y observó a Agnes alejarse con un hombre rubio, y a los otros tres que se reían junto al escenario.


    
       
    


    ―¿Y el cuarteto de la muerte este?


    
       
    


    Izar, levantando ambas cejas, fue quien contestó.


    
       
    


    ―Son los nuevos músicos, y vaya con los músicos...


    
       
    


    ―Creo que habrá que empezar a pensar en venir más días, y no solo los viernes.


    
       
    


    ―Yo también lo creo. ―Izar besó a Darío sonriéndole por la mirada asesina que le había lanzado por su comentario.


    
       
    


    Sandro desde que los músicos entraron en el bar, había arrimado más a Elena a él. Era una simple indicación de que ella era suya.


    
       
    


    Elena sonrió ante el apretón de Sandro y se apoyó contra él mientras contestaba:


    
       
    


    ―La verdad es que habrá que venir más. Sobre todo porque Agnes tal vez necesite ayuda.


    
       
    


    ―Agnes está más que acostumbrada a esa clase de hombre, Elena ―dijo Izar― pero, en cuanto recupere mi figura, no me perderé un viernes.


    
       
    


    ―Sí, eso de que es capaz de manejar a los hombres, lo sé, pero parece que ella no. Se quedó boba al verlos ―contestó Elena.


    
       
    


    ―¡Venga ya! Mi Agnes no se queda boba por un tío ―dijo Laura.


    
       
    


    ―Laura, cariño... a todas, tarde o temprano, nos llega el hombre que hace trizas nuestras bragas.


    
       
    


    Sandro se atragantó al escuchar la expresión de Izar y esta, rompió a reír.


    
       
    


    ―Pues yo aprecio mucho mis bragas, así que paso de que ningún gilipollas, no te ofendas Héctor ―dijo acariciándole el brazo―, me joda el cajón de la lencería.


    
       
    


    ―Tranquila, cariño. Hace mucho que no me ofendes. ―La besó rápido en los labios con una sonrisa.


    
       
    


    Realmente su relación, era algo extraño, pero que ya no sorprendía a nadie, excepto a Borja, que apretó los dientes mientras fulminaba con su mirada a Laura y deseaba asesinar al poli.


    
       
    


    ―Ya, claro, como que una manda sobre su corazón. ―Izar acarició su vientre con ternura apoyado la cabeza en el brazo de Darío que estaba a su lado, de nuevo con aquella sonrisa en los labios.


    
       
    


    ―Algo completamente imposible. ―Elena miró a Sandro con amor y una sonrisa―. Ni siquiera aunque salgas corriendo.


    
       
    


    Sandro la sujetó de la barbilla y la besó con dulzura delante de todos.


    
       
    


    ―Nunca dejaré que te escapes, pajarillo ―susurró.


    
       
    


    ―No volveré a correr.


    
       
    


    ―Eso espero, pajarillo, porque no hay mejor despertar que abrir los ojos y verte a mi lado.


    
       
    


    Elena casi rompe a llorar delante de todos, emocionada.


    
       
    


    Sí, el padre de sus hijos, su obsesión, esa que hacía que sus amigas empezaran a ahorrar para mandarla a un psiquiátrico, ese hombre por el que medio mundo suspiraba, estaba enamorado de ella. Era suyo. Ni en sus sueños más locos imaginaba cosas así, pero él no era un sueño ni un producto de su imaginación, lo tenía delante: lo olía, sentía su calor, notaba su respiración y sus labios contra los suyos. Era real.


    
       
    


    ―Para mí también lo es, pajarraco. Te quiero.


    
       
    


    ―Ti amo, amore.


    
       
    


    Izar abrazó Darío sonriendo como una boba al ver la felicidad de su amiga que era como una hermana para ella.


    
       
    


    ―En serio, acabo diabética... ―gruñó Laura.


    
       
    


    ―Vete a por las pastillas, pelirroja ―gruñó a su vez Borja. No soportaba verla tan pegada al poli y parecía que ella lo hacía a propósito. Su paciencia tenía un límite.


    
       
    


    Laura lo miró como si acabara de ver a una cucaracha encima de su tostada.


    
       
    


    ―Mira, no me he pasado quince minutos depilándome el chichi para que ahora vengas tú a tocarme los cuatro pelos que me quedan. A por las pastillas, te vas tú, pero de esas azulitas, majete.


    
       
    


    Borja intercambió una breve mirada con ella, y con cara de disgusto, se levantó encarándola.


    
       
    


    ―Eres muy guapa, pelirroja. Lástima que te pierda esa boca que tienes de barriobajera ―dirigiéndose a los demás se despidió y abandonó el bar furioso consigo mismo y con esa pelirroja. Aquella mujer provocaba que en lo único que fuera capaz de pensar al tenerla delante, fuese en tumbarla en el suelo y callarla a besos.


    
       
    


    Laura ni lo miró. Simplemente le dio un trago a su cerveza, sin darle importancia a las miradas estupefactas de todos. Había oído aquellas mismas palabras tantas veces que ya no la afectaban, por lo que no entendía la quemazón en los ojos por retener las lágrimas y la opresión en el pecho al haberlas oído de él.


    
       
    


     


    
       
    


  


  




  

     


    Capítulo 27


     


    
       
    


    Una semana después, la brisa marina acariciaba sus rostros, dejando tras de sí el aroma a salitre y a mar que tanto relajaba al modelo. Sandro mantenía entre sus brazos a Elena. Tumbados en la arena y acariciando su cuerpo dulcemente, no podía creerse que todo hubiera salido bien.


    
       
    


    Ya estaban en San Esteban, y la alegría de tenerla junto a él lo llenaba de dicha. La mañana de Navidad la había sorprendido con la cama llena de pétalos de flores y velas aromáticas estratégicamente colocadas para seducir. Habían hecho el amor durante todo el día. Disfrutando de sus cuerpos, necesitando sentirse vivos y en los brazos del otro.


    
       
    


    Para ese día, sin embargo, tenía otra sorpresa para ella y esperaba que saliera como lo había planeado. Sujetando el rostro de la joven entre sus manos, fijó la mirada en los increíbles ojos verdes que lo ponían de rodillas, y la obsequió con su sonrisa especial antes de besarla y perderse en el calor de su boca y bailar lánguidamente con su lengua mientras sus manos maliciosas y traviesas masajeaban sus pechos por debajo del jersey. Siempre despertaba en él un deseo irrefrenable que lo dejaba noqueado. La amaba y se lo demostraría todos los días de su vida.


    
       
    


    Siendo consciente de que estaban en la playa, aunque solos, era un lugar público y no podía hacer lo que le pasaba por la cabeza en aquellos instantes. Así que, rompiendo su beso con desgana, tuvo que controlarse para no hacerle el amor en la arena. Tendiéndole la mano, la hizo levantarse para ir al restaurante del paseo donde había reservado.


    
       
    


    ―Vamos a comer o te comeré a ti, pajarillo.


    
       
    


    ―Te dejaría que me comieras, si no fuera porque tengo hambre y porque no me apetece pasar el día en comisaría por escándalo público.


    
       
    


    ―Tu hermano te sacaría pronto... ―bromeó mientras la sujetaba de la cintura y entraban en el elegante restaurante de la costa.


    
       
    


    ―Preferiría evitar la charla que me daría.


    
       
    


    ―Te creo. ―Besó sus labios. Ambos se sentaron en una acogedora mesa junto al enorme ventanal. Era como si nada los separase de la playa. El camarero les entregó la carta y, al momento, les sirvió las bebidas que habían pedido.


    
       
    


    ―Hacía siglos que no comía en la playa, y la verdad, no recordaba lo mucho que me gustaba ―dijo Elena mirando embelesada el paisaje―. Llevo años viviendo junto al mar, y me limitaba a mirarlo desde el ventanal de mi salón.


    
       
    


    ―Podemos venir una vez a la semana o dos o comer siempre aquí... solo pídelo y lo tendrás, amore mio.


    
       
    


    ―No hace falta tanto. Comer a tu lado, siempre que podamos, será más que suficiente. ―Dio un trago de su bebida y lo miró con un poco de pesar antes de hablar―. ¿Cuándo vuelves a marcharte por trabajo?


    
       
    


    ―Cuando pasen las navidades. ―Le sujetó la mano por encima de la mesa. ―Elena, quiero que vengas conmigo, me veo incapaz de separarme de ti.


    
       
    


    Ella sonrió porque era lo mismo que le pasaba a ella, pero no quería ser un lastre para él y condicionar sus decisiones.


    
       
    


    ―¿Estás seguro de que eso no te causará problemas? Yo no quiero que dejes de ser tú ni que te busques un lío por mí. Estar juntos no significa que debas cambiarlo todo, solo adaptarnos.


    
       
    


    ―No, amore, no supondrá ningún problema. Además, mientras yo esté en una sesión, tú podrás trabajar en el hotel donde nos alojemos, y cuando viajemos a Italia, podrás estar en tu casa.


    
       
    


    Mientras conversaban, iban comiendo la sabrosa paella de marisco que habían pedido para los dos.


    
       
    


    ―Tengo ganas de conocer tus raíces. Me encanta Italia.


    
       
    


    El móvil de Elena pitó. Le dio un vistazo a la pantalla y vio que era una alerta de noticias de la página de Sandro, y lo ignoró. Los rumores se habían acabado, pero si era una foto más de ellos dos saliendo de la casa o entrando a alguna tienda, estrellaría el teléfono.


    
       
    


    ―Sé lo que piensas, cariño. No le des importancia y míralo, Elena ―la instó Sandro.


    
       
    


    ―¿Por qué? Ya sé tus noticias, no me hace falta verlas, ya las vivo. Y tampoco me apetece leer otras inventadas. La verdad es que no sé por qué sigo suscrita.


    
       
    


    ―Esta vez no será mentira, mira el móvil, pajarillo.


    
       
    


    Elena, extrañada por su insistencia, cogió el teléfono, recostándose en el respaldo de la silla, para ver el aviso.


    
       
    


    Lo leyó y sus ojos se abrieron desmesuradamente. Lo volvió a leer y no lo creía. ¿Era una broma? Aquella noticia tenía ya más de cien comentarios llamándola de todo menos guapa. Las fans la odiaban, o al menos eso parecía, tras el anuncio de su boda con Sandro. ¡Su boda con Sandro! Levantó la mirada, y lo que vio fue aún más sorprendente, pues era él mirándola sonriente, con un estuche de terciopelo negro en la mano.


    
       
    


    Se lo acercó para que lo cogiera, nervioso por su respuesta.


    
       
    


    ―Elena, desde el primer momento en que te vi, quedé hechizado por ti, pero, en realidad, me enamoré cuando cruzamos la primera palabra en el foro. Sé que eres la mujer de mi vida, me das la paz y la estabilidad que siempre he querido. Haces que mi corazón lata como nunca lo ha hecho, me haces sentir que realmente estoy vivo. ¿Quieres ser mi esposa, pajarillo?


    
       
    


    Elena no encontraba la voz, debía estar en alguna parte, y la necesitaba para contestarle. Asintió con la cabeza, emocionada y feliz.


    
       
    


    ―¡Sí! ―logró articular al fin.


    
       
    


    Sandro se colocó a su lado y deslizó en su dedo anular un solitario de oro blanco y diamante. La besó con pasión mientras en el restaurante sonaba el cantante favorito de Elena, Bruno Mars y la canción de Marry You. Los comensales más cercanos y el personal del restaurante aplaudían ante la petición de matrimonio.


    
       
    


    ―Ti amo, amore mio, ti amo. Prometo hacerte feliz todos los días de mi vida.


    
       
    


    ―Sandro... Por los dioses, dime que no estoy soñando.


    
       
    


    ―No, piccola, no estás soñando. Deseo que seas mi esposa, quiero formar una familia contigo, lo quiero todo contigo.


    
       
    


    Elena salto a sus brazos, besándolo sin parar.


    
       
    


    ―Y yo, no quiero nada sin ti. Te quiero, Falco. Y te quiero, Sandro.


    
       
    


    ―Pajarillo... deja que pague la cuenta y vamos a casa.


    
       
    


    ―Llévame a donde quieras.


    
       
    


    Sandro besó sus labios dulcemente y, sonriendo como un bobo, pagó la cuenta y salieron del restaurante entre gritos de enhorabuena.


    
       
    


    Juntos se subieron al deportivo negro y emprendieron rumbo a un lugar que el modelo había preparado para sorprender a su pajarilla. Ella, por supuesto, no sabía nada. Creía que iban a casa a celebrarlo.


    
       
    


    Sonriendo para sus adentros, se dirigió hacia el puerto, a la zona donde estaban los embarcaderos privados. Una vez apagó el motor, y esquivando las preguntas de Elena, la sujetó de la cintura y la guió por un embarcadero lleno de amarres de yates de lujo. Al frente, había un gran barco de lujo y a la entrada de las escaleras que daban acceso a él, se encontraba el capitán.


    
       
    


    ―Buon pomeriggio, signor Lombardi[13].


    
       
    


    ―Luca, buon pomeriggio. ―Sandro estrechó la mano que el hombre le tendía sonriendo. Hacía muchos años que Luca trabajaba para él, cuidando de su capricho, ese precioso yate blanco y negro que tenían frente a ellos. Su línea era moderna, por eso desde el primer momento que lo vio en la subasta, supo que sería de él―. Ti presento la mia futura sposa, Elena[14].


    
       
    


    El capitán sonrió más abiertamente.


    
       
    


    ―Complimenti, signor Lombardi, è una donna molto bella[15].


    
       
    


    ―Sí que lo es. ―Esta vez miraba fijamente a Elena al hablar.


    
       
    


    ―¿Qué has dicho? ¿Qué hacemos aquí? ―preguntó casi balbuceando desconcertada.


    
       
    


    ―Le he dado las buenas tardes y te he presentado como mi futura esposa. Él solo ha dicho lo que ya sé, que eres una mujer muy hermosa. ―La pegó más a su cuerpo notando la calidez de su aliento y la besó profundamente.


    
       
    


    Elena sonrió contra sus labios, ¡qué bien sonaba lo de futura esposa!


    
       
    


    ―Creo que tengo que aprender italiano, con urgencia.


    
       
    


    ―Yo te daré las clases que quieras, pero ahora, futura signora Lombardi, quiero enseñarte nuestro yate.


    
       
    


    ―¡Nuestro! ―dijo con los ojos abiertos como platos.


    
       
    


    Sandro soltó una fuerte carcajada al ver su expresión.


    
       
    


    ―Sí, pajarillo, todo lo mío es tuyo. Vete acostumbrando.


    
       
    


    ―No sé si lo conseguiré. Soy una chica de pueblo que emigró a la capital.


    
       
    


    ―Créeme, a lo bueno se acostumbra uno muy pronto. ―Le guiñó un ojo a la vez que la ayudaba a subir al yate. El capitán, que les había dejado cierta privacidad, los esperaba en la cubierta con una sonrisa amigable.


    
       
    


    Ya en cubierta, Luca, le tendió la mano a Elena.


    
       
    


    ―Benvenuta a Corus, signorina. Oh, perdone ―rectificó―. Bienvenida al Corus, señorita.


    
       
    


    ―Gracias ―contestó impresionada y agradecida por el trato―. Es un placer.


    
       
    


    El capitán asintió y se dirigió hacia la cabina. Sandro acarició su rostro suavemente, acercando sus labios a su oído susurrándole:


    
       
    


    ―Mientras Luca nos lleva hasta alta mar, quiero que veas nuestro camarote. ―Tiró de ella, riendo por su cara de sorpresa.


    
       
    


    Elena se dejó arrastrar por los pasillos del yate. Aquello era una mansión flotante y parecía increíble el lujo y el espacio en el que se encontraba. Mirase donde mirase, todo era increíble. Y lo que lo hacía más increíble: según Sandro, ahora todo aquello, también era de ella.


    
       
    


    Sin dejar de sonreír por tenerla donde él deseaba, encendió las lámparas del camarote. La luz suave logró una mejor vista de lo que era una impresionante suite decorada en madera color wengué y acero lacado en blanco que enmarcaba una gran cama de dos por dos.


    
       
    


    Toda la decoración era moderna y a juego con la madera. Disponía de un lavabo y un tocador dentro del mismo camarote. Era especialmente agradable gracias a la cantidad de ventanas que la rodeaban, haciéndolo tan luminoso que no era ni de lejos lo que Elena hubiera esperado. Sandro no dejaba de observar las reacciones de ella. Con la suave luz regulable de los halógenos, podía apreciar el asombroso color verde de sus ojos y sus pestañas oscuras enmarcándolos. Su mirada reflejaba felicidad y eso era lo mejor que podía sucederle a Sandro. Él deseaba lo mejor para su amor. Porque Elena era el gran amor de su vida.


    
       
    


    ―¿Te gusta?


    
       
    


    ―¿Bromeas? Es precioso, increíble...


    
       
    


    ―No más bonito que tú, amore mio. ―Su tono de voz era bajo y seductor.


    
       
    


    ―Eres un zalamero, Lombardi ―contestó poniéndose de puntillas, para pasarle los brazos por el cuello.


    
       
    


    ―Y tú, mi vida ―dijo besándola despacio―, eres una hechicera que ha empleado todo su poder para someterme a tu voluntad. ―Y era cierto, una sola palabra suya y él haría lo imposible para cumplirlo.


    
       
    


    ―Así que una hechicera, ¿no? ¿Harás todo lo que yo te pida?


    
       
    


    Sandro levantó ambas cejas divertido.


    
       
    


    ―Bruja... ¿Qué tienes en mente?


    
       
    


    ―Aprovechar al máximo esa maravillosa cama, pero estoy segura de que eso ya lo tenías planeado, ¿verdad?


    
       
    


    ―Elena, Elena, Elena... ―chasqueó la lengua negando con la cabeza― qué poco me conoces. No solo voy aprovechar al máximo esta cama, sino que tú y yo nos vamos de crucero toda una semana. Así que ―desvió la mirada hacia la cama y sonrió―, no solo voy aprovecharla, es que no tengo intención de salir de ella.


    
       
    


    Elena lo miró sorprendida de nuevo. Si seguía así, se le iba a quedar la expresión fija en la cara.


    
       
    


    ―¡Una semana! ¿Ahora? Pero si no me he traído ropa, ni he avisado...


    
       
    


    ―Ya lo arreglé todo, hablé con Izar y Darío. Por la ropa no te preocupes, mandé traerla y la tienes ya colocada en el armario, junto a la mía como debe ser. Ahora, mi amor ―le dijo besándola despacio para disfrutar de su sabor―, deja de pensar y entrégate a mí.


    
       
    


    ―Siempre me entregaré a ti, tonto ―respondió con los ojos cargados de lágrimas de emoción―, siempre. Te quiero.


    
       
    


    ―Y yo, amore, más que a mi vida.


    
       
    


    La besó, fue un beso en el que volcó todo lo que sentía por ella. Elena lo era todo para él, se había abierto paso a través de su corazón y ahora este no podría latir sin ella. En el instante en que saboreó sus labios, una descarga de puro placer lo recorrió. Se abrió paso con su lengua haciéndola gemir y los brazos del modelo se deslizaron alrededor de ella para atraerla contra su pecho y sujetarla de la nuca para poder profundizar su beso, un beso al que ella respondió de la misma manera: con pasión y sin tapujos.


    
       
    


    Sandro solo rompió el beso para alzarla en brazos y depositarla en la cama. Se acercó al tocador y sacó un mando a distancia, pulsó un botón y la melodía de Within Temptation, All I Need, empezó a sonar. Sin prisa y mirándola a los ojos, se fue desvistiendo hasta quedar completamente desnudo y erecto. Volviéndola a besar, se encargó de desnudarla lentamente, besando cada centímetro de piel que quedaba al descubierto. La amaba con locura, y era todo lo que necesitaba para ser feliz.


    
       
    


    Cada beso de los labios de Sandro, hizo que se le erizara la piel y que un escalofrío la recorriera entera. Solo quería una cosa: tenerlo en su interior.


    
       
    


    ―Sandro...


    
       
    


    ―Todavía no, impaciente ―susurró sujetándole el rostro con ambas manos y volviéndola a besar. Sus besos fueron recorriéndole el cuello hasta llegar a sus pechos, donde los atrapó con la boca y los acunó con sus manos―. Joder Elena, tus pechos me vuelven loco.


    
       
    


    Sin dejar de acariciarlos, chupó y mordió un pezón hasta endurecerlo y sensibilizarlo. Elena gimió arqueándose y empujando su pecho más contra la pecaminosa boca de Sandro. La estaba volviendo loca y apenas la había tocado.


    
       
    


    Con manos firmes, fue acariciando su cuerpo, como si la moldeara a su antojo. Elena gemía y se arqueaba, Sandro apretó la mandíbula para controlarse, verla tan perdida en su placer le hacía perder el control. Sujetó sus caderas y enterró su rostro en su sexo arrancando un grito de sorpresa y placer por parte de ella. No le dio tregua y la lamió como un muerto de hambre.


    
       
    


    Elena se movió contra él. Sus caderas se contoneaban al compás de su lengua y de sus gemidos. La iba a hacer estallar en cualquier momento.


    
       
    


    Los dedos de Sandro se introdujeron en el interior de su feminidad y los movió buscando ese punto sensible que la haría volar. Torturó su clítoris al compás de sus dedos y, cuando la notó palpitar, incrementó el ritmo para intensificar su orgasmo.


    
       
    


    Elena se mordió el labio para no gritar al estallar de placer.


    
       
    


    Sandro bebió todo su orgasmo y clavó su mirada en ella, sonriendo.


    
       
    


    ―Escucharte gritar solo hace que me ponga más cachondo, piccola. No vuelvas a negarme oírlos.


    
       
    


    ―¿Más? ―Se pasó juguetona la punta de la lengua por los labios, humedeciéndolos.


    
       
    


    ―Más... ―La hizo girarse hasta colocarla a cuatro patas―. Quiero que me sientas bien profundo dentro de ti. ―Sujetándola de las caderas se sumergió en ella de una sola estocada, gimiendo al notar cómo las paredes de su sexo lo abrazaban y envolvían con su calor.


    
       
    


    Elena empujó sus caderas contra las de Sandro, haciéndolo entrar aún más en ella, gimiendo al notarlo hacerse hueco en su interior. Sintió el modo en que clavó los dedos más fuerte en sus caderas para sujetarla.


    
       
    


    ―Te siento ―dijo Elena en un gemido.


    
       
    


    Joder, y él también la sentía. Era estrecha, y en esa posición la podía penetrar mucho más profundo. La montó, al principio lentamente, pero contemplar su hermoso culo lo hizo gemir y aumentar el ritmo de las embestidas. Ver cómo su miembro entraba y salía de ella, solo hacía que endurecerlo más. Diavolo[16], pensó, lo volvía loco.


    
       
    


    La sujetó con fuerza de las caderas y arremetió sin control hasta que ambos gritaron de placer al ser arrastrados por el intenso orgasmo. Con cuidado, Sandro salió de ella, la besó en la nuca y la tumbó con él entre los brazos. Se quedaron tumbados, y saciados por el momento, recuperando el aliento.


    
       
    


    ―No sabes lo feliz que me haces, Elena ―se sinceró, acariciando la espalda desnuda de la mujer entre sus brazos―. Cuando me sonreíste por primera vez, supe que siempre estaría preso de tu sonrisa. Eres una bruja.


    
       
    


    ―Tu sonrisa ―dijo acariciándole la perilla morena―, fue lo que más me gustaba de ti en las fotos. Siempre pensaba que al natural tenía que ser capaz de derretir los polos. Y no me equivoqué.


    
       
    


    ―Mi sonrisa es solo para ti. Te quiero y te querré toda mi vida, Elena.


    
       
    


    ―Y la mía te pertenece tanto como yo. Ti amo, Sandro.


    
       
    


    Sandro la besó, agradeciendo que apareciera en su vida y lo sacara de su oscuridad. Ella era su luz y por ella lo daría todo.


    
       
    


     


    
       
    


    FIN
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    Nuestro primer gracias va para ti, que estás leyendo esto, que has vuelto a confiar en nuestra pluma para disfrutar de la lectura. Siempre estaremos agradecidas a cada lector que tome uno de nuestros libros entre sus manos y decida dejarse llevar por la historia. Si además, somos capaces de hacerte disfrutar con nuestras palabras, la felicidad aumenta hasta límites insospechados y también será gracias a ti.


    
       
    


    Gracias a nuestras familias, por estar ahí y por no estar en esos momentos tan necesarios de paz, en los que debemos desconectar nuestras mentes, aunque el cuerpo siga estando sentado en la silla o viendo la tele, para poder llegar al lugar en el que se esconden las esquivas musas.


    
       
    


    Gracias a las Presas, esas locas que nos siguen, nos acosan y nos llegan a arrancar más de una sonrisa con sus ánimos diarios. Gracias a todas, las que estáis, las que estuvisteis y las que estaréis.


    
       
    


    Gracias a toda la gente que hemos conocido a través de las redes sociales, voces anónimas sin cuerpo o rostro, pero que te alegran el día cuando las lees. Sois geniales.


    
       
    


    Gracias a Dora, la exploradora, a los gusanitos y a Dumbo… Ya sabéis por qué, jajaja.


    
       
    


    Y un gracias con mayúsculas, con letras más grandes que las del cartel de Hollywood y luminosas para ti, Juani. Por mimar a Sandro y a Elena, por creer en nosotras, pero sobre todo, por ser tú.


    
       
    


    Y no, no me voy a olvidar de ti, Corazón, Higadito mío… sabes que te quiero, ¿verdad?
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    Hola, soy E.R. Dark, y como puedes apreciar por la foto, no soy una sola persona, si no el seudónimo bajo el que se unen E. Adán y R. Cervera. ¿Quieres saber un poco más? Pues continúa leyendo...


    
       
    


    E.R. Dark es el seudónimo bajo el que escriben Emi Adán y Ruth Cervera.


    
       
    


    Emi nació en Alicante y vive en San Vicente del Raspeig. Siempre le han gustado los mundos fantásticos con seres mágicos con una gran aventura y sobre todo, la lectura, su mayor vicio confesable. Fan de los vampiros y los videojuegos, empezó a jugar a los Sims al quedarse en paro. Allí, en sus foros, conoció a su “alma gemela”, Ruth que nació en Barcelona y actualmente vive en Cerdanyola del Vallès, y que es otra gran enamorada de los vampiros y los Sims. Su vía de escape del estrés diario es la lectura, donde crea su burbuja y se deja llevar por sus personajes.


    
       
    


    Empezaron a crear historias juntas, primero como un juego, luego lo llevaron a un blog, y después decidieron lanzarse a la escritura. Pero aunque sus pasiones las unían, la distancia las separaba y aunque siguen separadas, no dejan de hablarse a diario y trabajar en sus historias, donde juntas crean un mundo para poder soñar.


    
       
    


    Su género favorito es la romántica y dentro de esta, la paranormal.


    
       
    


    En 2015 han publicado su primera novela, Preso de sus palabras, primer volumen de la serie Directo a ti, y también, en este mismo año, publicarán el segundo de la serie: Preso de su sonrisa.


    
       
    


    En diciembre de 2015, colaboraran con un relato en la antología solidaria de ARI (Autoras Románticas Independientes) y a primeros de 2016, se publicará su primer libro con Romantic ediciones, un año que viene cargado de proyectos. Si quieres, puedes seguirme en:


    
       
    


    www.facebook.com/ERDarkEscritora


    
       
    


    google.com/+ERDark


    
       
    


    @ERDarkEscritora


    
       
    


    youtube.com/c/ERDark


    
       
    


    Y en la web: http://erdark1.wix.com/erdark-escritora


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


  


  


  [1]Equivale a ¡Qué cojones!


  
     
  


  [2] Joder


  
     
  


  [3] Pajarillo.


  
     
  


  [4] Maldita sea.


  
     
  


  [5] Princesa


  
     
  


  [6] Dios mío.


  
     
  


  [7] Muchacha.


  
     
  


  [8] Amor mío.


  
     
  


  [9] Amor mío, qué bella eres.


  
     
  


  [10] ¡Maldita sea!


  
     
  


  [11] Te amo, preciosa mía.


  
     
  


  [12] Pajarillo mío.


  
     
  


  [13] Buenas tardes, señor Lombardi.


  
     
  


  [14] Te presento a mi futura esposa, Elena.


  
     
  


  [15] Felicidades, señor Lombardi. Es una mujer muy hermosa.


  
     
  


  [16] Demonios.
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